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INTRODUCCIÓN 

Permiteme amable lector que, al poner hoy 
este libro en tus manos abuse de tu benevolen­
cia, sin conocerte, y te pida mucha atención en 
su lectura. 

Trata este libro de la vida de una ilustre dama, 
de una esclarecida cristiana a quien la Iglesia 
Nuestra Madre va a poner luego en los altares. 
Vale decir, es ...... la Vida de una Santa. No me 
digas que esta clase de ~literatura no excita in­
tm·ól!, sino, a lo más, curiosidad y cierta admira­
dt.n quo podrla traducirse así... ceso no reza 
mntmi¡.:n•. Hl, lector amigo: este libro y el otro 
.Y IoM dnnu\M quu trutnn do l11 vida do los Santos 
vnu ''"nt.iw• • . Y v•m <'<mmigo, o interesan a todo 
c•l 1111111cln . ~ 

H .. """l'ir11 lu•.Y 1'"'' clcu¡uinra, on las ciencias y 
nn '" lit .. rlltu•·" 111111 11tnu\Hrora do empirismo que 
1111 t•.nnMinnt.n 11 ntulin ¡m .. licllr teorías, ni escribir 
rnni41MIIIH r¡1w no ''"t.ón ''ontrnstadas por la rea-
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lidad. Y, sin que me meta yo ahora a discutir 
contigo ni con nadie el más y el menos de ese 
empirismo reinante, sino admitiéndolo como una 
exigencia de los tiempos presentes, puedo ade­
lantarte que el Santo Evangelio, teoría y luz 
divina es además Libro de Vida, de tal manera 
que el cristiano que no lo vive no merece llamar­
se tal; y el Evangelio no tiene mejor comenta­
rio, ni más auténtica comprobación que la Vida 
de cuantos se santificaron creyéndolo y prac­
ticándolo: y como son tantos y tan insignes y 
de tan variados aspectos los Santos que van sa­
liendo cada día a la superficie de la Iglesia, cada 
uno de ellos es l:ll Evangelio viviente, personifi­
cado en gentes de carne y hueso como tú y yo; 
de tal manera que tomados en conjunto no de­
jan escapatoria posible a nuestra pereza y dile­
tantismo religioso, con que admiramos la teoría 
evangélica, y nos dicen luego, cla santidad no 
va contigo,. .. . desmintiendo abiertamente la in­
vitación del Maestro divino cuando dijo a todos 
csed perfectos como vuestro Padre que está en 
los cielos es perfecto». 

Ya ves, pues, amable lector, que no te ofrezco 
un libro de curiosidades, sino de vivas realida­
des; de un valor apologético y educativo supe­
rior. · 

Justificada así mi petición debo decirte en 
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confianza el motivo que me 'determinó a poner 
mis pecadoras manos en este tl"abajito. Pasaba por 
Chile, haciendo Visita C~;IDónica a sus Religio­
sas, la Rvma. M. Polonia Lizarraga del Stmo. 
Sacramento, Superiora General del Instituto de 
.M. M. Carmelitas de la Caridad. Era el verano 
de 192f>, y yo tuve la buena suerte de poder 
ver y hablar un rato a esta dignísima sucesora 
do la Vble. M. Joaquina. Ten fa sumo interés en 
ello y aproveché para satisfacerlo un poco de 
tiempo que me dejaron libre mis correrías mi­
sionales por estos hermosos campos chilenos. 
Pero ... no me figuraba yo lo caro que iba a pa­
gar este gusto tan inocente; la Rvma. Madre, 
tan buena, tan amable y digna del puesto que 
ocupa, me pidió con la llaneza más grande, que 
··~cribiora la Vida de la Vble, Fundadora de su 
lnHtituto. To confieso ingénuamente que no tuve 
cara para negárselo, sino que le contesté a lo 
dlikno •¡,cómo no, Madre7» Y .. aqul me tienes 
ahorn c:umpliendo honradamente mi palabra. 
l'undn H!ll' quo es\A:I motivo se te antoje fútil, 
puro pnm mi fuó decisivo. Porque has de saber 
'llln, dn11dn qun l1w M. M. Oarmolitas llegaron a 
Clhllu "" 1\1111, lu• Hnl(niclo muy dn r.orca su tra­
I•"Ju, y 1111.)' 111lmir•dur Nior.nru dn nllaH. No las 
CI<IIIUUIA an'-'• ni cln uumhrn, t., lu confloso; pero 
huy 1 .. """'"'""numo col <¡un m'11 on España y 
Aml'lrlaa. Nn aun prn~:unti•H por qué, pues no po­
clrla rnv11larl.n mi ••·eruto. 
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La obra que aqul hacen estas santas· Religio­
sas es de una importancia trascendental: traen a 
esta·región, de sangre y habla españolas, el al­
ma de la Madre ·Patria, su educación, sus idea­
les elevados, su sentido práctico. Inoculan en las 
niñas de las más altas clases sociales amor a 
Dios, a España, al hogar, al trabajo, y les pro­
digan una cultura superior, sólida, práctica, sin 
aparato escénico, preparando para la vida real a 
estas niñas que son la esperanza de estas jóve­
nes Repúblicas hispano-americanas. 

Estas niñas . quieren conocer la vida de la 
Fundadora del Instituto que las educa, y esto es 
una buena razón para que yo escriba este libro 
robando tiempo a mi continuo ministerio apostó­
lico. 

Pero ... &no estaba escrita, me dirás, la Vida 
de la Vble. M. Joaquina'L. SI, lector amigo, y 
no me enrostres el que yo vuelva a escribirla 
como si fuera trabajo inútil. Escúchame un pe­
co~ No contando los apuntes sobre el Instituto 
de las M. M. Carmelitas de la Caridad que es­
cribió el P. Bernardo Sala, benedictinó; porque 
no intentó historiar la Vida de la Fundadora,. ni 
estaba en condiciones de hacerlo, como verás 
en est¡u¡ página.s, dos son únicamente los histo­
riadores de la Vble. sierva de. Dios. El primero 
:fué el Excmo. Sr. Dr. D. Benito Sanz y Forés, 
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Arzobispo de Sevilla, y después Cardenal de la 
Santa R,omana Iglesia. Publicó su hermoso tra­
bajo en Sevilla el año 1892. Lo hizo con amor, 
con la unción que le era propia, y valiendose 
para ello de informaciones orales y · escritas de 
las primeras hijas de la Fundadora o de sus in­
mediatas discípulas; amén de los documentos 
archivados en la Casa Matriz de Vich. La obra 
del Emmo. Purpurado es fundamental; muy so­
bria en noticias y muy instructiva, como cum­
plía a aquel esclarecido Prelado, gloria del clero 
y del Episcopado Español en el siglo XIX. 

Esta es la primera fuente pública de noticias 
sobre la M. Joaquina. En ella bebió copiando 
páginas enteras, el otro historiador de la Madre, 
R . P . Jaime Nonell de la Compañía de Jesús, 
que publicó su e Vida y Virtudes de la M. Jo a­
quina de Vedruna y de Mas• en Manresa, el año 
1905. Con más datos ilustrativos que el Emmo. 
Cardenal Sanz y Forés, y con un espíritu infor­
mativo muy acentuado, el P. Nonell aprovechó 
para su obra cuantos datos, documentos, cartas 
y noticias pudo haber a la mano, entreverándo­
las con la relación de la vida de la M. Joaquina 
aunque no tuviesen directa relación con ella. 
Como gran historiágrafo que era, rebuscador de 
archivos y avezado a esta clase de tareas, el P. 
N onell escribió más bien un arsenal donde los 
eruditos encontrasen lo que les interesara en ca­
da una de las fases de aquella vida que tuvo que 
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seguir en su curso el agitadísimo y turbulento 
de los tiempos en que se desarrolló. 

Dígote de verdad, carísimo lector, que la lec­
tura del libro del P. Nonell es interesantísima 
pero ~uy difícil. Toca situaciones históricas muy 
escabrosas; completa admirablemente el trabajo 
del Emmo. Sr. Sanz y Forés, pero es excesiva­
me.nte minucioso, y no sirve para los que bus­
can en esta clase de lecturas un piti:doso deloitP 
literario, junto con un espejo de vida y de vir­
tud donde mirarse y animarse para seguir la su­
ya por las sendas que Dios marca. 

En estos dos distinguidos autores, citados y 
autorizados por la Sgda. Congregación de Ritos 
en el Decreto de lntroducci&n de la Causa de 
Beatificación de la M. Joaquina, me he inspira­
do yo; además he aprovechado cuanto se ha he­
cho y escrito en estos veinte años pasados des­
de el trabajo del P. Nonell; y no busques en las 
páginas que siguen, citas, notas y llamadas al 
margen; sábete de una vez, y créeme, que cuan­
to escribo está sacado de lo que está escrito y 
autorizado por cartas y documentos auténticos. 
En los pUntos más delicados copio al pie de la 
letra y lo pongo entre comillas, para que veas 
que no lo he redactado yo; pero en lo demás es­
cribo la Vida de la Madre tal cual yo la he sen­
tido y visto estudiando y meditando lo que he 
leido y lo que me han dicho. Sirvate esta noti­
cia para todo el libro; si en algún punto me en-
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cuentras exagerado, consulta los autores-fuen­
tes, sobre todo al gran hiatoriágrafo P. Nonell 
S. J., y ver!s que me quedo corto, y que mis 
apreciaciones sobre ciertas cosas y casos son pá­
lidas junto a las vivas pinceladas con que las re­
lata el doctisimo Jesuita. 

Aqui tienes pues, mi libro, lector amable; lée­
lo y notarás luego que. está escrito con cariño, 
como quien alguna parte tiene en lo que cuenta. 
Porque, aunque otra cosa parezca, la Vble. M. 
Joaquina de Vedruna y su Obra, que no es sino 
la continuación de su esolritu, tienen sabor fran­
ciscano, no obstante el nombre carmelitano que 
llevan con gloria hace un siglo. 

Un santo capuchino fué su inspirador, el que 
formó el alma de aquella mujer heroica para los 
destinos a que Dios la llamaba; el ferviente hijo 
del Serafín de Asis le dió .. sus ~glas, sanciona­
das por la Santa Sede hace setenta años, y por 
una vida centenaria de virtudes y de éxitos in­
negables. No pod[a pues yo· escribir la Vida de 
la dirigida del P. Esteban de Olot, sin sentir el 
calor fraternal, y una como obligación de mar­
car bien en estas páginRB la acción preponde­
rante del esp!ritu franciscano en esta obra de 
Dios. 

Nada más; cuando hayas leído mi trabajito 
bendice a Dios en sus Santos, pldele que no sea 
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en vano para mi lo que para otros escribo, e in­
voca en ini favoda protección de María, 

P. Ignacio. 
O. M. O. 

Santiago de Chile.-Agosto io de 1926. 
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PROTESTA 

Como verdadero y humilde hijo de la Iglesia 
Católica y obeaeciendo gustoso lo mandado por 
nuestro Smo. Padre el Papa Urbano VIII en 13 
de Marzo de 1625 y en 15 de Junio de 1631, de­
. claro que toda palabra, titulo o apreciación de la 
santa, de sus palabras o de sus hechos, queda BO· 

metida al juicio infalible de la Iglesia; y por lo 
mismo acepto de antemano toda corrección o in­
terpretación que ella quiera hacer en cuanto es­
cribo de la Vble. sierva de Dios Mad1·e Joaquina 
de Vedruna de Mas del Padre San Francisco. 





.................................... 

CAPÍTULO I 

LA PALOMA EN SU NIDO 

)oaquina de Vedruna Vidai.-Un poquito efe fllo­
soffa.-fl primer vuelo. 

oaqulna de Vednma Vldal.-Her· 
mosa, pura y blanca era la niña a 
los sois años: jugaba y revoloteaba 

en los jardines· de la casa paterna, y «Si acon­
teCla manchársele el vestido ·con tierra o lodo, 
escondlase luego y, sola, lavaba su trajecito, po­
níalo al sol y poniase ella a rezar candorosamen· 
te al Niño Jesús y a las Benditas Almas para 
qiie se secara pronto». Era un espejo do limpie­
za; no podia sufrir manchas ni aún en su ropa, 
ni quería con ellas · ofender por un momento la 
vista de su buena madre . 
. Tán buena y delicada ora Joaquinita de V(•­

druna. Babia nacido el16 de Abril de 1788, en 
la hermosa ciudad de Barcelona, capital del 
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Principado de Cataluña: Sus padres D. Loren- ~· 
zo de Vedruna y Doña Teresa Vida!, formaron · !i ... 
su hogar como un nido de amores cristianos a D. 

prueba de todos los sacrificios: eran ricos y no- ft 
bies. D. Lorenzo ejEirc!a el cargo de Procur&P.or 
de número en la Audiencia del Principado, y 
vió bendecida su unión sagrada con numerosa 
prole. Doña Teresa era una de aquellas mujeres •i 
fuertes alabadas por el Sabio; noble, hacendosa 
y mártir de su deber en cada uno de los angus· 
tioso¡¡ pasos de su maternidad, a los que se pre· 
paraba recibiendo los santos Sacramentos, arros-
trando luego animosa el dolor con el alma pues-
ta en Dios. 

Pero cuando llegó al mundo Joaquinita, puea­
ta de antemano bajo la protección del Santo Pa­
triarca, padre de la Stma. Virgen, todo fué ale­
gria y pura felicidad; huyó el dolor ante aquel 
ser que nacía para aliviar cuantos encontrase al 
paso en su larga y fecunda vida: ella fué augu­
rio de paz y se granjeó luego un cariño de pre· 
dilección en el corazón de todos. Criada en el 
~egazo materno, obediente y sumisa a la insti- . 
tutriz y aya que, como maestra y ángel tutelar 
la señalaron, sintió al despertar su razón en los 
besos amorosos de su santa madre el aliento de 
lo divino, y brotó en su alma la primera revela­
ción de su destino en cuanto supo amar a Dios. 

http://p.or/
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* * * 
l ln ¡1nt¡nltu de ftlosofía.-Contemplaba una 

Vt•z n In ni1in un sacerdote amigo de sus padres 
y dn viHit;a on la casa, sentadita en la sala e in­
t.Hnsmnoute ocupada en su labor; hacia calceta, 
y on ella estaba totalmente abstralda. Y como 
ol sacerdote lo notara con palabras de elogio 
para su laboriosidad, Joaquinita hizo dentro de 
sí esta reflexión, que después confió a su ma­
dre: ces preciso que me aplique a trabajar mu­
cho; si no seria mentira lo que ese señor dice de 
mí y yo seria responsable de ella• . . . ¡,que es 
m u e ha dosis dn lilosofía para una niña de siete 
ni111H'{.. Hin dutltt; poro nll vi,.rtn el lector que 
lllloHf,¡•a p~>qtu•ftiL pnnHnclorn vivía muy cerca de 
1 linH, y ,.,,,.¡¡,¡¡¡ tln ll<'no la lu:r. do arriba, y sabía 
dn lnH •·nHnM .¡ ,.¡ nlnm a los siete años infinita­
"'"ut.n ruá" •¡tw las almas vulgares a los treinta. 
Hu pmpia madre, profundamente cristiana y 
•¡tu• ubsorvaba complacida la prodigiosa flora­
•·i.'lll mo•·al y ospiritual de su pequeña regalona, 
no ¡nulo monos do admirarse y le preguntó un 
dín ¡•.(uno II!Lnf•t )1111'1\ nstnr Hinmpre tan dispuesta 

t pnrn la nnH·i.'ur rn•·.ugitln y rorvoroHa. Y cuál no 
owdu •u ""''JII'IIHil l'UIIIldn oy.'otln ncpwllos labios 
dn l' lll 'lnfu PHI.nH pnlnl11'liH clii'.IIILH c:un ::ulmirable 
Ht•JII'illnz .Y l'llnclo,·: •lllltllll't, lu qt~< J yo hago creo 
quo ¡nrndo luu:.•r·lo <:111dq11inra. Uuando en el 
jnrcHu lll'l'nneo a mi JlllHo una mala hierba, pido 
a Dios c¡uo arranc¡un 1lo mi cora:r.!Ín todo afecto · 
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pecaminoso; cuando pongo los alfileres en 19 al­
mohadilla y cuando trabajo en mi encaje o en el 
bastidor, pienso en las espinas que clavaron la 
frente del buen Jesús con la corona tejida dd 
ellas; hazlo tú igual y verás qué bien haces ora­
ción,.. 

¡¡Dichosa madre que tales palabras oyó de su 
pequeña hija!!... demostraba ésta que había 
apr.endido filosofía y teología cristiana. en el ti­
bio ambiente familiar; y que a su tiempo sería 
la piedra más preciosa de la corona de su buena 
madre! 

* * * 
El primer vuelo.-Era pues do presumir que 

aquella niña de tan precoces disposiciones para 
la vida espiritual, intentaría remontarse pronto 
al seguro donde viven los que viven para Dios. 
Con los años crecía en Joaquinita el ansia de lo 
divino; al primer ::ontacto plenamente conscien­
te con las cosas de la tierra, cuando asomaba en 
la niña la pubertad, notó luego el vacío que de­

. jaba en su alma lo de acá abajo; le parecía todo 
juguetes indignos de ocupar su corazqn, y así, 
lanzándose con valor fuera del nido donde ha­
bía nacido, fué a las puertas del Convento de 
M. M. Carmelitas de Barcelona pidiendo con in­
sistencia el santo hábito: tenía doce años. No 
fué, por cierto, admitida su humilde demanda; 
era joven9ita y las Religiosas no creyeron pru-

' : 1 

-?-1~ 1 
o ! 

o ~ 1 
1 
·' ' 

~- ¡ 



, ., , .. 1,' 

1111• I'JUN.ER VUELO 19 

cl11nl~• ni nl'm mantener sus expectativas para 
l'ltrt.u pln:t.o. 

Vulvi<'•Hn puos al hogar paterno: allí hada el 
incl .. linido noviciado que la preparase para los 
doHignioH de Dios sobre ella. Se la vió siempre 
humilde, dócil, desprendida, al mismo tiempo 
que su espíritu se refinaba en el trato íntimo 
con Dios en la oración y frecuencia de Sacra­
m~ntos. 

Sobre esta base se edifica todo lo que dura en 
la vida; la joven _Joaquina fué una prueba de 
olio con la maravillosa adaptación espiritual que 
nclquirit't para todo lo grande y heroico; de mo­
clo quo <m ol mmnonto preciso de recibir el im­
pu)Ho nxl.oi'Íor pum nmprondor su destino se ha­
lit. liHI&, nl'111 euruulo, humanamente hablando, 
l'.uiii.I'IITÍ¡dlll oJ idonJ Ue pureza Y SOledad que 
HÍt~IIIJ"'" bnbia acariciado. 

http://jun.er/
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CAPÍTULO ll 

UN NUEVO HOGAR 

Una sorpresa.-Aimendras en dulce.-La esposa. 
-La .madre.- Prueba dolorosa. 

~~ JlfJ~<"T"1""'~,.. na sorpresa.-Trabaja un día Joa-
:f..\ • • quina en sus labores domésticas 

e . ""' ayudando, hacendosa, a su madre 
y hermanas mayores, cuando oyó la voz de D. 
Lorenzo que la llamaba aparte. Acudió ella pun­
tual y, cual no sería su estrañeza, cuando vió 
que su querido padre abordaba la cuestión de 
¡;u matrimonio!! Sonrojada, invadida totalmente 
por ol temor ante lo desconocido, y viendo que 
Hll '" proponln m:optar un llHposo, y sin corn­
prnrulo•r· ••n HU C'ILIHloroMa inoconcia todo el al­
t:urwu Jurii(Unl paNo, dnruinóHo luego, y, habitua­
da a obodocor, y a vm· cm ijU padre la autoridad 
indiscutible, aceptó su indicación. Tenía quince 
años cumplidos. 
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Puesta confiadamente en manos de Dios dejó 
a su providencia lo futuro, y quiso complaeer a 
su padre. Pero ~,quién era el joven que había 
puesto los ojos en aquella flor de pureza tan bien 
guardada1... Era el heredero de un mayorazgo 
nobillsimo, situado en las proximidades de la 
ciudad de Vich, en la provincia de Barcelona. 

_Llamábase D. Teodoro de Mas, piadoso, pro· 
fundamente cristiano y que había pensado en su 
mocedad hacerse religioso franciscano, de lo 
que hubo de desistir por indicación de sus pa· 
dres que veían ligado a su persona el patrimonio 
P.t,terno y el apellido de su linaje, según las le­
y~'s de herencia del derecho ~talán. 

Trasladóse después a Barcelona dedicándose 
a la abogacía. Fué Procurador de número con 
D. Lorenzo en la Audiencia de la ciudad Condal, 
y de esa relación de oficio vino la amistad con 
la familia de V edruna. 

* * * 
Almendras en dulce.-Viéndose pues D. 

Teodoro por su edad y por su independencia 
económica en situación de fundar su propio ho­
gar, pidió a Dios que le deparase la mujer com­
pañera de su vida. 

Visitaba la casa de D. Lorenzo, trataba 4tdis. 
tintamente con sus tres hijas mayores y pensó 
elegir una de ellas: con este intentó presentóse 
una tarde de visita llevando un cucurucho de 

'· . , 
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almendras confitadas para obsequiarlo a las ni­
. ñas: decía para si: aquella de las tres hermanas 
que con sencillez y llaneza reciba mi obsequio, 
será mi esposa. 

Ofrecióselo en efecto a las tres, pero las dos 
mayores, un tantico ofendidas · por lo infantil 
del regalo, le contestaron tpor quién nos hato­
mado Ud. D. TeodoroL. eso está bueno para 
Joaquina; déselas a ella. «Sí, sí, respondió la 
aludida, sin remilgos, con candorosa alegría, 
deme a mí las almendras•; y se gozaba interior­
mente de la humillación en que sus hermanas 
pretendieron envolverla; y envuelta en esa es­
condida virtud encontró el joven pretendiente 
la perla preciosa que iba a ser engastada en el 
blasón de su noble casa y solar. 

* * * 
La esposa.-Nada dijo D. Teodoro, pero en 

. su corazón quedó hecha la elección; y sin pérdi­
da de tiempo la pidió a D. Lorenzo, el cual real­
mente no pensaba en Joaquina, sino más bien 
en una de sus hijas mayores para colocarla en 
matrimonio. Ya hemos visto como notificó a su 
hija la pretensión del heredero de la casa Mas. 
~.(luó sería de los anhelos de soledad y de ora­
ci6n en el amado claustro?... muerria el Señor 
darle facilidad para satisfacerlos aún dentro de 
la vida conyugal, y que llegara con rodeo tan 
largo al término de sus innatas aspiraciones7 ... 
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Debidamente aconsejada por &u confesor, resig­
nada al divino beneplácito; comunicó a sus pa­
dres que estaba dispuesta a todo y el día 24 de 
Marzo de 1799 dió su mano a D. Teodoro de 
Mas y fué ben'decido Su matrimonio solemne­
mente en la Iglesia Parroquial de Ntra. Señora 
del Pino, en B¡¡rcelona; quedó así fundado un 
nuevo y cristiano hogar. 

Todo el santo afecto y cariño que en ·su cora­
zón despertó el que le demostró D. 'l'eodoro~ 

todo el cariño de su buena madre al entregarla 
cubierta de besos y de azahares; toda la alegría 
y los regalos del día de la ·boda provocaron en 
el espíritu de .:Joaquina una reacción dolorosa: 
era la nostalgia de su celda de carmelita. La 
realidad inesperada de sus deberes de esposa le 
produjo un estado de abatimiento, bien disimu­
lado ante su amado esposo, pero desahogado 
con torrentes de lágrimas cuando podía ocultar­
a . Llorando así la encontró un día D. Teodo1•o; 
sintió que se le partía el alma, pues la quería 
entrañablemente y bendecía a Dios en cada 
momento, por habe:de hecho. dueño de un tesoro 
tan rico y tan puro: preguntóle pues la causa de 
sus lágrimas. J oaq uina ·confesó ingenuamente el 
motivo dE) su pena y entonces fué cuando D . Teo­
doro, a su vez, le reveló '61 secreto de sus pri­
meros años, y las razones que habían de.sviado 
del claustro la vida que a ella había consag·rado. 
Esta revelación dió a la joven esposa la medida 
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de la comprensión exquisita que;podia esperar de 
aquel ·hombre tan bueno; tranquilizóse luego y 
entraron en amoroso coloquio de alma a alma, a 
la altura de la región donde lo humano se trans­
·forma en divino; conviniendo en hacer de su 
hogar regalado un templo de Dios, y de los hi­
jos que él les diera ángeles aderadores. 

* * * 
La madre.-Aquí comienza la historia íntima 

de ·aquella mujer extraordinaria; todo su amor 
a Dios, a la pureza, a la oración y al trabajo se 
tradujo maravillosamente en ternura indecible 
para sus hijos. Al recibir la primera hija en su 
regazo comprendió su misión y se entregó de 
lleno a cumplirla; fuó el premio de su pureza y 
de su confianza absoluta en el Señor. 

Amada de Dios y de los hombres, reina de 
hogar noble, madre de siete hijos era Joaquii:la 
la admiración de cuantos la conocían; consiguió 
hacer agradable su conversación y trato a todos, 
enderezándolo siempre al cielo con exquisito 
tacto y prudencia. 

La señera de Mas no cambió en nada la fiso­
nomía moral de Joaquina de Vedruna: todas las 
virtudes de la hija reaparecieron on la dueña de 
casa, realzadas por la majestad que impone la 
virtud. Solía, muchas veces, buscar con habili­
dad modo de quedarse sola en la casa, mandan­
do a los criados afuera con distintos pretextos, 
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y, libre de miradas extrañas, ejecutaba los :que­
haceres más humildes: harria la casa, preparaba 
la comida, lavaba los platos; y cuando fatigada 
sentía sed, bebla agua servida, en memoria de 
la hiel y vinagre que gustó Jesús en su agonía; 
se inmolaba a la vista de Dios sólo. 

Pero ... tenía testigos: testigos aparentemente 
inconscientes, sus pequeños hijos que revolo­
teaban en derredor de ella mientras trabajaba; 
que miraban a su santa madre en aquel retiro y 
faenas, radiante de gozo sobrenatural que ellos 
sentían como una luz .imborrable impresa en 
su conciencia. ¿Cómo no había de modelarse su 
alma para la santidad en aquel ambiente satu­
rado de virtudes? Ya .veremos más adelante en 
todos ellos el sello de los besos consagrados de 
su adorada madre, preservándolos del mundo y 
de sus vanidades. Asomémonos ahora un ins­
tante a} . corazón de aquella sierva de Dios en 
un momento diiícil. 

* * * 
Prueba dolorosa.-Había pasado casi un año 

de su matrimonio, y todavía Joaquina no cono­
cía a lo11 padres de su esposo. Sin detenernos a 
examinar las causas de esta anomalia familiar, 

·parece un hecho comprobado que D. Teodoro 
no comunicó a sus padres su determinación sino 

·cuando ya era irrevocable y había contraído es­
ponsales con Dña. Joaquina. Vivían aquellos en 
su hermosa residencia señorial del Mas del Es-
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corial, cerca de Vich, y el nuevo matrimonio 
estaba instalado en Barcelona. Quiso pues D. 
Teodoro presentar a sus padres su querida espo­
sa y fué con ella al Escorial. El recibimiento fué 
en extremo frío. y desconcertante: los suegros 
no tuvieron para la joven esposa ni una palabra 
de agrado, sino de desvío y repulsión, como si 
ella fuera la causa del desacato que veían en las 
determinaciones de su hijo. 

Doña Joaquina se humilló, trató con sus ma­
neras señoriles, delicadas e insinuantes de apla­
carlos, pero tuvo que volver a Barcelona con su 
marido sin haber conseguido disipar aquella nu­
be que obscurecía el cielo de su hermoso hogar. 

Es cosa providencial y muy digna de notarse 
que en aquella misma casa solariega de Mas 
donde la sierva de Dios había de ser, andando 
el tiempo, modelo, maestra y luz de humildad y 
penitencia, y de la cual había de salir formada 
la gran obra divina a ella encomendada, sufriera 
la humillación más dolorosa de parte de sus pa­
dres políticos y recibiese en su corazón genero­
'so un germen de amarguras domésticas que no 
cesaron jamás y la pusieron en trances heroicos, 
como veremos más adelante. 

La llegada al mundo de su primera hijita fué 
el puente para con los abuelos que supieron ad­
mirar y amar después a tan santa madre y pro­
digarle muchos consuelos. 
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MUERE DON ' TEODORO DE MAS 

Dos heroismos.-La viudu.-EI Manso del Esco­
riaL-Corona de la madre santa . 

• 

os heroísmos.-Tiempos aciagos co­
rrían para España en la primera 
decena del siglo diez y nueve. Las 

tropas napoleónicas habían invadido la Penín­
sula sembrando la desolación y la muerte do­
quiera hallaban resistencia; y .. .la hallaron en 
toda la frontera pirenaica desde el mar Cantá­
brico hasta el Cabo de Creus en el Meditená­
noo. Cuando Europa ontera 'apareció pisada im­
punemente por las armas do! gmn Corso, los 
españoles supioron humillarlo y hnc:orlo pagar 
muy caras su mongumlas conqui~Las . •rudos fue­
ron soldados y hóroos; so organizaron milicias 
nacionales, y el horoísmo dojó do aparecer tal 
en fuerza de practicarlo todos hasta la muerte. 
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Don 1'eodoro de Mas, noble por tradiciones 
de sangro y de valor militar, no desmintió su li­
linaje; y d()jando las pingües ganancias que le 
daba su ocupación en la Magistratura de Barce­
lona, se retiró con su familia a Vich, para tomar 
parte on la defensa desesperada de la patria. 
AliHtose on el ejército formado por el heroico 
Baron de Sabasoua quo lo nombró su ayudan­
te de campo, y en el mos de Abril de 1807 se le 
encuentra en cinco batallas sangrientas con las 
que aquellos héroes disputaron palmo a palmo 
su hollada tierra a los omnipotentes ejercitos 
franceses. 

Entraron éstos en Vich el i7 de Abril a san­
gre y fuego, y don Teodóro batióse en retirada 
épica, causando al enemigo estragos tales que 
neutralizaron su miserable hazaña. Entre tanto 
Doña Joaquina hubo de abandonar la casa so­
lariega de Mas; refugiándose en las montañas 
de Ripoll con sus pequeñas hijas. Ni una queja 
por la ruina de su pueblo y de su hogar; ella era 
del mismo temple de alma para la patria y ade­
más poseía el heroísmo de la virtud y de la ma-
dre cristiana. , 

Una vez pasada la tromba, se recogió al Manso 
del Escorial, y allí soportó las penurias de la 
escasez a que no estaba acostumbrada; pero no 
se desalentó; mientra su esposo peleaba en otros 
campos por la patria y por su Rey, y después 
que reunió de nuevo su hogar en Barcelona y 
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comenzó a trabajar nuevamente en su oficio de 
Procurador, Joaquina hacia su labor fecunda 
y silenciosa de madre. Tuvo siete hijos: dos ni­
ños y cinco niñas. Los amaba con una ternura 
inefable; pero como observara que su segundo 
hijo varón llamado Francisco, era de un carácter 
pendenciero y rebelde, sufría intensamente y 
rogaba a Dios que se lo llevara al cielo, si en la 
tierra había de extraviarse y ofenderle. Oyó 
Dios el grito angustioso de aquella madre he­
roica, y el niño Francisco murió a los cinco 
años, antes que la malicia trastornase su mente 

. y su corazón. 
* * * 

La Viudez.-Consolábase apenas de aquel 
agudo dolor la buena y santa madre, cuando 
Dios Nuestro Señor la previno bondadosamente · 
para otro golpe más rudo. Estaba un día en la 
mesa rodeada del carilio de su esposo y de sus 
hijos cuando, repentinamente, quedó ~raspuesta 
y vió en su imaginación el cadáver de D. Tao­
doro. Aquella imagen lúgubre desgarró su al­
ma; pero dominóse pronto y ahogó dentro de sí 
aquel triste augurio. 

Su esposo trabajaba con tesón por su hogar 
querido; meditaba nuevas hazañas para su pa­
tria; consiguió que el Oohiorno del Rey Fernan­
do VII, vuelto del destierro, reconociera sus mé­
ritos y grados militares con intención de hácer­
los valer en su vida y en los blasones de su no-
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bh.l escudo; todo lo cual apenaba hondamente a 
su esposa que vefa acercarse la muerte sobre 
aquel hombre joven, gastado por las tremendas 
lucha~ pasadas y lleno de méritos ante Dios. 

Como a los seis meses d'el aviso del ciel() ca­
yó ella enferma gravemente '!le una terrible eri­
sipela y en los mismos G.ías . enfermó D. 'Teodo­
ro de tal suerte, que desde el primer ·momento 
los médicos diagnosticar-on el fatal descenlace. 
No se alteró la calma del cristiano cáballero; re­
cibió piadosamente los últimos Sacramentos de 
la Iglesia, y aceptó adolorido la pena de no po­
der despedirse de su amada esposa. Esta, aten­
dida por su anciana madre, sufría terriblemente 
por no poder cuidar al moribundo. 

He aquí cuál fué el último recuerdo que 
Don Teodoro confió a su suegra cuando le pi­
dió que le despidiese de Joaquina. <<Ella se 
rá religíosa, io verá Ud.: siempre noté en ella 
tan santa inclinación». Fueron estas casi sus úl­
timas palabras, pues murió luego, a los cuaren­
ta y dos años de una vida llena de méritos y de 
gloria . . Este triste acontecimiento dejó viuda a 
Doña Joaquina. de Vedruna de l\1as a los t rein­
ta y tres años de vida y diez y siete de matri­
monio. N o hubo necesidad de anunciárselo; 
pues cuando al día siguiente, de parte de la fa­
milia que lo había disimulado, un P. Carmelita 
entró a decírselo con toda clase de precauciones, 
se adelantó la enferma y le habló de la muerte 
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de su esposo con una seguridad y con un domi­
nio de sf misma, que puso admiración en todos. 
Lo sabía. Dios se lo había dicho; y como ella re­
firió después a una religiosa de su confianza, en 
el instante mismo en que espiró D. Teodoro, le 
pareció oir que el Crucifijo colgado a la cabecera 
de su cama le decfa: «Ven ... ahora que pierdes 
a tu esposo, te elijo por esposa mía». 

* * * 
El Manso del Escorial.-Desde aquel ins­

tante quedó formada su resolución; en adelante 
sería toda de Dios; y en cuanto lo permitiera la 
edad de sus hijos, abrazarla ol estado religioso. 
Persuadida de que la soledad . del campo le se­
ría más favorable que l11 bullicio de Barcelona 
para entrogarso de lleno a sus deberes de ma­
dre y do cristiana, levantó luego la casa de la· 
ciudad y con todos sus hijos fué a establecerse 
definitivamente en la casa solariega heredada 
por su hijo mayor· a la muerte de D. Teodoro. 

Allí la esperaba el Señor para revelarle sus 
secretos. Era el Manso del Escorial una hermo­
sa posesión señorial rodeada por todas partes 
de jardines y huertos: el majestuoso panorama 
que desdo olla se divisa se extiende por el Nor­
te hasta la cordillera del Pirineo; se divisan las 
alturas de Ntra Srn. del Coll por el Este; al Sur 
se descubre el boiHsimo campo de Montseny; y 
por el Oeste el 'l'agamnuon~ que domina el 
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Vallés. "Fuom do los muros que rodean la casa 
señorial vivlnn ontonces hasta siete familias de 
colonoH on HUB hl :mcas <•asitas, circundadas de 
Ren<loH huertos .Y jardinos, todos abundantemen­
to J"ogucloa. ~:ntru natos colonos y sus pequeñue­
los hijos hizo Doña Joaquina el primer ensayo 
de npoHtolado <msfJiul.ndoles la doctrina cristia­
na y ronwnt .• mdo on todos la frecuencia de sa­
cramontos; ora la ::~nñora y la maclre de todos sus 
felices inquilinos. 

:/: * * 
Corona de la madre !l&nta.-Poro donde el 

corazón ardiente y puro de la sierva de Dios ci­
fró todos· sus anhelos fué en la educación y 
santificación de sus seis hijos. Hay que decirlo 
para gloria suya y ed1ficación de cuantos ·esto 
lean. que Joaquina de Vedruna, nacida, al pa­
recer, sólo para el claustro, dió al mundo la sor­
presa de criar cuatro hijas santas para el claus­
tro; y para el mundo al herodero de la estirpe 
de su marido, y una hija, tan buena esposa y 
madre como ella. 

Fijemos un momento la mirada en aquellos 
florecientes renuevos del corazón do Joaquina 
para juzgar de sus futuras resoluciones. La · 
primogénita del hogar era Doña Ana de :Mas 
y do V edruna; fué el consuelo de su madre en 
los días de su viudez, y la precedió en su 
consagración al Señor que realizó en el Monas­
terio de Monjas Franciscanas de Pedralbes; 
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ulli mur·íc'> "" olor do santidad a los setenta y 
do~ ní\nH. Dor-ul Torosa, que vistió el hábito se­
rrUi<·o 1111 nl mismo Monastono que su hermaná 
11111)'"1'; ••r·a tan buena y tan empeñosa en imitar 
n la Hnulul Avilesa que hizo de esto una sublime 
rnunia y lo consiguió: murió a los setenta y tres 
años, dejando perfumado el ambiente con sus 
angelicales costumbres y pura alegría. Doña Tea­
dora, precoz despreciadora de· un mundo que la 
halagaba por su hermosura y nobleza, voló al 
claustro en el Real Monasterio de Vallbona, no 
sin sufrir en su amada soledad terribles vejáme­
nes de propios y extraños movidos por el des­
pechado·prettmdiente, que no reparó en :riingu~ 
na infamia para hacor fracasar aquella vocación 
tan firmo. ~~n Hila mnri6 santa y mártir de Je­
HIÍs, a los Hntonta y cuatro años. En el mismo 
R""l Monasterio tmtró y profesó la menor de 
las niñas de Mas y de Vedruna, llamada Carmen, 
nacida en 1815, un año antes de la muerte de 
su padre; fué hechura y reproducción de su údo­
rada madre, prudente, laborioea y sacrificada: 
tuvo el cargo de Maestra de Novicias durante 
veintitres años, y doce años el de Priora y Pre­
sidenta de aquella venern.ble Comunidad, falle­
ciendo a los sesenta y ocho. 

El varón sobrovivionto do aqnol hogar cristia­
no, heredero del apellido paterno fué D. José 
Joaquín de Mas y do Vedruna. Por uno de esos 
impulsos que el mundo achaca a prevencione_s 
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de familia, este joven a los diez y seis años sin­
tió la nostalgia de la soledad y fué a golpear a 
las puertas del Monasterio de la Trapa de Gre' 
noble: ocho meses pudo soportar la austeridad 
de la vida trapense, pero minada su salud,. tuvo 
que abandonarla y volver al lado de su· buena 
madre, hasta que contrajo matrimonio en 1823 
y fué digno continuador de aquella raza de san­
tos y de nobles patriotas. 

Cosa análoga le aconteció a la segunda de las 
hijas de Doña J oaquina llamada do ñu. Inés. Tam­
bién ansió · por el claustro; pero debidamente 
aconsejada por un santo capuchino, de quien 
nos hemos de ocupar largamente, llamado P. 
Esteban de Olot, desistió de su propósito, y a 
su debido tiempo fué unida en matrimonio con 
un noble caballero del que tuvo num~rosa prole. 
Habíale pronosticado el P. Eswban que no se­
ría ella monja, sino que Dios le pediría dos de 
sus hijas: pronóstico cumplido exactamente, 
siendo su hija Magdalena carmelita en Sarría, 
y Teresa en el prime~ Real Monasterio de la 
Visitación de Madrid. 

Tal fué la gloriosa prole que formó para la 
tierra y ¡tara el Cielo la santa viuda del Escoriál, 
saturado todo de virtudes heroicas y donde al­
gunas veces viéronla sus hijas arrobada en dul­
ces .coloquios con el Amado para quien trabaja­
ba aquel jardín viviente. 
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CAPÍ'PULO IV 

EL PADRE ESTEBAN DE OLOT 

El hombre cie Dlos.-11\tnsajt dtl citlo.-Uitimos 
preparathlos.-flntt ti nutllo director . 

1 hombre de Dios.-En el capítulo • preceden~e ·hemos nombrado al p. 
Esteban de Olot cuando aconsejó a 

Doña Inés ·· de Mas desistir ele su propósito de 
ser religiosa. Vimos cómo se cU:mplio a la letra 

• la profecía que le hizo. Era el venerable capu­
chino uno de esos hombres extraordinarios que 
apareeen providencialmente en la historia en 
momentos de grandes trastornos civiles y socia­
les: tales eran los tiempos que siguieron en Es­
paña a las épicas luchas contra la invasión fran­
cesa, al principio del siglo XIX. Todo yacía en tie­
rra con el desorden traído por la invasión; las doc­
trinas de la Revolución Francesa se infiltrar~~n 
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sordam nto en lo. Madre Patria, arruinando la 
base d lord n cristiano y poniendo a los 'mejo­
res en tranco. dillci les para defender la religión 
y el honor d su conciencia. 

Habla nacido ol P. Esteban en la preciosa vi-
lla de Olot, provincia de Gerona el año 177 4 y 
habla entrado a 1 s quince años en el Convento 
- noviciado do Capuch in os de Sta. Eulalia en 
Sarriá, soledad amable, impregnada de santos 
recuerdos y perfumada aún del más acendrado 
ambiente seráfico, cuando, el que esto escribe, la 
visitó' en 1890; después de casi un siglo de pro-
nafaciones . salvajes, todavía cada rincón · del 
claustro y calla gruta del _huerto evocaba el 
aliento de los santos hermanos que allí viv:ieron. 

Uno de ellos era el P. ,·Esteban, hombre de 
Dios, muy versado en las sagradas ·letras y en 
las ciencias eclesiásticas, de lás que fué 'lector y 
maestro hasta el año 1805. Pidió entonces y obtu­
vo de sus Superiores dedicarse al Apostolado de 
la palabra ardiendo en celo por la gloria de Dios 
en cuanto sintió el primer vaho revoluciop.ario • 
que trasmontaba:el Ámpurdán. De esa frontera 
catalana le vino el nombre de gloria que se con- 1 
quistó: fué el Ápostol del Ámpur.dán. El P. Es-. 

1 

tebanquiso montar la guardia en los Pi-I:ineos a . 
su Dios y a su patria y supo sacrificarse heroica-
mente por tan altos ideales. El huía del aura r. 

popular; )lacíase)l necio d 13lante de los hombres 
para que le despreciaran, pero el Señor se com-
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placía en autorizar su vida y su palabra con el 
poder del milagro y de la profAcía que ponía el 
sello a la fama que le precedía doquiera ·predi­
caba. El vió desde el destierro en Francia, a don­
de e habían confinado los liberales afrancesa­
dos de España en el año 1822, cómo entraban 
en Madrid las tropas del Duque de Angulema . .. 
el día 24 de Mayo: «ahora entran en la capital 
de España, dijo a sus compañeros, los que a sí 
mismos se ll~an sus libertadores». Tal era el 
hombre extraordinario que el cielo destinaba 
para decir a la noble señora del Mas del Esco­
rial,DoñaJoaquina, el pOt·quó do su vida, y de la 
accidentada serie do acontocimiontos que ya co­
nocf' IDUH. 

* :!': * 
Mensaje del cielo.-Moraba el P. Esteban en 

el convento de Olot, y aconteció que un día, 
acudiendo toda la Comunidad al refectorio al 
toque de la campana, ·notaron que faltaba el sier­
vo de Dios. Habíase entregado a la oración en 
el coro sumergiendo su pensamiento en las te­
rribles desgracias de la Iglesia y de la Patria; 
pedía al Señor que intervinie~ra, que~ .enviase al­
mas puras y santas que se dedicaran a las obras 
de caridad y a la enseñanza de los niños para 
reparar con ello la pérdida de tantas almas: él 
predicaba a los grandes, pero veía los hospitales 
abandonados del espíritu cristiano, y abandona-
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da la educación de los pequeñuelos. Prolongóse 
así su oración más que el tiempo señaládo, 
cuando, buscándolo en varias partes, el P . Guar­
dián envió quien le buscara en el coro: avísole 
el Hermano y, volviendo en sí, y recobrándose 
humild&mente, siguio tras él y entró en el re­
fectorio. Postróse en tierra, pidió perdón de la 
falta de puntualidad, y acabada la comida, fué 
interrogado a solas por el P·. Guardián sobre el 
motivo de su tardanza. Confesó entoces humil­
demente lo que había acontecido, añadió con 
sencillez y seguridad admirables que, en aquel 
arrobamiento, Dios Ntro. Señor le había hecho 
saber que en Vich habitaba una señora viuda 
destinada a realizar los planes de caridad y edu­
cación que él proponía en su oración: aún más, 
que él era el llamado a encaminarla en su Obra y 
que debía trasladarse a aquella ciudad con dicho 
objeto. Deliberando luego los Superiores sobre 
lo que deberla hacerse, creyeron que no podían 
oponerse a los designios de Dios, y el P. Este­
ban fué destinado al Convento de Capuchinos 
de Vich, a donde llegó eil 1820, entregándose 
luego al ministerio de la palabra con todo su 
ardor apostólico. . 

* * * 
Ultimos preparativos.-Entre tanto la santa 

viuda elaboraba sus planes de consagración a 
Dios. Despejá.base poco a poco el camino del 
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claustro intentado hacía ventiocho liños y estor­
bado por designios inescrutables. Llevaba ya 
siete años de viudez inmaculada,. de su segun­
da virginidad, durante los cuales crecía E>n ella 
por momentos el ansia de vivir sola con Dios. 
Ya su hijo mayor y jefe heredero de la familia 
entraba en su mayor edad; fiel trasunto de su 
heroico padre, supo luchar con las armas en la 
mano denodadamente contra los liberales cons­
titucionalistas que intentaban borrar la fisono­
mía de España con las doctrinas enciclopedistas 

.francesas; contrajo matrimonio y ·de hecho que­
dó al frente de la familia de su buena madre. La 
hija mayor había profesado en el Monasterio de 
Pedralbes; y las otras tres niñas, educadas con­
venientemente, vivirían seguras esperando la 
hora de Dios bajo la doble tutela de su herma• 
no don José Joaquín de Mas y de Vedruna, y 
la que de ellas aceptaba gustoso don Ramón de 
V edruna, su tío materno. Todo hablaba a doña 
Joaquina de lo que ella soñaba desde niña: del 
claustrCJ. 

Tuvo que soportar aún intrigas de familia, re­
sabios de la malquerencia inicial de sus suegros 
y cuñados que reclamaron de ella partes de la 
herencia de D. ~eeodoro: se desprendió por dar­
les gusto de grandea sumas de dinero, y en 
cua.nto no perjudicaba a los sagra:los derechos 
de sus hijos cedió siempre gustosa, feliz de li­
brarse de aquellas trabas tan ruines. Era la mu-· 
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jer prudente dll las sagradas letras, fué modelo 
de doncellas, modelo do esposas, modelo de 
madres; fuó igualmente modelo acabado do for­
taleza, puroza y resignación cuando viuda; como 
a talla conocían todos los que la trataban coti­
dianamonte on Vich, y on los frecuentes viajes 
que hada a Barcolonn para arreglar satisfacto­
riamente los negocio~ ue su familia. Así ocupa­
da encontró la salida definitiva hacia ol destino 
que Dios le deparaba con tanto~ roueos. 

* * * 
Ante el nuevo Director. Vamos a escuchar 

la candorosa palabra de la sierva de Dios que 
lleva todo el sello de la verdad y de lo sobre­
natural, cA los pocos días <ie haber llegado des­
de Olot a Vich, el P. Esteban, contaba doña. 
Joaquina a una de sus hijas religiosas, regresa­
ba yo de Barcelona cabalgando on un jumenti­
llo: llegaba a Vich, y pensé oír misa. como de 
costumbre, en la Igle¡¡ia de M M. Carmelitas 
que tenía al paso. Intenté detener el jumentillo 
con este fin a la puerta de la Iglesia, pero no hu­
bo fuerza humana capaz de pararlo; rebelde, con· 
tra su costumbrQ, no quiso parar hasta que melle­
vó alapuertadelalglesia de los P.P. Capuchinos; 
allí se detuvo, me apeé y entré para oir la San­
ta Misa . .Ahf conocí por vez primera al P. Este­
ban de un modo totalmente providencial»: y fué 
éste, como refiere una de sus nietas, oído a su 



ANTJil J!IL NUJilVO DIRECTOR 43 

sá.nta abuela, que, centrando ella a la Iglesia vió 
en el presbiterio a un venerable capuchino en 
oración: acercóse rospetuosamente a él y le pre­
guntó si habría luego misa. Levantó la cabeza 
el P Esteban, (pues él era el que allí oraba), y 
mirándola le dijo que sí, que a ella estaba espe­
rando para comenzar el santo Sacrificio. Enton­
ces doña Joaquina le pidió por favor que antes 
la oyera en confesión, puEis quería comulgar, a 
lo que accedió inmediatamente el Padre• ; y 
aquella primera confidencia tan casual, tan ino­
pinada y ligera al parecer, .fué la revelación pri­
mera inconfundible que Dios lo hizo para orien­
tarla en su vocaciún. Int(lrvino Dios, dice ella 
misma, cy desde ese día ol P. Esteban empezó 
a dirigirme confiándole yo todo mi espíritu, y 
me sujeté a la Voluntad divina manifestada en 
sus santas palabras». 

Manifestó la humilde penitente al hombre de 
Dios su antigua y siempre nueva · voluntad de 
encerrarse en el claustro, pero oyó con gran es­
tupor suyo que aquélla dijo: «no es esa lavo­
luntad de Dios, sino que quiere de Ud. una 
Congregación de Hermanas con el doble objeto 
de asistir a los enfermos. y de enseñar y educar 
niñas en los Colegios•. 

Ya podemos calcular la situación de su espí­
ritu ante la transformación súbita del escenario 
en que se había movido hasta entonces: pregun­
tó entonces ella «Y ¿dónde hallaré yo esas her-
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manas• L . cElias llegarán> le dijo el P. Esteban; 
y cm::. esto, y poniéndose humildemente a las 
órdenes que del cielo le · venian, se entregó en 
manos de su santo director, bien segura de que 
Dios la guiaba, como a los quince años, por ca­
minos recónditos que ella adoró entonces y ren-
dida adoraba ahora. '? 



CAPÍTULO V 

LA HERMANA JOAQUINA 

DE SAN I<'RANCISCO DE ASIS 

Simpatra entre la santidad, el dolor y la inocen­
. cia.-Terciaria franciscana.-EI Obispo·de Vich. 

-Tendencia reformista de la revolución. 

R ¡1 impatía entre la santídad, el dolor 
y la inocencia.-N o era del todo 
extraño al espíritu fervoroso de la 

sierva de Dios el vigoroso impulso que recibió de 
su santo director: E'llla confesaba sencillamente 
que repetidas veces, en sus horas de oración 
habla sentido ardientes d11seos de apostolado, 
y aún de pasar a tierra de infieles para conquis­
tarlos a la Fe de Cristo. 

Pero predominaba siempro on su alma la hon­
da simpatla por el claustro, por la solE'Idad. Por 
eso, cuando en la V07. autorizada del P . Esteban 
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reconoció la inspiración íntima en su trato con 
Dios, manifestada imperativamente se ofreció 
sin condiciones; y a la santa impaciencia de ella 
por ir al Africa a convertir infieles, respondió el 
venerable capuchino con estas palabras sobrias 
y muy gráficas: •no Señora; no ha de salir de 
España para fundar su obra: bastantes negritos 
hay uqul quo salvan. 

El torbellino revolucionario arrastró o la cár­
cel primero y después al destierro al V. P. Es­
teban de Olot: no tardó en seguirle Doña Joa­
quina con .toda su familia. Emigraron a Francia 
y al regreso, en Mayo de 1823, se instaló con 
su hijo mayor en Igualada hasta poder volver 
con sus hijas al Mas del Escorial en Vich. 

Fiel a su vocación buscó luego en aquella ciu­
dad lugar y tiempo para comenzar a trabajar en 
obras de caridad para con los enfermos. Dedicó 
dos noches en cada semana para velar en el 
Hospital Municipal lleno de soldados heridos y 
apestados: luego se declaró su madre, y aquellos 
desgraciados confiaron en aquella santa mujer, 
que más parecía ángel, todas sus penas; los re­
galaba como a niños y fué la enfermera impres­
cindible aún para los mismos administradores. 

El prmcipal era un Sr. José Estrada, muy buen 
cristiano, que admirado del heroísmO' de Doña 
Joaquina, viéndola cargar con los cadáveres, 
lavarlos, amortajarlos, y enterrarlos, se asoció a 
olla a una con su esposa y otra señora amiga, y 
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en poco estuvo que Igualada fuera la base de la 
fundación de la Obra que ya nacía y se robus­
tecfa en el corazón de la noble viuda . . 

Cuando tuvo que ausentarse dejó de manifies­
to una honda necesidad, se notó bien cuanta sim­
patía existe entre el que sufre abandonado y las 
almas que viven cerca de Dios. Todos la reclama­
ban como veremos más tarde. Pero su deber de 
madre, y la obra fundamental suya estaban en el 
Manso del Escorial. Vuelta allá y dedicada en­
teramente a la oración y penitencia, ·recogió 
cuantos niños y niñas pudo y se dedicó a ense­
ñarles el Catecismo, a ser su verdadera .Madre. 

¡¡Cosa admirable!! nadie supo mejnr que doña 
Joaquina ponerse en contacto con aqu.ollas almas 
inocentes; si l~l dolor y c•l abandono de los en­
fermos haliían encontrado on su hermosa alma 
el deo m;ís intenso y la tornura ILás exquisita, 
los niños y las niñas encontraron desde enton­
ces en su cálido regazo algo que inconsciente­
mente anhelaban, a Dios, el ambiente del cielo. 
A nadie se conflan mejor los niños cuando su 
razón despierta que a quien trata de cerca con 
Dios: de aquí el éxito ndmirable de los Institu­
tos de enseñanza fundados por los siervos de 
Dios. Podrán los profanos, los que no quieren 
ver las cosas por aclnntro, oxtrañarso du olio, y 
aún revelars(J · eontm ol lwclw hiRtórico; pero 
Dios sabe desmentir t.odus las cavilaciones hu­
manas y fundir on un solo ambionte de amor, 
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de luz, de paz y de confianza al niño inocente 
y a la religiosa pura y abnegada: lo mismo que 
poner en sus labios, consagrados por los ósculos 
del Crucifijo, palabras que ll~ven el consuelo al 
que sufre. 

'rerciarla Franciscana.-Arreciaban los ma­
les en España por los años 18'24 y 1825: el espí­
rit~ del mal se hacía más osado, y los triunfos 
efímeros de unos bandos políticos contra otros 
no hacían sino agravar la situacion moral y reli­
giosa del país. 

Vuelto el P . Esteban del destierro a su con­
vento de Vich, urgía a la elegida de Dios; la 
preparaba para su obra; ordenaba las reglas fun­
damentales del Instituto, y quería informarlo del 
espíritu ardoroso y de conqUista del Serafín de 
Asís. 

Para probar más el temple de alma de doña 
Joaquina, le sugirió la idea de vestir el hábito de 
San Francisco y llevarlo públicamente en aque­
lla misma ciudad de Vich, donde todos la conocían 
-como gran señora: y, al efecto, conseguido el be­
neplácito dellltre. Sr. Vicario Capitular de la 
diócesis de Vich, el día 5 de Agostode 1825, dejó 
su traje seglar y recibió con toda solemnidad de 
manos del P. Guardián de los Capuchinos el 
hábito y cordón de Terciaria, llamándose la Hna. 
Joaquina de S. Francisco de Asís. 

J 
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y,, l.••uin HU lilm•a de penitencia y de acción. 
'l'utloH loH ~~·•ul<l<'~ hombres del Catolicismo a 
t·uuf.¡u· <1"1 Higlo XIII, lo mismo que las mujeres 
llllll{llllUiums <¡ue desde aquella época han bri· 
llntln 1111 loH unale(! de la santidad y del aposto­
lado han comenzado por ser terciarios. Parece 
quo o! I'obrecillo tiene privilegio de marcar con 
su sello de fuego seráfico las almas escogidas 
por Dios para grandes hazañas. Pero, por lo mis­
mo, desde el día en que la hidalga señora viuda 
do Mas, renunció públicamente al mundo y apa­
reció en la calle con el hábito y cuerdn francis­
t:anos, tuvo que soportar las primeras burlas y 
dosprocina a quo no nsf•1h11 acostumbrada. Su 
gonoroRirlntl ¡mrn """ Hin!! surdó ruda prueba: 
n vnnlt.n .¡., nlg11110H pocos que respetaron su 
,·¡.,t,.,rminn.:ión y fJUeduron edificados de verla 
vost.idu dnl pobro sayal, el vulgo, la mayor par­
te, sus parientes, los niños vagos de la calle se 
ereyeron autorizados para insultarla y vejarla a 
todo sabor. La llamaban aquellos gazmoña, exa­
gerada, visionaria: éstos le tiraban de la cuerda 
.Y do! hábito y la tomaron al pronto como obje­
t;o dn llivm·sión. Muchos do sn familia so aver­
¡;-unzalmn d<> olla, ••chándolc en cara t>l desdoro 
qull t'llln Hohl'll 1111 t:asa y apollitlos; poro la Hna. 
Juaquinu sigui<\ impnrturbablo su eamino bajo 
la dirección del varón do Dios; el cual quiso to­
davía aquilatar más la virtud de la sierva de 
Dios; pues cuando su paciencia, mansedumbre 



50 LA HERMANA JOAQUINA DE S. l'CO. DEl ASÍS 

y. dignidad ingénitas se impusieron al público y 
cesó la extrañeza por su nueva vida, el P. Este­
ban le mandó ir con frecuencia a la Casa Mise­
ricordia de la ciudad, pedir allí de limosna su 
comida, y aún ganarla sirviendo a los asiiados 
en compañía de las Hnas. de la Caridad, con las 
cuales ella adquirió el compromiso de que deja­
ran a todos que la pisotearan por amor de Dios, 
mientras repetía humildemente esta oración~ 

cSeñor, tened piedad de esta pobre pecadora•. 
Pod)·á esto parecer absurdo a la menguada. 

razón humana, pero en la razón divina es el cri­
sol del santo y la garantía del éxito. Así lo cre­
yó el P. Esteban antes de entregar a la Iglesia 
aquel precioso instrumento que Dios había ele­
gido para tanto bien: lo probó y con suma pru­
dencia lo dió por bueno, ordenándole en ese 
mismo año, reunir algunas compañeras e inau­
gurar el Instituto con el~ombre de ~Herman­
dad Penitente de San Francisco de Asís•. 

* * * 

El obispo de Vich.-Con esto creyó el humil­
de capuchino cumplida la orden que recibiera 
del cielo: buscaba un Prelado que autorizara la 
Obra, para poder él continuar sus trabajos apos_ 
tólicos, y Dios proveyó misericordiosamente. 

Casi dos años hacía que la Sede Episcopal de 
Vicb, estaba vacante, desde el sacrílego asesina-
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to perpetrado en 1823 en su santo Prelado el 
.venerable Strauch, por los sicarios revoluciona­
rios. El 17 de Abril de 1826 cesó la orfandad d~­
lorosa de aquella Iglesia a cuya Sede fué eleva­
do el Iltmo. Sr. D. Pablo de Jesús Corcuera. 
Era éste un sacerdote según el Corazón de 
Dios: vino a ocupar la vacante producida por. un 
martirio sangriento, y fué digno sucesor del que 
lo sufrió por los derechos de Dios y de la Igle­
sia. Uno de los rasgos .caracterlsticos del nuevo 
Obispo era su devoción entusiasta a la Virgen 
Stma. del Carmen: y en cuanto tomó posesión 
de su Sede y tuvo conocimiento dE' los inten­
tos de la Hna. Joaquina d(• San Francisco, vió 

. tJD tlllos el podoroso auxiliar que Dios le depa­
r~htl para sus planes do reforma y de Apostola­
do. 

El primero que habló al Iltmo. Sr Corcuera 
de la M. Joaquina, fué su amigo de Igualada, 
administrador y cooperador suyo de la obra de 
Caridad del Hospital de aquella ciudad, D. José 
Estrada; y con tanto entusiasmo debió recomen­
dar los intentos de su santa amiga al Prelado, 
quo _éste no pudo menos de exclamar: e sepa Ud. 
señor Estradu, que es un JlOnsamiento grande; 
porque, en particular la educación do las niñas 
es aún má.!l necesaria que la de los niños; pues 
una mujer mul educada es capaz de hacer el mal 
a una poblaci<ln entera: diga, pues, a dicha se­
ñora que venga cuando quiera, que la recibiré 

http://por.un/
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con mucho gusto y protegeré sus buenos de­
seos•. 

Estas palabras textuales trasmitió el Sr. Es­
trada a la Hna. Joaquina y fueron las que la in­
dujeron a entre~starse luego con el nuevo Pre­
lado. Be:iJ.díjola emocionado ante la virtud sóli­
da y el celo ardiente que se transparentaba en 
cada una de sus palabras; pero le dijo que el 
Instituto había de estar bajo la advocación de la 
Virgen del Carmen, y no de San Francisco de 
Asís, como lo había querido el santo P. Este­
ban. 

Las razones que parece haber dado el Prela­
do de este cambio fueron la excesiva austeridad 
del espíritu franciscano, poco a propósito, a su 
juicio, para una -vida consagrada a la caridad y 
a la enseñanza: pero ·no podemos menos de ver 
en este designio del Prelado, el de Dios, que, 
por fin, concedió a su sierva lo que desde niña 
deseaba, el hábito de Carmelita, sin figurarse 
ella que al pedir al cielo un Prelado devoto del 
Carmen, como lo hacía, conseguiría para sí el 
cumplimiento de sus anhelos de hacía treinta y 
dos años. · 

* * * 
Proyectos reformistas de la revolución. - La 

oportunidad _de un Instituto tal cual lo proyec­
taban el Sr. Corcuera y el P . Esteban con la 
M. Joaquina de Vedruna, era del todo palpable 
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y 'manifiesta. Las famosas Cortes Co11.stituyentes 
de Cádiz del año 1812 habían planeado una 
reacción educacional en la nueva España que 
pretendían crear sobre los escombros acumula­
dos. por la invasión napoléonica y por la más fu. 
nesta invasión enciclopedista: los soldados del 
gran corso fueron batidos por el valor indoma­
ble de los peninsulares; pero las ideas liberales 
revolucionarias, que contenían en germen to­
dos los males caldos sobre España en el siglo 
XIX, se filtraron sordamente en las inteligencias 
de los que no supieron comprender el heroísmo 
legendario del pueblo. Entonces, como ahora, la 
revolución pretendió conquistarse las generacio­
nes futuras y comenzó por mandar enfáticamen­
te en el articulo 37 1 de la Constitución de Cá­
diz publicada oll9 de Marzo de 1812, que en 
todos los pueblos de la monarquía se estable­
cieran escuelas de primeras letras; manda que 
se enseñe el catecismo de la Religión Católica 
cel cual comprenderá también una breve expo­
sición de las obligaciones civiles». A renglón 
seguido, en el mismo artículo, declaran los cons­
titucionales que ctodos los españoles tendrán, 
en adelante libertad absoluta para escribir, pu­
blicar e imprimir sus ideas, sin ninguna 1·evisión 
o licencia». 

Proclamada así la libertad de imprenta, se 
proclamó la libertad de negar, atacar y ridiculi­
zar el dogma católico: de manera que cuanto 



54 LA HFlRKANA JOAQUINA DE S. FOO. DE AtliS 

más difundida estuviera la instrucción primaria 
mandada; cuantos más fueran los que supiaran 
leer y escribir, tanto mayor difusión y arraigo 
tendrían las ideas racionalistas de los políticos 
reinantes y las páginas volterianas importadas a 
España; y esta nación eminentemente católica, 
que, apoyada en su fe religiosa, sostenida _por 
su clero y guiada por su sentido práctico y co­
raje indomable, había vencido las hordas 
invasoras expulsándolas del suelo patrio, en 
pocos años más perdería su tradicional fisono­
mía y podría soportar gobiernos afrancesados, 
contagiados de los errores de allende los Piri­
neos. 

Así fué, desgraciadamente. El voluble y tími­
do Rey D. Fernando VII fué juguete de ambi­
ciosos y provocó imprudentemente las primeras 
guerras civiles carlistas que tanto y más tenía.n 
de defensa de la religión que de los derechos de 
la. rama masculina de los Barbones al trono es­
pañol. En el año 1826 el rey firmó una real cé­
dula reglamentando las escuelas primarias. En 
ella, articulo 197, se habla especialment.e de es­
cuelas para niños, dejando a las Juntas Munici­
pales y Ayuntamientos el cuidado de establecer 
escuelas especiales para las niñas. En este mo- . 
mento llegó providencialmente la oraen de 
Dios, como si saliEn.·a. al paso a las perversas _in­
tenciones de los lib&ralizantes de 'Cádiz: un Ins­
tituto de santas mujeres surgía en España, fra-
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gU:ado por el amor de Dios y de los niños y 
niñas en el corazón de un venerable capuchino; 
inspirado a una gran señora, conocedora como 
nadie de la época en que vivía y de las necesida­
des sociales. Y mientras los Ayuntamientos fun­
daban escuelas rudimentarias para cumplir la 
Ley, la Hna. Joaquina, impulsada autorizada­
mente por el Prelado vicence, se presentaba en 
-escena para encauzar el movimiento educador y 
oponerse con la misma Ley a las mal disimula­
das intencio.nes de sus inspiradores. 
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CAPÍ'fULO VI 

EL INSTITUTO DE CARMELITAS 
DE LA CARIDAD 

La esposa de Cristo.-EI Noviclado.-EI primer · 
Coltgio dt nil'ias.-La Regla del lnstit1,1to . 

• . 

a tlHJIO~R de CJristo.-El cambio de­
nombre y de colorido que ellltmo. 
Sr. Corcuera impuso a la Obra de 

la Hna. Joaquina, púsola en un trance dificil. .. 
Hallábase a la sazón ausente de Vich, entregado 
de lleno a su ministerio el mensaj~ro de que. 
Dios se habla servido hasta entonces para co­
municarla todos sus designios: ella no podía ni 
debía ocultar nada al P. Esteban, quien, al en­
tregarla de hecho E>n manos de su Superi6r je 
rárquico, continuaba desde lojos siendo su men­
tor espiritual, y fuó aquel momento durísimo· 
para la sierva de ])ioR. Con suma prudencia y 
tacto hizo saber a 811 confl•Hor la voluntad dE>l 
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Prelado; pero como el asunto se ventilaba entre 
. almas tan escogidas, se allanaron todas las difi­
·cultades y vió ella con alegría que el siervo de 
Dios aceptaba bondadosamente la determina­
ción del Prelado, y que éste veneraba cada dia 
más al santo capuchino, y aún le confiaba la tarea 
de escribir las Constituciones del Instituto que 
él mismo había inspirado. Conservó siempre ella 
su primer, nombre llamándose Hna. JoaCiuina 
de San Francisco de Asís, y se dispuso a hacer 
su profesión de religiosa en manos del Obispo. 

Después de haberse frustrado un empeñoso 
intento del señor Estrada de fundar la primera 

·· Casa del Instituto en el Hospital de Igualada, 
determinó la Hna. Joaquina escribir al Sr. Obis­
po una carta con fecha 19 de Diciembre de 11325, 
pidiéndóle permiso para creunir en su casa del 
Mas del Escorial algunas almas que siguiendo a 
Jesucristo on la Santa Pobreza quisieran vivir 
como roligiosas». 

Nueve fueron, al parecer, las quA se recogie­
ron con la Santa Madre en su quinta campestre, 

·esperando el momento de consagrarse a Dios. Y 
llegó por fin el ansiado dia 6 de Enero de 1826, 
destinado por el Prelado para recibir la profe­

.sión religiosa de tan bien probada novicia como 
· era la sierva de Dios. Recibidos los. Santos Sa­
m·amentos en la Capilla episcopal, y en presen­
cia de las jóvenes que habían de ser las prime­
eras novicias, arrodillada y con voz emocionante 
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y firme pronunció esta solemne profesión: "Yo, 
Hermana Joaquina de San Francisco de Asís, 
resuelta y determinada de hacer de mí misma 
un sacrificio entero a Dios con más fuerza y per­
fección, desconfiando de mí, y confiando en la 
gracia del Señor, en la protección de María San­
tísima, mi Madre del Monte Carmelo, y de to­
dos los Angeles y Santos, en particular de mi 
Santo patrono; libre y espontáneamente hago 
voto y prometo por toda mi vida de vivir en 
obediencia de mi Prelado y Padre, ellltmo. Sr. 
Obispo y quien él me mandare, com~ también de 
la Prelada o Madre que me sea puesta por Supe­
riora, en altísima pobreza y perfecta castidad; 
como igualmente de obsorvar las Ordenaciones 
y Estatutos de n1uiatra Congregación, aproba­
dos p<lr ellltmo. Sr. D. Pablo de Jesús, Obispo 
de Vich: y finalmente propongo entregarme en 
todo a lll más fervorosa caridad con los enfer· 
m os,. y a la cuidadosa instrucción de las jóvenes 
que se me confien. Así deseo cumplir todo lo 
prometido y propuesto, para mayor gloria de · 
Dios. Amén•. 

En el momento de perder, a su esposo D. 'feo­
doro, Jesús le habia dicho desde su cruz: «aho­
ra te elijo por eijposa mia»: quodaba hecho el 

. pacto y ratificado ant" la lgll'sia solemnemen­
te: .eemenzaba la nueva vida de una gran mujer 
y de una grande Obra. 



60 JllL INSTITUTO Dlll CARllllllLITAS DE LA CARIDAD 

* * * 
El noviciado.-Va a cumplirse un siglo des-

de la fecha de la conRagración a Dios de Doña 
Joquina de Vedruna y hoy, mejor que entonces 
puede verse el significado de aquel testamento 
otorgado ante Dios, y que obliga más a Dios 
que a quien le otorga, si vale la expresión; pues 
compromete ,la Divina Omnipotencia y Provi­
dencia a verificar ·un prodigio constante en fa­
vor de quienes tan plena y absolutamente fían 
de El. 

Entró Doña Joaquina por su renuncia del 
mundo y de cuánto poseía a gozar del patrimo­
nio de su nuevo esposo Jesús; éste seria su se­
guro y el de sus hijas que llegarían luégo, según 
las palabras proféticas del P. Esteban. · 

De una carta de este siervo de Dios escrita a 
la V. Madre desde Manresa el B de Febrero de 
1826, se deduce que desde el 2 de aquel mes 
vivía.n en el Escorial las que habían ensayado 
su vocación desde el 6 de Enero. Antes de en-
tregarse de lleno al cuidado de sus nuevas hijas { 
espirituales, dispuso de todas sus cosas tempo- . 
ralea; luéhó por centésima vez con la avaricia 
de sus cuñadas que la molestaron con pleitos 
inacabables por la herencia de su marido; y, 
asegurado el patrimonio de sus hij~s, principal- ~ 
mente de las tres hijas solteras que quedaban 
bajo la tutela de su hermano D. José Joaquín 
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de Mas y de su tío mat-erno D. Ramón de Vedru­
na, hizo abdicación total · de toda posesión, re­
servándose sólo el usufructo del Escorial para 
primera mansión y cuna del Instituto de las 
Hnas. Carmelitas de la Caridad, mientras Dios 
disponla otra cosa. 

Es verdaderamente admirable el hecho cons­
tante en la historia de estas almas heroieas; em­
prenden cosas arduas y humanamente impracti­
cables, sin dinero ni riquezas de la tierra; des­
precian el oro, déjanlo como un despojo en ma­
nos de quienes se lo disputan en la tierra, y 
luego se entregan de lleno a su obra desafiando 
todos los cálculos mundanos, y triunfan admi­
rablemente en una· lucha desigual sbguras de 
tener siempre de su parte a Dios. Asilo hizo el 
genial santo educador de fines del siglo XVIII, 
en Francia, San Juan Bautista de la Salle, cuan­
do, por todo. presupuesto para el Instituto de 
los Hnos. de la Escuelas Cristianas, renunció 
su prebenda de la Catedral de Rouen y su rico 
patrimonio familiar; y así lo hizo nuestra heroí­
na a principios del siglo XIX, cuando en Espa­
ña inaugura su obra educadora en días tan tor­
mentosos como los que vivía la madre patria, 
ahogada por la revolución do los peninsulares 
y de las colonias americanas. 

Todo preparado llegó el dla 26 de Febrero 
del año 1826, fiesta de la Virgen Stma. de Gua­
dalupe, elegido por la sierva de Dios para inau-
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gurar canónicamente el Noviciado y el Institu­
to: reunidas en el amable retiro del Escorial, 
cinco de las nuevas primeras postulantes ya prp­
badas, se dirigió con ellas a la Iglesia de 1'. P. 
Capuchinos do Vich; recibieron allí .los Santos 
Sacramentos, y rezan_do en .corporación el pia­
doso ejercicio del Vía-Crúcis, se volvieron al 
Escorial. . Quiso la Venerable Madre Joaquir¡a 
orar por última vez con sus hijas, que eran los 
f~ndamentos de su instituto en aquella misma 
Iglesia .y anté aquellos humildes altares que ha­
bían recibido su primera consagración a Dios, y 

, ante los éuales Dios la había ·tan maravillosa­
mente preparado. En el altar de la Divina Pas'­
to'ra habla depositado sus joyas de esp,osa, y a 
~lla pidió en retorno la primera bendición para 
sus hijas espirituales, 'joyas que obsequiaba a su 
nuevo esposo Jesús. 

* * * 
El primer Colegio de Niñas. - Mirando la exu­

berante floración que en sus cien años de vi­
da ha demostrado el Instituto de las M. M. Car­
melitas de la Caridad, sus hermosos Colegios y los 
millares de niñas de todas las clases sociales que 
ellas educan e instruyen b1•iHantemente, el ob­
'servador superficial podría apenas cóngeturar los 
humildes principios que tuvo la obra. Pero las 
obras de Dios no comienzan jamás aparatosa­
mente: llevan la vida en sí y se desarrollan co-
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mo la vida ... calladamente: no necesitan esce­
nario. 

Se trataba en 182ft Jo preparar las primeras . 
discípulas de la Mndm y las primeras maestras . 
de las nilías. El Manso do! Escorial, convertido-­
en noviciado y colegio, presenció los primeros> 
humildes ensayos. Abrió la V. Madre una escue­
la primaria donde l"<)cibió las niñas pobres que · 
hubo a la mano: ella personalmente y las mis- · 
mas novicias les ensoñaban a leer, escribir, sa­
car cuentas, obras de mano y el Catecismo de la . 
doctrina cristiana: y ese poqueño núcleo es el 
germen;la célula quo uió vida prActica y fecun- · 
da a las aptitudes podag.\gicas de aquellas jóve­
nes que, guiadas por un in6tinto divino llamado · 
vocación y gracia de estado, adquieren luego ·. 
adaptación convoniente para ulteriores progre- · 
sos como veremos más adelante. Al mismo tiem­
po la buena Madre salía a ocuparse de los en- · 
fermos en el Hospital de Vich, y aún en las ca­
sas de los desvalidos. 

Ella misma cuenta estas primeras ocupaciones : 
de sus hijas en carta al señor Estrada del 17 de 
Abril do 1826: cDesde media cuaresma, le dice, . 
tongo nn mi compañia nuevo hijas espirituales, 
con npmhaci{m do! Btlñor Obispo. Nos aplicamos 
a lnH niñaH y a velar donoeho a los enfermos. 
Trabajamos para com{lr; Dios lo bendice todo, . 
porque si ol trabajo no alcanza El toca el cora- · 
zón de ulgu nn alma lmuna. 'l'odo lo hacemos se---
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.gúnsu dulcísima y amabilísima voluntad. Cuando 
una persona se echa en brazos del buen Jesús, El 
.acude a ella y así lo hace con nosotras ahora». 
He aquí levantado un poco el velo que encu­
bre la vida íntima de aquel Noviciado cuya 
:maestra, madre y alma era la Hna. Joaquina de 
.S. Francisco de Asís. 

N o pocas veces carecieron de todo y Dios 
proveyó milagrosament.e. Otras veces la tribu­
Jación venia de los desfallecimientos de las Her­
m_anas menos firmes en su primer propósito, lo 
-cual afligía incompara!:Jemente más a la buena 
·madre. Ya el día que propuso inaugurar la vida 
religiosa convocando a las nueve postulantes a . 
·la Iglesia de los Capuchinos le fallaron cuatro; y 
una de ellas contrajo compromiso matrimonia­
-aquel mismo día, lo cual dió lugar a una profe-
-cía de la M. Joaquina, anunciándole que su inl 
fidelidad a Dios le acarrearía terribles desgra­
·cias en el estado que proyectaba abrazar, como 
sucedió, y después lo contaba l!\ misma víctima 
.3. las buenas hijas del Instituto, dando testimo­
.nio tardío de la santidad de la Fundadora. 

* * * 
J,a Regla del Instituto. -Corría, pues, ven­

>turoso para la Madre el primer año de la Obra 
de Dios: cada d¡a era mayor el número de pia­
-dosas jóvenes que se acogían a sus sabios consejos 
.Y direccion; el Noviciado aumentaba y ya se divi-

.1 

·' 
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Nah•n inl••nl•'" 11 .. IIILmada para otras fundacio­
m•~· l•:.t... fni• Hin duda lo que movió al lltmo. 
Hr. t ~ .... ,.u .. m IL nneomondar al P. Esteban de 
t l111t., r¡rw iru•.nnHnl>ln predicaba misiones por vi­
linK ,Y ln¡(nr"" do su diócesis, que diera forma 
rlnllrrit.ivn rL In H.••gla por la cual se guiaría el 
nnnvo lnHI.it.nl.o. A fines, pues, del año 1826 el 
vnnnr·nl.ln fundadot· entregó escritas de su puño 
.v lul.m 1nM Constituciones que son trasunto · fiel 
•1··1 Hnráfico espíritu del autor, y amoldadas de 
intmll•• pum el alma generosa y grande df' la 
:\olndrn, tan hion conocida do su antiguo director 
.1' mrLnAI.ro nHpirit.llal. Llama ol 1'. Esteban a las 
ltr•lii(ÍoHnH •'l'r•rc,iru·inij Cnrnwlibls•; dofin e en 
lrw.\rrir•JIH fi'ILHI'H o•l tin o) .. ) 1nHt.it.uto; 1la ndmiru-

1>1"" ''""""Í"" t) .. pnrf>'l'C\Íilll ; oliMt.rihuye el tiempo 
.1' )nH 11tii'IIIH eJ., I"L) IIIILIII'l'IL lJIW e)lnstituto man­
hnlll• ,.,,..¡,., do• In vidn C\ontumplativa, tan ama­
oln t) .. ) ILIII11r y tuu acariciada por su discípula: 
"" l""'t),, doseonoeerse que su autor es un auste­
.. ,. p .. nit.o·nto y que habla para penitentes, por 

''"" lo•s soimln una vida de austeridad y sobrie­
drul, '"'"'fl'LI.ihlns ~í ''"11 sus oficios de la yida 
nd.ivn, 1"'''" IIIII,Y 11cnrrt.nndns. l•~n la ordenación 
r¡uinr'" )I'H lmhln 1'.011 r .. rvm· dn Ap6stol de lo~ 
••¡nr·o·io·.ioH el .. <'.lll'itlnd pum l'Oll 1nH 1onfurmos, y, 
''"'' r•rrl.nu\llltl<• <'llrii\o, do• In inHt.rum:ibn y cui­
,)ndu dr• lnH uir\1LN '1'"' hnn do 11dU1:ar y fol'mar 
)llll'l\ 1 lioH y pnrn lr1 Hol'il'dHtl. 

http://nl.ln/
http://rrl.nu/
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Por más que el P. Esteban encarece mucho 
que el Instituto ha de estar penetrado de la de­
voción particularísima a la Virgen del Carmen, 
cuyo hábito llevan sus hijas, todo el escrito res­
pira espíritu seráfico; santa alegría franciscana, 

.notada en todas partes por los que de cerca co­
nocen a los Carmelitas do la Caridad; un espíri­
tu admirable de llatwza y distinción en su trato 
y conversación, de paz y unión fraternas, nutri­
das por la observancia do una~ Gonstitucione~ 

hechas pór un hijo de San l<'rancisco para roli­
giosas que profesan el espíritu amable, activo, 
alentador y gallardo de Sta. Teresa de Jesús: 
cPara que esta Regla, dice un artículo adicional 
de la misma, se imprima bien en vuestro cora­
zón, os ordeno que la leáis cada Viernes•; lo 
mismo que se usa en las órdenes fra!:ciscanas . 
con su Regla propia. En la revisión posterior de 
las Reglas se detorminó que fueran leídas una 
veZ al mes. 

Hablando de estas Constituciones la V. Mad1-e · 
.Fundadora solía decir: e que el P . Esteban, ante11 
de morir aseguró haberlas escrito sin mirar el 
papel, sino con los ojos fijos en las llagas deJe­
sucristo>. Y la misma Madre Joaquiria contó a 
la Hermana Catalina de Jesús que cuando el P. 
Esteban le entregó las Constituciones le dijo: 
caq uí tenéis el camino del cielo, si lo seguís, os 
aantificaréis:o. Y sucedió que réunidas todas las 
Hermanas para oír por primera vez la lectura de 

J : 
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tu Clun•t.il.twiCJtWH, la Hermana mejor dotada 
ll•r• lu.-r hinn ,\' "" vu¡o; entonada tomó el cua­
ol•t·uu, "" M• ·nl..'o, v, ni querer dar principio a la 

le"'''"''"· """'' '1"" 110 podía; no vela lás letras, 
~~~'" """" pu11t.oH diminutos. Manifestó sencilla­
lllnlll.n u ¡,. Mnolru lo que le pasaba, y ésta reco­
l(i•l" un m~om11nto en oración, díjole: carrodíllese 
·' n11l hLH lnnr!t•; obedeció al punto la Hermana, 
.'1. nrnHiillo\da l(•yó muy bien todo lo escrito. 

cHtu·.o•lilo nHtn, recalcaba la Madre Joa.quina, 
jllll''l"" N'unRtro H!lñor ha querido darnos a co­
nou· ... r In vonnra('.ión, oRtima y aprecio en que 
tlllloniJIIIM t•mnr lnH Hant.aH Roglas•. Criterio so­
hr"I""·"I'ILIIulmirnhl" '1"" loLH ( :urmnlitn11 han sos­
lmtidll nn 111111 ••i1111 ou\nH oln vida, durante los 

''""'"" 1111 "" Ion """"" mO!Iilicación ninguna 
""""' 11111'11\l, 11i 1111 ludoitlo ~loHas o dispensas que 
olnlolltl .nn .,¡ vi~nr dn lu primitiva Regla; lo cual 

"''• " '"" ojoH úo algunoH teólogos, u~;~.a especie 
o(,. '"mo11izaciún uul Instituto y reclama la de su 
M. l•'undadora. 

http://olnlolltl.nn/


' i 
i 

. l 
¡ 

1 
' 



... - -
•••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

t 'AViTULO VII 

I,A I•RtrEBA HE DIOS 

\ll1 dolorou. l'und1clón dt T.irrega.- Muerte 
dtl P. bltbiiL-- Nuevu lundaclones. - St sa­
llalltl un• turloaidld . 

.. '1 !'11 1 ,, 
.\' , ~la dulurmu1. - 1•:1 u.ñu 1826 tocaba a 

¡ 1 .,~~~ 1111 t.ónuino; oste año marca en la 
~·r~ hiHt.oriu dol Instituto de M. M .. Car­
""'lit.nH In udoul l~t~ l'llica y docisiva; y es preciso 
•tll" IIII«NI.mK lo wt.m·uH not~m claramente la acción 
1'~'""¡.¡,,,..¡"¡ .¡, Dio11 ••n ~~~~~ primoroH pasos. La 
•111' 11111 tnt.oii '\'" '"'Íilll pnm ponor junto a la M . 
. lu•o¡uuo• 1111 flllln .)' o'uiiMIIjuru t.ouo Ho¡_:uro como 
,.¡ 11. l•:•t.o•lollll '1"""" 1•1••11 do•onoHt.rudn '"' BStas 

¡oA¡¡IIIIIM ' "1111• IIIIMIIIIIN IIUM lm11 cJicho lu SUma 
Jll'noi«HIIin ,.,.,.o¡ u•• ,¡,.,·,¡,.¡, .. ,, o•.n¡ouchino condujo 
1'"1' lnM vi"" ,¡,. In II¡,·,H odt.n l" ' rl'•>< ~ción a aquella 

""'!'''' «KI.I'IIordiunrin : ''"'"" proloú y aquilató 

http://u.�u/
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su virtud. Pero Dios se reservaba aún sus pro­
pias pruebas: la tribulación y el dolor vinieron 
luego a poner en el crisol al mismo Instituto 
mecido hasta entonces en los brazos patemale11 
d el Señor. Ya no sería el P. Esteban sino Dios 
quien llevaría a la fundadora por la abrupta 
pendiente de la contradicción. 

En carta que ella escribió al Sr. Estrada des­
de Vich, el25 de Octubre le dice: «Tengo en mi 
compañía trece hijas espirituales: ensAñamos a 
cincuenta niñas, y otras nos han hablado de ve­
nir> . Crecía, pues, el pequeño grano de mosta­
za: pero en cuanto comenzó a hacerse pública 
su florescencia y a ser una amenaza para los 
planes de los sectarios, éstos le juraron odio y 
exterminio. Jóvenes disolutos y de ruines al­
mas, diéronse la tarea de rondar todas las no­
ches la apacible morada del Escorial donde 
vivía la buena Madro con sus queridas novicias, 
las cuales soportaron en silencio por algún tiem­

. po los indignos denuestos y las piedras de aque­
llos malvados: amaban ellas su retiro y espera-
ban confiadas la hora de Dios. Cuando el Sr. 
Obispo lo supo, y vió que era plan preconcebi­
do y que no cesarían de molestar a las Religio-. 
sas, creyó prudente trasladar su residencia al 
centro de la ciudad donde alquiló una casa por 
el momento. Tuvo, pues, la Madre Joaquina el 
dolor íntimo y muy hondo de tener que aban­
donar su querida soledad; aquel rincón delicioao, 
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testigo de tantas escenas de amor divino y de 
amores purisimos de la tierra; era lo único que 
se había reservado del patrimonio rico de su 
marido; el usu:fructuo de la mansión del I<~s­
corial. 

Instaladas en Vich, y quedando todo aparen­
temente muy tranquilo, la buena Madre resol­
vió hacer un viaje para la fundación de Tárre­
ga; pero en cuanto sus hijas quedaron solas el 
espíritu del mal se apoderó de aquella pobre 
vivienda. Comenzaron a sentirse ruidos estre­
pitosos, carcajadas sarcásticas, golpes y estruen­
dos tales, que la mansión de la paz parecla in­
vadida por una turba de locos furiosos . Las re­
ligiosas, presas del mayor espanto, querian 
arrojarse por las ventanas y huir de aquella 
t~asa; fué preciso que la Hna. Veneranda, que 
hacía las >eces de Superiora, cerrase puertas y 
""utanas y las asegurase, empeñada en calmar 
ot Hus hormanas. En esta terrible situación se 
hallaban cuando, repentinamente, oyeron E,n 
¡alnrw día una VO:'. conocida, amiga, que las lla­
nULlm tlnHtl" In <'H('.atl nra: om la voz d,,¡ P . Este­
laAn, '111" t'nll "'"'l'l:ln l"'onu11~:inha ,.¡ Rantísimo 
ttutnl•l'" "'' ,IPHI

1

1tl, prndunit',ndoHt\ nn ( ~ I~u ~to el 
,,,f,qll 'ltt y In •·nlrun . l•:rn e·l Hit•rvo el•~ Dios en 

Jll'l'"'llfln '111", nvutndo JI"~' rtl\'tdu,·.i•'•n dt·l la rabia 
,¡,,¡ anll"l'l"' y ,¡,.¡ po•h¡:ru oo11 '1"'' •·stnban sus 
loijnH ooHptril.nnlo•ll , "'' 1"'"" ' '" •·nmino dosde Olot, 
tluntlo • "'' "'"'.olll rnhn, ,1' . dt · •puó~ de un viaje 
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éon visos de milagroso, llegó a tiempo de con­
jurar aquella maldita canalla infernal. 

Más t.enaces que los demonios fueron toda­
vía algunos parientes de la buena Madre; como 
si aquellos, despechados, los hubieran tomado' 
por instrumentos para hacerla sufrir. renovaron 
en la misma época pleitos viejos por parcelas y 
derechos a la herencia de Dn. Teodoro de Mas: 
se burlaban de la santa viuda echándole en cara 
el haber dilapidado sus bienes, y rebajado el 
esplendor de su apellido vistiendo el hábito ro 
ligioso, tan odiado en aq uelios días nefastos de 
la hist.oria de España; hasta su hermano D. 
Raimundo, que siempre había comprendido a 
doña Joaqnina y la había defendido, comenzó a 
sentirse humillado y a mostrarse indiferente con 
ella. En una palabra, como decía un venerable 
religioso qu e la veía sufrir por todos lados; <la. 
Madre bebí o a grandes sorbos el cali:r. de Jesús». 
Estaba puesta <m la prueba dn Dios: Alt la tri­
bulación. 

* * :;: 
Fnndaeión de Tárrega.-Mientras tanto pasó 

el año del primer noviciado: era preciso atender 
las insistentes peticiones que de varias ciudades 
de Cataluña recibía la Madre Fundadora para 
que les enviara algunas de sus nuevas hijas. La 
primera ciudad que intentó tenerlas fué Iguala­
da, donda el antiguo amigo de la Madre, n: José 

.. , 
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Estrada, no se daba punto de reposo para con­
seguir llevar las Carmelitas al Hospital y escue­
las que preparaba. 

Pero fué talla polva•·eda que los enemigos de 
la religión levantaron en derredor de aquel in­
tento, cuando ya parecía próximo a convertirse 
en realidad, que no hubo más remedio que desis­
tir. Lo menos que decían los sectarios era que 
préparaban salas y cuat·tos, no para enfermos y . 
niños, sino para instalar el odiado tribunal de la · 
lnquísici6n; cargando al buen Estrada con el 
sambenito, mofándose de él públicamente, y da­
ñándole en su persona,, en sus bienes y en su 
libertad. Ante aquella situación la sierva de Dios 
devoró en silencio muchas amarguras, sin arre­
dt·arse por ellas, y aceptl> confiada las pro­
posiciones ventajosas que le había hecho el 
Municipio de Tárrega en la diócesis de Solsona, 
cuyo Prelado tomó como suya la fundación has­
ta que consiguió verla realizada. 

Para la instalación de las Religiosas en el Hos­
pital do la Villa se señaló el dla 28 de Octubre 
dCl IH:lH. 

l•'11•', "'111"1 1111 df,l tlo finstu, triunfo y gloria; la 
M••ln• .Y IIIH hijnk funrou r•>~•ihidaH por ni l'rela­
•lo, ol •·loro, I11H ""'".nolflH, ol M ulli.,ipio y ol pue­
hlu oul.oru ,.,.,, un •·o¡,:w·.ijo oxi.J-11ordinario: todo 
¡uu·mllif aHfl¡.{llmdo y Hr11111: poro .. . hion pronto 
•ahowiJ la M .• lou•¡ninu lnH lu ,enH do la amar­
gura. 
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En loa miamos días bañados de luz, de con­
gratulación y halagadoras promesas, tuvo noti­
cia de que D. José Joaquín de Mas y de Vedru­
na, su querido hijo y heredero había sido 
vilmente calumniado, y encarcelado. No podían 
perdonarle los furiosos sectarios su religión y 
caballerosidad cristiana en defenderla denoda­
damente. Oigamos la voz de cariño y de aliento 
que su buena madro le envía a la prisión, escri­
biéndole desde Tárrega. «Hijo mío, sigue a Cris­
to: El vol verá por tí y hará ver tu inocencia. Ten 
paciencia, pues bien sabes que al cielo no van 
Jos qus viven en regalos sino aquellos que lle­
van la Cruz de buena gana. Te aseguro que si 
no tuviera yo este clavo tuyo atravesado en el 
corazón, experimentaría ahora grandes alt~grías 
al ver como hemos sido recibidas en la Villa. 
Pero, hijo mío, conozco que Dios no quiere dar­
nos gustos sino mezclados de amargura. El todo 
lo hace bien. Entre tanto suplica al cielo que te 
consuele y bendiga, tu humilde y triste madre. 

·Joaquina>. 
¡¡Cómo vibra el amor dé aquella santa Madre!! 

¡¡cómo siente las penas de su hijo y lo consuela 

y lo arrulla dulcemente!! ... Ño ddsmiente aquel .~.··,.· 
corazón tan puro, del todo consagrado a Dios, . 
los latidos de la madre llena de ternura, des­
cendiendo de las alturas del mundo sobrenatu-
ral donde vive y queriendo elevar allá el pensa­
miento del ser querido que sufre. 
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Pero quedaba algo más humillante y terribl11 
en las pruebas de Dios: la buena Madre sabría 
luego que su fundación en Tárrega se converti­
ría en su corona de espinas, y seria afligida eu 
lo mismo donde ella ponía todo el éxito de su 
vida y de su vocación. Apenas habían pasado 
unos meses desde que dejó ella instaladas sul! 
R eligiosas y ya los enemigos de la Obra de }¡¡, 

M. Joaquina prepararon un plan hipócrita para 
hacerla fracasar ruidosamente. El Municipio pre­
tendió desligar por completo de su M. Superio­
J'a a las religiosas allí instaladas: para eso redac­
tó un Reglamento del Hospital, en o! que se 
declaraba único responsable de toda su asisten­
cia: se reservaba el nombramiont.o de la Supe­
riora y su remoción, y aún exigía que no se 
diese cuenta a otra cualquiera autoridad. Aque­
llas religiosas, o muy cándidas o muy pagada• 
de sus primeros éxitos, se dejaron engañar y 
subscribieron el disparatado compromiso por el 
que quedaron al arbitrio de la administración 
civil. Fué aquello negar abiertamente la obe­
diencia a su legítima Superiora y Fundadora, 
'l introducir el germen de discordia que podría 
llnvar la <li;grngaci•)n y la muerte a la Obra de 
Dios. 

Tuvo la Madm que soportar el escándalo 
dado a sus buenas hijas por aquellas ilusas re­
beldes: tuvo que presenciar la salida ignominio­
sa de éstas mismas del Hospital y su desgraci11, 
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pues nadie las quiso en ninguna otra Congrega­
ción; y saber además la alegria insensata de los 
enemigos que tan arteramente habían prépara­
do y obtenido el derrumbe de lo que ella había 
con tanto amor construido. Fué terrible la si­
tuación creada al Instituto que apenas salia de 
la cuna y comenzaba a andar. Y más cuando, 
por la misma razón y como obedeciendo a la 
misma diabólica consigna, fracasó también la 
fundación hecha aquel mismo año en Manresa, 
donde el Municipio tuvo habilidad para dividit· 
las· cuatro Hermanas . que allí había puesto la 
Madre, obligando a las dos que permanecieron 
fieles a refugiarse junto a ella dejando a las otras 
dos que corrieran su desventurada suerte. Tran­
ces amargos para la fundadora, capaces de· de­
salentar a otra que no estuviera tan bien funda­
da en humildad y confianza en Dios como lo 
estaba la M. J oaquina, la cual tuvo valor pam 
sí y para infundido a SUM fiolos hijas. 

lluerte del 1•. Esteban.-'l'udavía no estaba 
completa la prueba de Dios. Debía quedar su 
escogida a cubierto de toda contingenc;ia futu­
:ra, apoya!la exclusivamente en el Señor que la 
llamó y quería ser el único responsable de sus 
éxitos. 

Cuando estaba en las tribulaciones que aca­
bamos de referir ya no tenía el amparo, ni nl 
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consejo de su Venerable P. Esteban. La muer­
te se lo arrebató el dia 14 de Julio del año 1828, 
a los 52 años de edad. Esto solo hubiera basta­
do para dejarla desolada y como desorientada 
aún en las circunstancias normales de su nacien­
te Instituto. Pensemos, pues, qué sensación de 
vacío y soledad experimentaría la sierva de Dios 
en coyuntura tan dificil, . viéndose privada del 
ángel tutelar que de cerca y de lejos la había 
llevado por los caminos de Dios durante diez 
años. Alcanzó la muerte al varón apostólico 
cuando est.aba entregado a misiones y búsque­
da de &lmas, lejos de Vich . No vi6 él los prime­
l'OS éxitos de la M. Joaquina, sino que, como le 
escribió para consolarla el Obispo do Solsona, 
en carta del cinco do Sntiembre, e habia sido 
trasladado al cielo para prodigarle desde alli 
una ayuda más eficaz• : y por cierto que fué 
necesaria la intm·vención de aquel siervo de 
Dios para que su obra no fracasara en sus pri­
meros pasos. 

A la muerte del P. Esteban quedaron en po­
der de la Fundadora unos apuntes íntimos quo 
él le había dictado como complemento de la 
Regla para ellas compunsta. Estos apuntos dn 
la Madn,, y la misma Rngla manuscrita del 1 '. 
Esteban, conservados hoy con vPneración en el 
archivo general del Instituto, anduvieron va-
1-ios años copiados do numo en mano entre las 
Carmelitas, hasta que, lwcha la prueba canónica, 
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y redactados después en una sola Constitución, 
sin cambio alguno substancial, fueron impresos 
y aprobados por la Iglesia. 

El Fundador de las Carmelitas de la Caridad 
murió en olor de santidad como lo testifican los 
contemporáneos quienes no fueron, por desgra­
cia,muy diligentes en conservar d11él una imagen 
ni muchos más datos biográficos que los que an­
dan mezclados con la obra de la M: Joaquina. 
La última profecía que hizo y que lo acreditó de 
homt>re de Dios, fué precisamente relativa a la 
fundación de Tárrega tan ruidosamente fraca­
sada. Cuando unos meses antes de su muerte 
se trataba de ella a raíz del abandono del pro­
yecto de Igualada, dijo así: e Ojala tenga Tá­
rrega la suerte que, a su tiempo, tendrá Iguala­
da». Cuando los acontecimientos narrados po­
nían a prueba el Instituto, se acordaron todos 
de aquellas p:llabras del P. Esteban de Olot. 

* * :¡: 
Otras fnndaciones,_:A pesar de los estorbos 

puestos de intento en su camino, el Instituto na­
ciente tomaba cada día más auge: las jóvenes 
más distinguidas pedían asociarse a la M. Joa­
quina, y el novi~iado de Vich estaba floreciente. 
La guerra civil, con toda su secuela dEl males y 
calamidades poblaba los hospitales en villas y 
en ciudades catalanas, y de todas ellas pedían 
Hermanas para cuidar heridos y enfermos. ~~1 
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primer establecimiento grande donde la V. 
Madre instaló a sus hijas y trabajó ella perso­
nalmente fué la Casa de Caridad de Barcelona, 
a donde entraron el 12 de Noviembre de 1829. 
Puso al frente de ella a una de sus más fieles 
hijas, la M. Veneranda, que llegó a merecor bien 
de toda la población sin distinción de bandos 
políticos y aún de ideas religiosas; tal fué su 
tacto, prudencia y abnegación. 

Queremos relatar aquí una anécdota edifican­
te que acaeció a la Madre Fundadora estando 
en Barcelona en los trabajos de la fundación. 
Iba un día por la Rambla cuando le salió al paso 
una joven modestamente vestida. Por un secreto 
impulso de Dios, acercÓRtl a ella, la detuvo y le 
dijo sencillamente: ctú te llamas Paula, y has 
de ser Hermana de las mías•. La joven había 
llegado a la. capital del Principado para ver y 
tratar distintas Cong¡·,~gaciones Religiosas, y 
conocer así cuál era la que mejor se amoldaba a 
IU ideal de vida perfecta y act¡va. Sorprendida 
pues por el inesperado saludo de aquella reli­
giosa a quien no había visto jamás, le contestó 
•msoguida: ces verdad •¡ueme llamo Paula, pero 
no pumln 11or lo que Utl. dice que yo sea de las 
~uyn~. pun~ no hts conozco». No hubo más 
aquel uí1t. 
. Pero. a los pocos días la encontró de nuevo la 

.M:adre, la saludó y la repitió con más seguridad 
aún que sería Hermana de laR suyas. Paula, que 
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para entonces había adquirido algunas noticias 
del nuevo Instituto, aludiendo al oficio de ens_e­
ñar que tienen las Carmelitas, le replicó que ella 
no podla serlo, porque sabía muy poco. tTraes 
algún libro1 repuso la Madre.- SI, dijo Paula; 
pero es mi devocionario, y de su lectura Ud. no 
podría deducir ni siquiera que sé leer bien, pues 
lo digo casi de memoria». Habían trabado con­
fianza, y siguieron hablandohastallegaralaCasa 
de Caridad, donde la Madre examinó a la joven 
y le dijo resueltamente: cya sabes bastante» . 

Retiróse Paula muy confusa e indecisa pen­
sando cuál sería ~a voluntad de Dios: conocerla 
y cumplirla pedía insistentemente en su oración . 
Volvía, pues, un dla de la iglesia, donde habf~ 
orado con más devoción a la Virgen Santísima 
pidiendo que la iluminara en su camino, cuando· 
al llegar a su casa se encontró con una carta de 
la M. Joaquina, que ya estaba en Vich, donde le 
decía: ~Hija mía, no resistas más. Es voluntad 
de Dios que seas Hermana de las mías: ven 
cuanto antes a Vich; es v~;~rdad que aqul hace 
mucho frío, pero ... nos calentaremos en el fue­
go del Sagrado Corazón de Jesús» . 

Esta llamada fué decisiva y Paula Delpuig fuó 
sin demora a echarse en brazos de la Fundadora 
que había visto, con luz sobrenatm·al y proféti­
ca, los tesoros de gracia, de sabiduría y de virtud 
que Dios depositaría en aquella joven, la cual 
efectivamente fué desde el principio dechado 
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,¡,, nuvic•ii1N y proJnsas, y con el tiempo, la co­
lntnnn ruloH•Ln d .. l Instituto, Vicaria General de 
h• M. l•'~tndnelor·¡¡ y su primera BUCIIBOra en el 
ll"loio•nw d .. t.oulo ol Instituto, y que hoy la sigue 
' '" o•l o•nnlinu dn los altares. 

f 'un l.nlo•H mHgo8 demostraba ésta vivir ense­
i\noln y ~Hindn U<Jl cielo en medio de cruces y 
.uh·orHidnde•s. Después de la Casa de Barcelona 
luuclc'o In sillrva de Dios su Congregación en los 
lluspit.•llo~ do Solsona y de Cardona, en medio 
,¡, . lnH ur.liosidaues y do las miserables intriga3 
•••ml>rn<litH por !oH implos, t¡uo prc•pantban la 
•·xpHIHit'on y mntm1z11 Nnngrillnt.ae•laño JA35, de 
In• n•li¡¡;ioMoH y o·unntlo In ¡_:111'1'1'11 c'ivil d'"' los 
"'"'" """" llo•lllllon ,¡, . PHI.m¡:•'" o•l suf'lo de la 
~loulr" l'nlnn 

:1::: :¡: 

1'1•• Hni.IHI'n<~•· unat cul"imsidaul.-Llegados aquí 
y nnt"" do l'(llut.ar los terribles trances que pasó 
""""t.rn lull·oína on aquellos tiempos calamitosos 
•·n '1"'' ¡, . t.oeú vivi1· y actuar tan intensa y pú­
lolinllllllfll,t•; t'.llltndo par.,da nn delito vestir el 
ltMoilo , . .,li¡.¡inHn, y t.ít.ulo sufí<,iont,n para sor odia­
do ,¡,. In ¡tl••l"' N<•c·t.nt•in, 'I""I'II IIIOH ro8pondor a 
1111 l'l•pnru, y Hn l.i•fn• ·•·•· '""' t'.11riosi•lad que ha­
lon'lll llllllt•HI.o ,\' Hl'lll.idn lllll l' llltS deo IIIII'Stl'OS lec­
I.III'II H, n•pllHIIIHio lnH págiuns '1"'' procodon. ¡,Por 
•¡uo\ ,.¡P. l•:st.t•lllln dt• Olot., la \ ' . M .. Joaquina y 
.,¡ .I'I'Olu.do do Vidt, junt.uron on una sola deno-

http://llut.ar/
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m.inación el oficio de caridad y enseñanza, po­
niendo por finalidad del Instituto de M. M. Car­
melitas esas dos actividades aparentemente 
antag<lnicas? Nosotros mismos pensábamos en 
ello, antes do conocer a fondo la Obra, la época 
en q uo surgió y ol marco histórico dentro del 
cual tuvo quo desarrollarse en sus primeros 
veinticinco años. No veíamos claro cómo las 
mismas religiosas podrían dedicarse intensamen­
te al cuidado de los enfermo~ y a la enseñanza 
de las niñas; y nos afirmábamos más on osa di­
ficultad viendo que el Instito ha tomado, desde 
hace medio siglo, dirección predominante hacia 
que los colegios hoy están florescientes y le han 
dado días da tanta gloria. Pero pensando que esta 
benemérita Institución fué mecida en su cuna 
por el torbellino de la invasión francE~sa, por el 
huracán do las revoluciones políticas que siguie­
ron en España a la invasión, y por los grandes 
trastornos r¡ue sobrevinieron a España con las 
guerras civiles, y la sañuda persocusión religiosa 
del año 1835, se comprende luego cuán provi­
dencial fué que las M. M. Carmelitas se preocu­
paran en sus primeros tiempos, con preferencia, 
de las obras de carids.d en los Hospitales. 

Sentíase, en verdad, necesidad urgente de os­
cuelas y colegios cristianos, y a esa necesidad 
acudió el Fundador y los Prelados que aproba­
ron la Obra; pero el odio sectario hubiera dado 
buena cuenta de ella si no hubieaa llenado un 

' 1 
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luwu· inHuHt.it.ulblo on la Beneficencia Pública 
'1"" Hinmprn fuoí inspirada por la Iglesia, y no le 
fu t. diHpUI.IttliL por las sectas hasta nuestros tiem­
l'""· '1"" prnl;nnuon arrebatarle esa flor de su 
inmltr<'.IIHihl<• corona. Los impíos del siglo pasado 
tnimhnn 1:omo los del nuestro con pref&ncia. a la. 
l'mtc¡uista. de los niños, para. asegurar los pro­
grnsos uel error y de la herejía.. 

Hó aquí por qué, a. despecho del odio al hábi­
to mligioso que estuvo de moda. en España des­
puós uo las Constituyentes de Cádiz hasta que 
lo dustorraron uol suolo patrio, las M. M. Oar­
mnlit;~tH puclioron nrrnigur, y crocnr, y prodigar 
inmmtHoH '"''"'li1:ÍnH 11 lns alnlllll, salinndo al paso, 
1'011 ina¡:nto~tl.ln l'ltridnd, u IItH pl11gaH privadas y 
¡u'tlolio·llH dn HU t.inmpn. AHI las sacó Dios a flote, 
,V pllHitd>L l11 ola mvoltwionaria, pudieron dedicar­
WII dnl '·""" a la onsoñanza y conservar como un 
timbro do gloria de familia los sacrificios heroi­
eoll do sus primores tiempos por tantos enfermos 
y desgraciados. 

http://tl.ln/
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CAPÍTULO Vlll 

'Ntmvos AVANCES Y NUEVAS CRUCES 

l.a un dr (;arldad de Vich.-Traslado de la (;asa 
/1\atrlz y muerte del lllmo. Sr. Corcuera.-La 
/1\adrt Joaqulna en la Cárcei.-- Desde Berga al 
deallerro . 

.. · . .''):::.~ 
' . ' ~ . 
•· 11 C~nHn dt• Varidad de Vieh.-Lle-

·"•"''-·"u'"'~ nando ya una necesidad pública.­
r4~~~~ monte sentida, el Instituto de las 
1 :arnwlitus nra solicitado con insistencia. de to­
d&H pnrt~•s 11 <lontlo llegaba su noticia, y no Gra 
juMI:<> <(lltl In t•.iu<liul quo In había dado cuna para 
"'*''''~' "" viorn pri\•nd11 do sus valiosos auxilios 
,¡,, l'ltl'idncl. 

l'11r <•HII ol 111.11111. :-lr. 1 ~111'1'11111'1\ <:<mHiguió habi­
iltul' .,1 ll<llll<Uio IIIIH)Iit.nl do Pnrogrinos, convir­
t.ióndulo on Cns11 tln ( :nridnd pura Vich. 

No podln la M. l•'umladom disponer de mu-
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chll.s religiosas para esta nueva Casa, pero me­
nos podría desentenderse de la justa pretensión 
de su Prelado, así es que, en Diciembre de 1 83t } 
quedaron instaladas tres hermanas, las únicas 
que t enía preparadas para comenzar aquella fun-
dación, y ser el consuelo de los vicenses. , 

Para hacer más llevadero el trabajo de las reli- / 
giosas se le ocurrió a la .Junta Directiva colocar¡ 
allá como auxiliares en la sección de varones un', ' ' 
hombre y una mujer casados qtw nl'\penderlan 1 
de las Madres en todo el servicio. Nunca lo · 
hicieran: en poco estuvo que aquel matnmonio1 

diera en tierra con la obra comenzada; descotnl 
tentos de todo; llevando chismes de adenh· 
para afuera y cuentos y quejas a Jos señores e 
la Junta; sisando de la comida de los asilado~, 
y reclamando todos los días porque no se les 
atendía debidamente, tuvieron la habilidad de 
sembrar la cizaña, indisponiendo a la Junia 
contra las buonas hermanas, y aím pl'(>vocando 
una investigación del Prelado. No po<.lía pasar 
desapercibido a los enemigos de la religión 
cuanto podían temer de la acción c;allada y pia-
dosa de las hijas de la M. J oaquina, y se valie-
ron de aquellos intrigantes para poner a pruE>-
ba la virtud de las mismas. El malhadado hom-
brecillo pretendió demostra1· prácticamente 4ue 
los niños pasaban hambre y aún que podían ser 
envenenados por la poca y mal condimentada 
comida que las hermanas les daban. Al efecto, 
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guardó una olla de comida varios días, y cuando 
la comisión nombrada para verificar los cargos 
la vió y la probó, encontróla tan sabrosa y 1·ica 
como si estuviera recientemente condimentada; 
lo cual fué tenido como un prodigio del cielo 
en favor de las Religiosas. Determinóse por lo 

. mismo despedir al matrimonio; con lo cual 
[einó la paz y la abundancia, y prosperó la Casa 
fl\' Caridad de Vich, en favor de la cual repeti­
;tlas voces Dios intervino con limosnas tan pro-
1,vitloueiales que bien pudieran llamarse milagro­

·~~~~. <'.ollln lo a1irma la M. Paula Dolpuig qu e 
tivíu ulll , y.¡¡,·,(!,, nllo '""t.inwnin n.l F:mmo. Sr. 
tlu•·d~'rud Su.llz y l•,or{IH, hjt',grul'(l el" ln V . . M. 
t•\nu•hlll,n·n. 

11 ,., ,¡,. lntt l'l'iniiii'IU< i"""""ii>lnH "" pt·estaban a 
\1 '1''"1 11 In l ' oolt11al ud eJ., In Nirva do Dios. Estaba 
1· 1• , . , .. ,.¡, .. ooi'IIHiún la Hermanita cuidadora del 
,,,,.,.,¡.,y plarH·.Iw.do do la ropa en la Casa-Novi­
··ia.do muy uHigida porque la persistente hume­
dad del tiempo no permitía que se secase la 
ropa lavada y necesaria con urgencia. Fuese con 
c•st.a cuita a la buena Madre y ésta le dijo: «Vete 
a !almorta y dí al sol: sol, sal; la Madre lo roan­
,¡~·· Obedeció candorosamente la Hermana e 
hi~o sin vacilar la prueha: y, cosa admirable, en 
el acto rasgárC)nse las espesas nieblas y el sol, 
radiimte, despejó totalmente ol cielo de nubes, 
con 1o que en pocas horas pudo la ropa secarse, 
y sei:: planchada y entregada oportunamente al 

'· 
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Bervicio. Y cuando la Hermana fué 'a contar lo 
!ucedido a la Madre, ésta le dijo: «¿creías, tú, 
hija mía, que el sol no tiene también obedien­
cia'h elevando así su pensamiento a las cosas de 
la virtud y descartando su personal inter­
vención. 

*** ; 
'fraslaelón de la Casa Matri~ y muerte de~ 

lltmo. Sr. Coreuera.,--Ya dijimos en el capítu 
lo pasado cómo la sierva de Dios tuvo que a van 
donar su querido retiro del Escot·ialy pasar co 
las primeras novicias y habitar en el centro 
la ciudad de Vich, a cubierto de los atrevimie -
tos impíos de quienes quisieron estorbai· 
Obra de Dios. Creciendo luego el .número e 
novicias hízose insuficiente la casa alquilada: 
habían pasado cuatro años, y de nuevo i~é 
trasladada la casa Matriz y Noviciado a la calle 
de Capuchinos donde so arrendaron dos caJas 
juntas. Instaladas en ellas tuvieron siempre 4ue 
sufrir estrecheces y penalidades, pero mullho 
más la obstinada enemiga de los impíos que; no 
perdían ocasión de insultarlas y vejarlas culm­
do, para oír la Santa Misa, salían diaTiamenlie a 
la calle. Puede decirse que el conato de 'l' M.' 
J oaquina y de las Carmelitas para lucir el ~ábi 
to religioso púbiicamente en época de tan¡ fiero 
apasionamiento antirreligioso fuá casi he/i·oico, 
y lo sostuvo varonilmente, mal que pesara a los 

· ' 



TKA8L. CASA MATRIZ Y MUERTE IL"tJiO. CORCUERA 00 

enemigos y aún a los tímidos amigos: éstos se 
avergonzaban de ellas porque veían que aque­
llos las denostaban, las arrojabsn piedras y lodo 
y pretendían encerrarlas en el ostracismo y aún 
aniquilarlas. ¡,Cómo pagaba la Santa Madre 
aquellos malos tratos~ Con amor, con caridad y 
especial cuidado de los Inismos que la injuria­
ban como le aconteció aquellos días en Vich . 
Iba á la iglesia acompañada de algunas l!erma­
nas, cuando un joven libertino tomando una pie­
dra hirió a la Madre. Notó ella al punto el disgus­
to, la indignación de sus buenas hijas ... y salién­
doles al paso dijo: ccuidado: no digáis nada: 
dentro de pocos días tendremos a éste bajo 
nuestro cuidado•. Y, efectivamente; sobrevino­
le Juego al desgraciado atrevido una horrorosa 
enfermedad, y fué cuidado maternalmente por 
la 1nisma sierva de Dios, que reservó para sí 
aquella gracia. 

El Señor recompensó su magnanimidad y sus 
constantes sacrificios, valiéndose de la piedad 
do la Excma. Sra. Baronesa de Sabasona a quien 
.,1 V. 1'. Esteban de Olot había encomendado al 
morir, sus hijas espirituales. Ella fué quien el 
díiL '.!i do l<'olororo del año 1835, on plena efer­
V<•Het"lein ""lll.m las roligiosas, proporcion<'• a las 
Cat'IJH•lilnH eunl.ro osp:wioHI\H enstul, ado~ada.s a 
la antigutt mpilln do Huuta l•:ulalia, dando que­
dó definitivumouto iustnlatlo d Noviciado y 
Casa Madre do! Instituto. Poco después consi-

http://eunl.ro/
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guieron que se les permitiera abrir una pueria 
de acceso por el interior a dicha capilla, para no 
verse obligadas a salir a la calle; perc como aún 
para ésto tuvieron que sufrir no pocas humilla­
ciones y trabas, en 1844, el Venerable Capitulo 
Catedral les otorgó a firme aquel servicio de la 
ea pilla, y en 1 A57 obtuvieron el usufructo per­
petuo de la misma, llamándose desde entonces 
hasta hoy del Carmen, y convertida en HlOO en 
la actual hermosa iglesia. 

En medio de las íntimas alegrías que tuvo 
nuestra biografiada viendo definitivamen­
te instalada la cuna de su Instituto, y que 
afiuian a él cada día más jóvenes deseosas de 
consagrarse a Dios, tuvo una prueba muy gran­
de, quedándose otra vez huérfana del apoyo 
firme que le qued&ba en la tierra. F~l dia 5 de 
Junio del año 1835 murió santamente ellltmo. 
Sr. C...orcuera, Obispo de Vich. L::t hora no po­
día ser más crítica, ni la prueba más terrible: 
aqmll Prelado tuvo como suyo ol Instituto que 
él meció en su cuna y apoyó en sus primero~ 
años, y guió en tiempos tan dificiles. Desde el 
momento en que Dios se lo llevó al cielo, (co­
mo piadosamente creemos) cayó sobre la lll. 
Joaquina todo el peso de grandes responsabili­
dades. Y para que la prueba pusiera de mani­
fiesto la grandeza de alma ·de aquella mujer 
fuerte, a los pocos meses murió también el pt·e­
bendado señor Amaltó, nombrado Director de 

¡ 
í 

1 
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la Casa Matriz, por el difunto Prelado cuando 
ya presentía su fin. 

Otra vez se vió la sierva de Dios tan colgada 
de la mano del Señor, tan -segura de El, y tan 
confiada en la salida del laberinto en que apare­
cía como perdida, que fué la admiración de 
cuantos ;abian sus íntimos sufrimientos y las 
tremendas dificultades de la época en que lo 
tocó vivir y trabajar. 

*** 
J,a Madre Joaquina en la Cárcel.-Cuamlo 

los émulos de la obra de Dios vieron caer los 
pilares humanos que, a su juicio, la mantenían 
en pie, se atrevieron, como valientes, a arreme­
ter con fiereza a la débil mujer que le servía de 
instrumento. El día 7 de Febrero de 1837 se 
vió llegar a las puertas de la Caza Matriz un 
oficial bien armado con ocho soldados, los cua­
los, con aparato inútil de fuerza apresaron a la 
Vble. Madre y se la llevaron ostentosame>nte 
por las calln11 hast;IL !l\ <'·IÍrc:ol pública, ciojnndo 
.!t•Ko}ntln• 11 NIIH jlllbl'"" lo ijnH ,Y I>ILiiiÍntloHII nJI 

UK11." ,¡,, l'llnllt:t u l•11t l1lu·••n11 ''~H'nrlllidoN dt• In hu -

1.11011 . 

¡,1/uc', l11dolu HIIC'ndltloo'/ l'ntn 11111ll< ' <'f':t. IIU 

111111lnno t 1Ut\ ni hiju ,¡,,In M lo'uudnd111'U y here­
ol .. roo .¡,, IoM hlaHOIIIIN ,¡., In 1 '••••• Ma11, 1>. José 
.loon'luiu nrl\ Ítii'YorciNII c•uto'olto•oo, ""' ' lloi¡..:o jurado 
cl"l liberalismo imp••t'hllt ... . 1' "" "l'"guador irre-
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ductible en los campos de batalla donde se dis­
putaba en aquellos años la dinastía y la fe de la 
España tradicional. Toda la familia de Mas y de 
Vedruna sufrió por ello vejámenes irritantes de 
los sectarioa, los cuales, viendo que la madre 
del hé1·oe de la buena causa, llevaba adelante 
un Instituto que se les oponía en el camino de 
sus ideas desquiciadoras, pensaron sencillamen­
te en destruirlo, tomando por pretexto las ideas 
políticas del hijo. El tiro parecía cert.ero: espan­
tarla, inutilizarla ante el público, desacreditarla 
como intrigante política. y acabando así con la 
fundadora, dar en tierra con su obra. 

Tal fué la razón dada para aquel atropello tan 
injustificado. Cuando el pelotón de soldados 
metía en la cárcel a la insigne culpable, uno que 
estaba de guardia; creyendo sin duda ganar mé­
ritos entre sus jefes, le dió recio golp6 con la 
culata del fusil ; pero la sierva de Dios, no solo 
no se quejó, ni dijo palaLra en su defensa, 9ino 
que, trabándose ruidosa contienda entre los mis­
mos soldados contra el atrevido, y queriendo 
ellos castigarlo por su barbarie, la M. Joaquina 
se puso a defenderlo y consiguió calmar los áni­
mos de todos. Así entró en la prisión que duró 
cinco días, durante los cuale.s los enemigos tra­
taron inútilmente de encontrar algún motivo 
para retenerla y condenarla; pero no pudiendo 
aún justificar el indigno atropello, tuvieron que 
soltarla y dejarla volar a su querido retiro don-
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de sus desoladas hijas, llorando su ausencia, ha­
clan violencia al Corazón de Dios para que con­
fundiera a sus verdugos. 

Aute aquel cinismo se comprendió luego lo 
que se podría temer contra la Vble. Fundadora 
si permanecía en Vich, por lo cual los Prelados 
y cuantos la querían fueron de parecer que debía 
it·se a Barcelona donde estaba más segura: acor­
daron también suspender por el ·momento, la 
admisión de nuevas postulantes, hasta que 
amainara la borrasca levantada contra los Insti­
tutos Religiosos. 

Desde llerga al destierro.-El estrago de la 
guerra civil llenaba los hospitales de Cataluña 
de heridos pertenecientes a los dos bandos beli­
gr¡rantes. El Sr. Obispo de Solsona en una car­
ta con la que expresaba a la sierva de Dios su 
satisfacción por tener tan bien atendidos en Car­
dona y Solsona, dominadas por tropas gobier­
nist.ns, lnH soldados heridos, le pedía que envia­
,·a 11 1\nt'J.(ll un ~l'llpn do sus hijas para que tra­
¡,,jtit'tlll nllr\ ••11 uhm tnn c·.ndt.ativn: ora ésto el 
l 'i ,¡, . 1•',¡,,.,.1'11 ,¡., 1 Hlli•. l'•·ro In Mndn• no pudo 

' '"'""''"" ''"'"l'lnc·oot ·lo•, t•Mtm·luulu. por las mismas 
l" ' rt.nrlttll 'loii••N el•• l11 ¡•,u• ·t'l'll '1"" c·ulminaron en 
Vic:h, c'.llll luH Mllt'c•H"H .1'" ,..,lnt.ndos. J'uro apode­
l'lÍndosn do In c•.iuclnd ,¡,, llt~l'ga los ejércitos 
t !arlistas un 1 Hlltl, los Htistii<>H jofes dispusieron 

··~ 

1 
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que esta ciudad fuese el centro de las ambulan­
cias de la tropa, y que se recogieran en su hospital 
todos los heridos y enfermos de la región. In­
sistió entonces el Prelado diocesano en su peti­
ción a la Madre que ya estaba retirada en Bar­
celona por los vejámenes que hemos visto. · En­
tOnces ella, aprovechando la forzosa paralización 
del Noviciado, dejó en la Casa Matriz dos her­
manas para su guarda, y trasladóse con las de­
más a Berga, donde comenzó su apostolado con 
un fervor admirable, sin las trabas que los men­
guados esbirros le pusieron en Vich. 

¡¡Con qué santo ardor cuidaba ella y hacía 
cuidar a aquelle(robustos jóvenes caídos en los 
campos de batalla por una causa que ellos iden­
tificaban con la de la Religión!!... ¡¡Cómo los 
aconsejaba y reprendía maternalmente, y los 
ayudaba a morir santamente!!..'. Los soldados 
y los jefes, y toda la población de Berga las 
bendecía llamándolas a boca llena los ángeh1s 
de la Caridad. Cuatro años estuvo allá con sus 
hijas; pero las vicisitudes de la contienda fra­
tricida cambiaron de repente el escenario: las 
tropas gobiernistas seguían victoriosas recon­
quistando las ciudades perdidas: los legitimistas 
estaban en franca derrota y Berga debía caer 
muy pronto en poder de los ejércitos triunfan­
tes. 

Propagóse luego la amenaza con todas las 
al:>rmas . exageradas que siempre se inventan, 

') 
' 

i 
-1 
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nadie se croyó seguro, y todos pensaron en po­
ner en sl)lvo a las buenas religiosas que habían 
onjugado tantas lágrimas y que serían blanco 
especial de las venganzas de los vencedores. 
Obligadas pues por los magistrados y por el 
mismo Sr. Capellán Vicario General Castrense 
D. José Sors, abandonaron el hospital entre las 
lágrimas y sollozos de los pobres soldados; y 
llevando consigo apenas lo necesario que pu­
dieron reunir en la precipitación de la huida, 
caminaron de prisa para refugiarse en las mon­
tañas. Todo se temía de la soldadesca dcsonfro­
nilda y sedienta de vengamm. La Madro . .loa­
quina mantuvo el ordon y ¡,, conlian?.>l on pro­
pios y extraños: su continonto gravo y Lrunquilo 
en medio de la confusión y aprosuramiento de 
los más espantados, dió a todos la medida dH 
la grandeza de aquella alma toda unida a Dios 
y siempre fiada de El. 

Cinco días duró la primera jornada, terrible­
mente penosa, por ser en plena canícula, con 
un calor sofocante: la sierva de Dios, trahajada 
con tantos sufrimiento3, no decayó do :íninw 1111 

momento y sostuvo d de sus hijaH r¡un lu ~~~­

guían confiando en salvarla, ¡ntP~ Habían por 
triste oxperiencia cuanta saiía gunrdnhan loH 
enemigos contra ella personalnt111tt.n . 

Los fugitivos traían m1tl1L Hilo ntwvas más 
alarmantes que otro, aunHntt.ando l11 •·-•míusión; 
pero la Madre hacía onu:i•'111 ; P"rngrinaba co~ 
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sus hijas acompañando a la Virgen y a San José 
en su huída a Egipto con Jesús Niño, y no se 
dejó acobardar por nada. Así llegó la caravana 
Carmelitana hasta Castellar d'en Nuch donde 
pudo reposar un poco y reponer sus fuerzas 
para emprender de nuevo el camino, en deman­
da de la frontera. Tuvieron que soportar en 
esta jornada la humillaci¿n de la Virgen cuando 
caminaba a Belén: se les negó hospedaje en una 
casa de campo que encontraron al anochecer en 
el camino; pasaron la noche al sereno y jamás 
perdieron su habitual alegria y valor cristiano. 
Así lo cuenta la Hna. Vicenta Codera, novicia 
fervorosa, que quiso seguir a la fundadora en 
todas sus peripecias. Ella nos dice cómo en re­
petidas ocasiones, durante aquel penoso viaje la 
Madre refrigeró la sed de las Hermanas mila­
grosamente, tendiendo su pañuelo sobre un tur­
bio charco que se convirtió en cristalina fuente. 
Otra vez mandándoles que movieran con sus 
delicadas manos t.res enormes piedras, asegu­
rándoles que allí encontrarían agua cuando no 
había de ello el menor indicio: y refiere la no­
vicia que las piedras cedieron suavemente al 
primer contacto de sus manos, y .. . demostraron 
que la Madre tenia razón y todas bebieron agua 
pura y fresca. 
· «Cuando estábamos ya internadas en las mon­
tañas fronterizas, dice la Hna. Vicenta, me ofre­
cí yo a velar el sueño de las viajeras por la no-

·~ 
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l 
c•hu A tlampu I'IIHo, .Y eomo a las dos de la ma-

' chuwul11, ll··~:n•·un eorca de nosotros dos apues.-
. lu• jo\v .. iu•N o¡uionoH nmablemente se dirigieron 

1 11 mi pnm pt·ovouirmo que estábamos en peli-
1(1'11 . l.ovnnt ... nHo t.uclas, fué la voz de alarma; y 

· "'"l"'"n•lionolo olo nuovo el camino, púsose uno 

·¡· dn lo" jt'ovorwM dolunte de nosotras, y otro guar-
I ol!lrulun"" dnLrás, y nos indicaban los pasos que 

1 

t"nlrunu~ qun dar: y cuando clareaba el día, di-
¡ o:u'lltdunus n,;Í: « Hormanas, ya están en salvo» 

cJ.,Hnpnrnl\ioron inHtantánoamcnte y no supimos 
1 1111\H do ollos, uun<¡tH) mucho lo ¡>fllguntamos•. 

1 "' Him·v11 ,¡., 1 lio~ c·.r·".)' <Í Hiompro qno Dios N. 

·~ ' .. 

Honor lo l111hln ••rl\·indu ni A l'<:nngol San Rafael, 
,¡,. o¡ui"n r•rn ""'.)' dovuln, ¡mm librarlas do al­
w\n l(nllld" l'"li¡:ro ''" ru¡uol ponoso camino, y 
,.¡ lu"t.it.nt.u ''""~"rvn Hiompro devoción especial 
n ""'" ,.,.¡,,Ht.inl l•:spíritu. · 

AHI llogn•·on ni primor pueblo de Francia, lla­
'"'"1" l'mclt·.s, a donde se les había anticipado 
1111 IIII!IIHiljO uol Sr. Vicario General Castrense 
el u llc•rga quo nscribió con un propio a unos re­
liKiuHuH •¡un niH vivlan, rogándoles que recibie-
1'1111 .11 lnH llot'lllllllnH Cnrnwlitas que huían y lle­
K"rlnn ''" "'JII' ' IIoH dinH. llidóronlo asl lüs Ro­
li¡<iu~tu•, l"'"t'lln\ndni"H nlujnmi.,nto on ol pueblo 
Jlllfll ,,.,¡., dinH, nytlcltlrululnH ••n cuanto pudio­
ron, hnHI·Il 1111•• ni r:nloo ,J, los oc:ho días salieron 
parnl'tt rpigncur clotuln d<•hlnn c•ncontrar el lugar 
du Kll )nt•go dt•Hl.it'l'l'll. 
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1 :i\ PÍ'l'ULO IX 

I.A lll.flltiA 1m LA HIJA DEL RJ<JY 

1.4 lil1drt1 Joaqulna tn el deslitrro.- EI alma del 
hulllulo . l'launornfa qtnlal de la V. Fundadora. 
Duhl"neult IIIA<fr~ . 

t! . .. .. 1i 
ft·. t • .',\'( '" ~lntln• .lmutttiua 1111 el tlestierro. 
' :!• ·::·: )/l;:; l'r•·•·il'it.atla y violenta como fué 
f,,, . .. '"-~'; 1:. " "'igraei•in do la sierva de Dios 
'"'""'!'·"""'" .¡,, de"~" tln sns mejores hijas y de 
d,. r, \ · n iPt'oHu~ 1111\' i('.ias: la prolongada permanen­
c·tl\ "" Fl'ntwiu 1111 11 tlnt·, ·, <".ua.t,l'o niio~ largos, y 
'"· l" ' llllill""''i:t do •l luHLil.ulu ,., l•:"i""i:L d11ra.nto 
l•tll l• · t tdd" c•n ru n. ttiiiUt•• ui• 'quJo~m vu !Prosatuon­

'" J,,,, .. . ¡,,:, .. ,,"'' di !d .. ¡J,uidus •·n !-ill~ pu estos 
IIIIPidltl ~l lf,.,., , .Jnlll III~" ,IOI'I 'N d(u H, Noll J¡¡ •f•.hos )Üs­

lt1•(11 ' 11 '1 ll l lf' ll t •ll 111\'11.111 !1 ¡J,.j i' IH ' I' jJCil' tUl ffi0-

111• •111 q •·1 •' llrt :o d" 1111n :d 1'.1 ll :li T .IC'ic'nt, ·para lla:­
lllll l" la , \1• · 111 ' 1/•11 dt • l 1 ll n:~II'11S J• •et.on•s hacia el 
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interior de aquella mujer fuerte, agitada por 
todos Jos vientos de la contradicción y no obs­
tante siempre fiel a su vocación y a la gra­
ve responsabilidad adquirida ante Dios y ante 
la Iglesia. Toda la razón de la exuberancia de 
virtudes demostrada entonces por sus hijas hay 
que buscarla en el interior de la hija del Rey: 
allí está toda su gloria: en lo interior de la 
Madre. 

Llegada a Perpignan con su caravana pobre, 
desconocida y abrumada de graves pensamien­
tos, encontró nuestra heroína frlo recibimiento 
en la ciudad: ¡¡eran tantas ... eran extranjeras ... 
eran religiosas!! .. . Partíasele el alma a la buena 
Madre viendo sufrir a sus hijas y, pensando un 
día con lágrimas qué haría para asentar pie fir- u 
me con su familia espiritual en suelo extraño, 
recordó que en aquella ciudad vivía la Excma. 
Marquesa de Puertonuevo, amiga antigua suya 
en Barcelona. Levantóse sin tardanza y bus-
oóla hasta que la encontró. La cristiana aris-
tócrata española recibió gran consuelo con la 
visita de su santa amiga de la infancia y se con-
s~gró desde el mismo momento a socorrer de 
todos modos a las Carmelitas: acomodólas de­
centemente en una buena casa, les buscó direc-
tor espiritual en un Padre del Oratorio, español 
emigrado también, y la dió a conocer entre lo 
más selecto de la población, donde a .poco andar, 
las extranjeras fueron queridas y respetadas; 



r 101. AloMA l>RL INSTITUTO 101 

1 

1 

·~ 
1 

) 

In lmttnl\ Mndrn ora consultada como una alma 
Ntllll.n "" L111lnH lo11 negocios graves, y la acción de 
IM 1 ltmno•lil.nH comenzó luego a dar óptimos fru­
l.uN. """'·" t.l\l punto llegó el aprecio del Prelado, 
clnll :lnru, oln las niñas y del pueblo por sua 
o¡unrioloiN ,.,.ruginuas, que, llegada la hora de su 
vunll.n '"" pntria, fueron lloradas como se llora la 
plu·clicl••dn nlgo propio que ha creado una necesi­
•lnol. l.n V. Fundadora podía apenas comuni­
.,,.rHn po•· nHcrit;o y tardíamente con sus hijas 
clnjoulnH un t<:Hflllim; pAro éstas supieron corres­
Jiflllllnr tuhnimhlnmnnt.n n lo quo Dios y su 
"''"'''" c•Mpnmluut ,¡., nlln• 1'11 IIIH nnnnnnles cir­
•••m•l.l\unia• 1(11" nf.rlwnNodmn: hnt.lan rocihido el 
1'1\loor ,V rol nl ioHtlit 1lnlnlmn miHIIIIl uo la M . .Joa-
IJIIIIIII . 

lo:lllhna dnl JoNtltuto.-Hagamos pues alto 
'"'t." ""'·" !nruímonn del ordon moral: miremos 
111i•nl.olmnnt..1 nso grupo de religiosas dispersas 
pnr l11 pnrMo •o ·. uc~ihn culllulo lns más antiguas con· 
lnlonn 11pnno1H cluc'n 1111ns cl n vida .religiosa, y 
viunol11 ni nNplrit.u y .,¡ cmrád.ur wligioso de to­
oln• fnn '""" c•i1unul~lolu p••nHnmnH nn !11 Maestra. 

l•:,·n l11 Mn1lr" .l1111o¡uiuiL, ' '" lo humano, hija 
ol" 111 t.ic•lnpu ,Y cln In r••¡tión clonclfl nació. La 
rnlll(i1'111 n1t.nlol\ illo•nl.ifh•.adn nn ol alma española 
''"" l.o~ln• IoN c•unwt ... ro•H eh• l1L raza, y con todos 
MIIH nubln11 ""nt.iJUil•nl.nH du dignidad, de pudor, 
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de caballerosidad y de espíritu de sacrificios. La 
ola antirreligiosa de principios del siglo XIX, 
que llegaba arrollando la patria y el hogar, y 
trayendo el lógamo del materialismo y de lavo­
luptuosidad como avalancha de lodo sobre el 
suelo de li~spaña tan próximo al gran foco revo­
lucionario de Francia, intentó asfixiar el alma es­
pañola que no puuo rosignarse a morir sofoca­
da en aquella atmósfera irrospirahlo: ·al7.ósl' por 
instint-> de propia conscrvaeirí11 contra ella y 
salió victoriosa con lo más selecto de la 1\l adre 
Patria. Esta situación imprime carácter a las ge-· 
neraciones de la primera mitad del siglo pasado. 

El hogar de la Madre Joaquina era uno de 
los vigorosos auxilios de reacción salvadora del 
alma nacional, y ella, desde niña refleja ese ca­
rácter sobrio, valeroso y cristiano del catalán, 
indomable siempre que so lo impone algo con­
tra su Dios o su patria. Era catalana, profunda­
mente española; toua olla ora crist.iana. l~n nom­
bre de Dios se le pouían pedir touus los h eroís­
mos. Dios... Dios ... Dios era todo para aquella 
niña privilegiada. 

Aquí entra el elemento divino. La vimos cuan­
do enseñaba a su buena Madre a encontrar a 
Dios; cuando dió su mano a su prometido espo­
so, pe'nsaba en Dios; a Dios eligió por esposo el 
dfa de su viudez; a Dios llevaba sus hijos y 
criados y a cuantos la trataron en su retiro del 
Escorial, y por Dios y para Dios emprendió la 
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t lbra providencial de caridad y enseñanza que 
la tiene-por fundadora. En todo cuanto de ella 
so conserva escrito o por tradición oral se nota 
osa orientación a lo divino que la guía en todos 
sus variados y aparentemente contradictorios 
"stados, dando a su vida unidad asombrosa. 

«Solo el amor de Dios, decía a sus primeras 
novicias, lo encontramos siempre; lo demás todo 
pasa y se muda; busquemos lo firme ló que 
~iempre dura> . .:Todo por amor de Dios, escri­
bía otra vez, nada por fuerza: en la galera real 
'le! amor divino no hay ningún marinero forza­
do». H e aquí la razón oculta de t.odas las obras 
do la M. Joaquina: en ese amor purisimo se ins­
piró desde la cuna hasta el sepulcro. Por eso su 
o•stado de oración era casi continuo: invadíala 
,.¡ espíritu divino en cualquiera ocupación.hasta 
1 "m orla en santo arrobamiento; y cuando alguien 
la ~orprcndía en momentos tan deliciosos que­
daba t;r><la avergonzada, como si temiera que 
a•¡HodlaH vi~ihlos demostraciones pudieran arre­
lmt.nrla "1 t.11~nrn <lo lu~ .Y do amor que ella guar­
da loa ""1" pnm 1 liuH. l•'uú ~inmpre onomiga de 
\' ld.ud«ll ,¡., P/l<'PIIllriu : In ,. .,¡,,.¡ "dad propia <lo HU 

l 'tHr\I'IPI' lrt llov1't IIH·tnprt~ n lo ronl y pt·úet.ieo aún 
• · 11 1111 •1 1111111Wim l• •rt 1'1•11 1 lit•H. 

:-lo t.dl.'o" In ~1. .1'" ' '1""'" 1111•• .t" los caru.cte-
1• '" .t .. In~ ¡:mutlo•u nlluu" niHt.ianaH, la devoción 
11"<'1111 .i· nl'c..-l.uuHa al ~li~t. .. ,·io oln la 8antísima 
'l'riuidnd. No I'H pam nlnms vulgares la intuí-
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ción de las profundidades de la vida de Dios; · 
vuelo y vista de águilas, como los del grande 
Agustino, son precisos para elevar su mirada y 
poner su mansión en esas· altu1·as deslumbrado­
ras. Oraba en cierta ocasión, la sierva de Dios, 
acompañada de su hija Inés, todavia jovenilita, 
cuando ésta empezó a notar que el rostro de su 
madre palidecía intensamente como si fuera a 
desfallecer: estaba así mirándola con ansiedad 
cuando oyó salir de sus labios con voz fuerte y 
distinta estas tres palabras marcadas con tres 
pausas notables: ¡¡Padre . .. . Hijo . .. Espíritu San­
to!! .. . recobrando luego naturalmente su rostro­
su habitual .placidez. 

En otra ocasión rezaba con sus religiosas el 
Trisagio y, de repente, quedó arrobada, repitien­
do sin cesar, Santo, Santo, Santo, lo cual inte­
rrumpió algunos momentos el rezo de la Comu­
nidad, causándole luego tal sonrojo que fué a 
encerrarse on •u c<Jlda por largo tiempo como. 
humillada ante aquellos resplandores que, sin 
ella quererlo, salían de su alma. 

Solamente estudiando a esa luz de arriba la 
figura de nuestra biografiada, puede el lector 
marcar bien su fisonomía moral inconfundible, 
estampada en su Instituto. 

*:!e * 

l'isonomía genial de la fundadora.-Cuan­
do en .el capitulo n de este libro describíamos 

l. 
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la escena familiar ocurrida entre la niña Joaqui­
na a los diez y seis años, y D. Lorenzo de Ve­
druna su padre, que le proponía matrimonio · 
con don Teodoro de Mas; al ver la sencillez con 
que la joven aceptó aquella proposición tan con­
traria a sus anhelos de vida religiosa, pensaron 
sin duda algunas 'niñas y... algunas grandes 
también, poco favorablemente de la novia, ta­
chándola o de muy ilusa cuando pretendió ser­
Carmelita de clausura a los doce años; o, si en~­

tonces fué sincera, de muy ligera y voluble al 
cambiar tan fácilmente de opinión y aceptar la 
mano de un esposo en la tierra. Y no faltará 
r¡uizá quien encuentre en aquel episodio justi-· 
ficación a veleidades propias o ajenas en cosa . 
tan seria como la elección de estado. 

Tomemos pues, pie de esa aparente ligereza de· 
n1wstra heroína y juzgamos luego su fisonomía . 
moml. No es posible comprender a un alma es­
llulil'mdola en un momento de su vida aislándo­
ln 1l11l "onjunto, de lo que le precede y le sigue .. 
t•:n ¡.,.HiH v;mwrul y discurriendo por lo que co­
•nunm••nl.ll HIH"'""· podríamos decir, sin conocer 
")" M . . lon•¡uinn, '1'"'• o [ué ilusa o tuvo debili­
''"'' ,¡,. ''"r~•·l•·•· · 1 '"ro, u la nltura 11n quo ya nos 
nnt•unl-•·•unu• ''" ,,¡ ,.,,¡,.¡,,. clo Hll vi<ln, sabemos 
hi"n 'fll" "'1""11" ••••·•·•"' fnmilillr, mnrcc'l nl rasgo · 
naralll.~triNLioo cln In Minrvlllln l>ioH, IIOHI~mido du-­
mnl.o l•11ln 1111 IU~I'icle~nLA•I" vitlu. J untabanse en 
NU1111plritu do11 1mnlid11.dos diflcilmonto avenibles,. 

http://nl.ll/


106 LA GLORIA DE LA HIJA DEL REY 

.-sino es en seres privilegiados, firm eza de ca1·ácter 
a toda prueba y plasticidad maravillosa para 
adaptarse a todas las circunstancias que ella, 
con su íe robusta y clarividente, consideraba 
como providenciales. Que su vocación ~l estado 
religioso era segura y de buena ley, demuéstra­
lo de ¡¡obra la tremenda desazón que de ella se 
apoderó cuando, contraído matrimonio, se dió 
cuenta de la realidad i11sospcehada de sus debe­
res conyugales; sus lúgrimas Hin consuelo fu e­
ron las que arrancal'Ou del cora.v.óu <le Ru esposo 
D. Teodoro el secreto de ~u juventud tan pare­
cido al de ella, y las que sellaron aquel pacto 
de divinizar su estado, haciendo de su hogar el 
.templo .de Dios, y de su prole, ángeles adorado­
.res, como lo hemos visto realizado. La vigorosa 
reviviscencia do sus ideales de soledad claustral 

-al qn11dar desatada de los vínculos conyugales, 
proclaman, también 61 a rraigo ele su vocación 
primera a los doeo años. 

Pero, a un tiempo, y como si todo ose mundo 
ideal hubiera muerto en su alma, vemos a la eE­
posa y a la madre identificada con sus deberes, 
viviendo para su marido y para sus hijos con 
entrañable t ernura dificJlmerite suporable. ¡¡Qué 
·prodigio de adaptabilidad no representa aquella 
vida placentera siguiendo todas las revueltas 
del camino extraordinario por el que Dios la 
·llevaba a su destino en la tierra!! ... Nadie reali­
.zó mejor que ella el ideal de una madre so" 

[ 
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IÍ<:ita, hacendosa, ·defensora del patrimonio de 
su marido contra los infinitos pleitos de sus pa­
rientes afines para menoscabarlo y quitárselo á 
los herederos de D . Teodoro de Mas. Es curio­
" ' el fenómeno que pone de manifiesto el P. 
Nonell co!:tanclo el por menor y entreverándo­
las con el relato de la vida de la 1'1I. Joaquina 
!1>1 todos los capítulos, las reclamaciones, las lns­
t.:mcias, los recursos civiles y aún criminales con 
•¡ue molestaron toda la viudez de 1a sierva de 
ilios. Ella, ocupada intensamente en la Obra do 
LJios, no desdeña un punto lo que a sus hijos 
pertenece; pero parece que la ProviC:.encia quiso 
realzar la maravillosa unidad producida en aque­
lla alma austera probada por ol dualismo des­
concertante de tan opuestas atenciones. 

Aún colocadas sus hijas mayores en la Casa 
<lo Dios y su hijo y heredm·o on su hogar pro­
pio , y cuando anhelaba por llegar al terreno 
lirme de su voc\lción de fundadora, jamás de­
satendió a sus hijas menores y a sus nietos. 

ID! epistolario de familia que de ella se conser­
va da testimon io irrC'cusablo de lo (]Ue aquí 
:lpuntamos: y la historia ínlima dc sus hijitas 
menores nos die" cómo las <·.uitlú, y r<·galó y guió 
porsonalmonto hasta quo dioron con la postura 
!irme en la quo ol So1ior las quería. Ho las que 
vivían en el Monasterio dn Va.llbona sabemos 
•¡ll<l recibían carta mensual de ~u adorada ma­
d "": y aunque no conste lo mismo de las otras 
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tres hermanas, podemos y debemos suponer lo 
propio, pues la M. Joaquina era la ecuanimidad 
y' la ternura en su más nítida expresión. Su hijo 
don José Joaquín, perseguido por sectarios y 
adversarios políticos, metido en la cárcel, desti­
tuido de su empleo en Barcelona, prófugo en 
Francia, o despojado de su patrimonio del Es­
corial, encontró siempre en su madre el paño de 
lágrimas, la voz de ternura, lntimameni;e conso-

. ladora, llevándolo hacia Dios, santificando sus 
penas y aconsejándole como si no hubiera teni­
do que hacer otra cosa aquella mujer abrumada 
de responsabilidades de un orden espiritual, in· 
compatible para la mayoría, con las preocupacio­
nes de carne y sangre. 

Admiremos, pues, esa unidad de carácter en 
situaciones tan antagónicas: admitamos de bue­
na gana que, pese a todas las apariencias, doña 
Joaquina de Vedruna nació para vivir de Dios 
y para Dios, y lo realizó; pero quo al mismo 
tiempo vivió para sus deberes del mundo, se 
adaptó a ellos con una ductilidad prodigiosa, 
que ha<;ía resaltar más su firmeza y tenacidad 
congénitas. Supo ser firme sin ser exclusivista 
y obstinada: supo ser flexible. sin ser voluble ni 
antojadiza. Desde las alturas de su fe religiosa• 
iluminada constantemente por la oración y co­
municación con Dios, pudo desafiar todas las 
antinomias de su vida: supo esperar contra toda 
esperanza; y si el santo director que Dios le de-
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para la desvía de su camino hacia la soledad del 
claustro, ella sigue el desvío como tomó la cur­
va del matrimonio para llegar a donde Dios 
quería; la misma dualidad casi irreductible dol 
objeto propio del Instituto que fundó y de la 
que dimos la razón en otra parte, exigió de la 
M. Joaquina, con la fijeza de su carácter, la 
adaptación a cosas tan varias como son enseñar 
en colejios a las niñas, educarlas y cultivar su 
alma, y asistir a los enfermos en sus casas y en 
los Hospitales; realizándolo todo tan a maraTi­
lla, según las circunstancias, que no habla más 
que pedir, tQue esto mismo era acentuar dema­
siado su vida activa con menoscabo de la vida 
contemplativa'? ... No lo pensemos: aquel espí­
ritu magníficamente dotado y equilibrado sabrá 
imprimir a su Instituto lo que todos podemos 
notar, una mezcla de acción y de oración tan 
bien proporcionada que da a sus hijas la pro­
pia y amable fisonomía de la Madre. Este es, 
a nuestro juicio, el rasgo de fisonomía que carac­
teriza bien a la fundadora de las Carmelitas de 
la Caridad: es un alma fuerte, firme, segura 
HÍomprn dn si misma; y al propio tiempo blanda, 
amur·uHn, 1ltí1~t.il, pum rlnH!lrrollar enorg!as y bon­
da•lnH doruln la roolnmu Dio11 para la niñoz o 
para In hum•lnidurl 1lulinntn: In qu" conocomos 
de su vir.la noH ''"nv11nen r.lo olio, y lo que resta 
nos lo confirmará. 

http://t.il/
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* * * 

Doblemente madre.-Pero donde el carácter 
de la M. Fundadora desarrolló una vida· más in­
tensa fuó l'n aquel instinto maternal que surgió 
en olla desdo que el P. J<.}steban de Olot le dijo 
en nombre do Dios, que debía ser madre espiri­
tual de muehas religiosas y que <<ellas vendrían 
luego» . Levantemos un poco siquiera el velo 
del misterio que oculta el tesoro <le bondad, de 
prudencia y de fuerza sorprenden tos prodig0,das 
en la formación de sus Carmelitas. 

Ya hicimos notar en su lugarque todo el es­
píritu y forma de vida de la sierva de Dios trans­
piró siempre el olor del movimiento inicial hacia 
San Francisco de Asís, el Pobrecillo, el Serafín 
de la tierra, la imagen más acabada de Cristo en 
ella. El espírit.u ele fervor, ele emoción profunda 
quo el P. Estoban <lopositú nn ac¡uol vaso pre­
eioso durante die_,;,: afws do di mceión trasciende 
después en toda su obra. J<~lla fué maestra de 
novicias hasta las perturbaciones sobrevenidas a 
la Casa Matriz en 1836 cuando fué necesario 
cerrarla. Decía una vez a la M. Josefa Casañ de 
S. Luis: «luego que una joven ent-ra en el Novi-
ciado, la amo eomo si siempre hubiera vivido }. 
conmigo•. Las jóvenes que Dios le envió para 
fundamento de su Obra fueron, casi sin excep-
ción muy selectas, almas elevadas y de prendas 
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nH.olontes: po•· t{)das se desvivía, servíalas con, 
.:arilio solícito y minucioso, dedicóse a su forma­
ei.'>n espiritual como quien sabía lo esencial de·· 
lo~ pl'imeros pasos en la senda de la vida reli­
ginHa: y cuando eran buenas y dóciles, no ropa­
mlm en sacrificio alguno para mantenerlas junto­
" ~í, aunque en sus enfermedades fuera preciso 
ga"t.ar dinero que no tenía, contrayendo deudas,. 
y procurándoles todo el alivio que su situación­
"'''lllería. 

Las carta~, avisos, conversaciones y consejos, 
•¡no se conservan escritos de aquella edad heroi­
, .. a del Instituto rflspiran sabiduría, celo ardiente, 
"ritorio práctico y desvelos matemalos admira~ 
hlos. <Dios me conceda la gracia, decía en carta 
do! H do Enero de 1846, de que entre todas. 
miH hijas espiátualcs no reinen sino las virtudes, 
la earidad, docilidad y humildad verdaderas:. 
q•u• soan siempre movidas por un corazón todo 
de .losús ». «Sé humilde, decía a una novicia, . 
oiH·dinut" y sufrida; porque encontrarás perso-
11"" '1"" ••o>impaLi"oneontigo. Sé siempre sen­
, iiL• ,. ,, , la ~ladro • : f.,,JI 1111 coradm de cristal. 
11111' '!''" ,. •111111' " ¡'' "1]'1'11 ('.llll los ddoctos .dulas 
p~~ n ' '~'' • · · · 111 'Jtlll•llt' :' H" \'¡,.,.,so puna dn 110 al­
,.,,,,, .:,, ,,,;,11111111!111\HJn,J,., f.r.J.IIit':ll JIO v{~ (1)1 UA ­

I.a··: ~,, 11 ·dl ,·• t~\l~en·l : wi~tlll' ~: td p• ·nsarniPJd.o pro­
f<llltl · • .¡, . '-• lllll"lllno, lu ,,., .,¡,.."·.ia <:oll~lllllada de 
la ~hdr11 )' la diro,'I'Ít'>ll I'IIIÍIII'IIL<•III~IItll ]J!'<ÍCtica 
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-de quien ha sufrido, ha probado los estados de 
la vida y pretende educar para Dios y para la 
Iglesia hijas buenas y prácticas?. .. Preguntaba, 
·en cierta ocasión, a una que llegaba de afuera: 
c¿No has encontrado en el camino alguna 

-cruz? ... ,. No, Madre, le respondió muy tranquila. 
e Pues no habrás mirado bien; a veces hasta con 
pajas caídaa al suelo como al acaso, se forman 

-~ruces bien pesadas: y ... hay que recogerlas y 
llevarlas. Nosotras no amamos las cruces si no 
iiOn de oro o esmaltadas con perlas. P ero ... so­
mos esposas de Jesús, no glorificado, sino cruci· 

·ficado. Las verdaderas cruces, hija .mla, no son 
-de madera preciosa y olorosa sino de madera 
.abyecta y de mal olor. Esta vida es tal, que en 
-ella es forzoso .tragar más hiel que miel». 

Podrfamos seguir estampando aquí frases so­
brias, de intenso realismo ascético, de una ver­
·dad absoluta, con las que alimentaba la voca­
·ción incipiente do las novicias y sostenía el 
valor sobrenatural do sus hijas tan dignas de 
-ella. De esas palabras y de tales convicciones 
_podremos dedu::ir cómo sería la M. Joaquina 
junto .al lecho de los enfermos y frente a las di­
ficultades de su vida tales como las hemos visto 
-desarrollarse hasta aquí. Exigía a las que habían 
-de ser sus hijas que estuvieran dispuestas a todo 
·cuanto la obediencia pudiera pedirles. A una 
.que sufría mucho de sueño le escribía: «hija 
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mla, no duerma: mire que no hay tiempo que 
P•'rdor: hay que trabajar mucho». Este fervor y 
nlll•ividad sobrenatural llenan los años del ocaso 
dn su vida cuando vuelta del destierro recons­
t.it.uyó su Noviciado y comenzó el Instituto a 
nxtendorso ror toda la península. 
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CAPÍTULO X 

A V J~ J,AS DESPLEGADAS 

Rl 11oh1tr del deslierro.-Rtaptrtura del nollicia­
do. Los 11otos perpetuos y públicos, de las 
(•rrntlllu. - Nutllas fundaciones. 

al 

1 voiVtlr dol doNtierro.-A mediados ~ clt•l 111iu Hl42 quedaban en: Perpig­
ntm con la V . M. Fundadora tres 

lwnnanas solamente y dos jóvenes postulantes· 
quo la habían soguido al destierro. Tres de las 
••migmcln" habían muerto santamente en Per­
pi¡.:nnn y lnH Hois rostantos hablan regresado a 
I•:Hpnflll c·.onrurmo los acontncimientos políticos 
lo po•rmit.inron. L11 btwn11 M11uro 1mBiaba también 
volvM ltw¡.:o, .Y IIHilu uHpt•raha, <:omo se lo mani­
r .. Ht.allll "" l'lli'IJI dula d .. Ht~ptimnhro, a la M. Ve­
nHruudn, Hu pt•riurn do In CaHa do Caridad de Bar­
celona. En la misma doju ontrover algunas de las 
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muchas penurias que pasaba en Francia y de las 
grandes preocupaciones que afiigía~ su corazón. 
Le ruega que entregue a determinada persona 
de Barcelona unos diez napoleones qu~ le había 
prestado la marquesa de Puertonuevo: apurá­
bala en ésto, manifestando exquisita delicadeza 
de conciencia: y a renglón seguido le habla de 
enojosos asuntos de su familia que siempre ls 
mortificaron, y le da reglas para la selección que 
debe hacer entre las muchas jóvenes que pedlan 
ser admitidas en el Instituto esperando su re­
greso. «No recibas las que son criadas (sirvien­
tes) no nos convienen: que no lleguen las que 
admitas a los veinte años, o que no pasen mu­
cho: que sepan leer bien el latín y obras de 
mano y todas las labores de su sexo: ya puedes 
despachar a muchas; tenemos que acomodar 
bien las admitidas, después de mirar mucho 
las que tenemos» . Inclúyele también cartas ce­
rradas para sus dos hijas de Pedralbes, permi­
tiéndose un desahogo por donde podemos con­
jeturar lo que sufría: «tengo, dice, el corazón 
partido y hecho pedazos por muchas partes». 

Muchas y muy crueles heridas estaba efecti­
vamente recibiendo, mientras preparaba su re­
greso a la patria. Una de las m'ás dolorosas era, 
sin duda, la internación en Francia de su hijo 
D. José Joaquín, obligado a establecerse en 
Bourg-en Brese, sin esperanzas de verlo resti­
tuido a su . hogar. Mientras en Vich, desde el 
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r; do Febrero de 1841 se hacía riza del patrimo­
nio del Escorial, con ejecuciones judiciales urdi­
das tenazmente por sus cuñadas. 

Cuando se piensa que la Madre demoraba el 
regre~o, a pesar de los vivos anhelos de reunir­
se con sus hijas espirituales, mientras enviaba 
por delante a otras de las emigradas, se adivina 
fácilmente ·la razón que tenia en esa dolorosa 
tardanza. No podfa, no quería hacerse parte en 
pleitos de herencia: además su presencia como 
madre del gran patriota cristiano, perseguido 
con saña especial por los liberales triunfantes, 
hubiera más bien empeorado su situación, mien­
tras se desmembraba el solar noble de su difun­
to esposo y salían sus tierras a pública subasta. 
Publicábase esta, primero en conjunto de todos 
los bienes, el dia 1.0 de Abril de 1842: y después 
en parcelas o lotes, el día seis. del mismo mes, 
por no haber habido postores para la primera 
publicación. ¡¡Que doloroso es, aún para nosotros 
que lo vemos a tanta distancia, leer el acta no· 
tarial e¡ u o declara «ejecutados a los ausentes Dña . 
• JonquimL y :n .. losó .Joaquín de Mas y de Vedru­
nall. .. l ~,\l.,ulnJnoH, punH, cúmo sufrirla la V. Ma­
tlr" . liiiHI.t~rnul.t ... l•'inio¡uitlironHo por fin los plei­
'"" .,¡ llfn J.1 ,¡., 1\¡.:oHI.o, o¡uodamlo rouucido a 
la mil~td ,,¡ ri•·.o ¡mt.rinwnio: nun•¡uo no permitió 
UioH N. H<Ji\or •¡uu Y<• nnnjon1tm la casa princi­
pal dol EYcorial, Hlmtili11ada por la Fundadora y 
sus primeras hijas, y cuna del Instituto. 
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Desvanecida así las causa que retenía a la M. 
en Perpignan, resolvié la vuelta y repasó la fron­
tera el día 16 de Setiembre de 1843. Existe archi­
vada en Vich, una carta de la Madre Paula Del­
puig donde encontramos algunos detalles de la 
llegada a España de la V. M. Joaquina. cEntró, 
dice, por Figuoras, y al día siguiente se fuá a 
Barcelona, mandando directamente a Vich a la 
Madre María Farriol do Sta. Clara con las dos 
postulantas valerosas que tanto tiempo la habían 
acompañado en el destierro. Ya pueden figurarse 
cuál sería la alegría y contento de las pocas Her­
manas' que estaban en la Casa Matriz, las de esta 
Casa de Caridad y las de Barcelona al vernos 
otra vez en ·compañía de nuestra cariñosa y bue­
na Madre, de la que por espacio de más de tres 
años habíamos estado separadas, y privadas de 
su caritativas y maternales instrucciones~. 

Y a este mismo propósito conviene copiar aquí 
-anas palabras notables del P . Bernardo Sala, 
primer historiador del Instituto, el cual refirien­
do aquel fausto acontecimiento dice: cE! dece­
nio de triste memoria que había transcurrido 
desde el principio de la guerra fatricida había 
sido tan funesto al Instituto c.omo a todas las 
otras Asociaciones pías o religiosas. Bajo este 
aspecto parecía inevitable la ruina de este utilí­
simo edificio. Mas como estaba fundado, no so­
bre movediza arena, sino sobre la sólida piedra 
de la oración y de la abnegación de las Herma-

. 
! • 
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nas, tuvo la consistencia necesaria para resistir, 
eon la ayuda de Dios, a la acción c<_>rrosiva de 
tantos y tan variados elementos de destrucción; 
y en cuanto llegó la Madre, bastó su sola presen­
cia para comunicarle una nueva y vigorosa vitali­
dad, lo cual, en verdad, no es extraño puesto 
que ella era su corazón, su cabeza y su todo». 

He aquí un testimonio contemporáneo harto 
glorioso y elocuente en favor de la Madre y de 
las Hijas. Pensemos nosotros en la íntima satis­
facción de la Madre al recibir los primeros abra­
zos de sus queridas hijas con las consoladoras 
noticias que luego le llegaron de todas partes, de­
mostrándole que no había trabajado en vano. Las 
dos firmes columnas que habían dado vigor a la 
obra emprendida por la M. Joaquina, fueron, en 
Vich, la Madre Paula D11lpuig y en Barcelona, la 
.Madre Veneranda Font. Tenemos sobre ésto un 
t.nstimonio brillante que no debemos dejar sin 
t.rascribir aquí, siquiera sea en parte. El General 
l•:ijpo.rtero había bombardeado la ciudad condal 
ni 3 d•l Dieiombre de 1842. Las escenas de con-' 
l'uHiúu y el u clolor r¡uo sucedi11ron entonces no 
""" pnru tl••sc:ril•lH; I'"I'U c•n lo que se refiere a 
uu•••l·r" prop•'•Hit." "" cloHIJtea "nt.ro ellas como 
tlp,;., ... I'IIIPI'IIHn y provid••rwinl In Mudrn Vcne­
rnudn '1"" tuvo nl11111 y c:omj" ¡mra eunsorvar la 
Nt i i'PIIidnd 1111 lnH 1111\H c·.dt.ic:os monwntos, y aún 
pam c•.umuni.:urla n todos. Lujos do ponerse en 
tmlvo con loR quu huiun dospavoridos, ella con 
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las Hermanas de la Casa de Caridad fué el con­
suelo de los que se quedaban y resistían y calan 
heridos. Así se desprende del valioso documen· 
to firmado por el Presidente de la Junta de Bar­
celona el Barón de Baltá, en 13 de Diciembre de 
1843, que dice: e Dignamente ejerce V. el cargo 
en esa casa de Caridad. Su Instituto puede enva­
necerse de contar a Ud. y a sus Hermanas en su 
seno. La Junta sabe que V. y sus compañeras 
han sido constantes en el servicio de los pobres 
en los pasados días de trastorno; y que en las 
horas fatales del bombardeo no tuvo V. otra 
idea que la de recorrer constantemente la Casa, 
dando las más acertadas disposiciones con un 
celo y diligencia muy superiores a su-sexo»; Si· 
gue -después el Presidente en otras elevadas 
consideraciones y concluye pidiendo al cielo 
«que recompense a las Madres ya que la Junta 
no sabría qué darles digno de su heroísmo• . 

La M. Paulu, al frente de la Casa de Caridad 
· en Vich habla merecido un testimonio análogo 

de la Junta Municipal en 1844, aplaudiendo su 
labor en la educación de las niñas y en el cariño 
maternal con los desamparados. Una buena prue­
ba de la influencia positiva que las Hermanas te­
nían entre lo más selecto de la éiudad es la que 
dieron los vicenses al ver puestos en remate los 
bienes de la M. Joaquina de Mas: pues no se 
presentó postor alguno de la Ciudad en la pri · 
mera publicación: y en la segunda, por lotes, el 
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postor que se quedó con ellos tuvo oon'l.o un re~ 
mordimiento de poseer cosa sagrada y propuso 
devolver todo al nieto de la Fundadora 

nQué consuelo para el corazón de esta santa 
mujer palpar el ambiente de cariño, de respeto 
y de veneración que sus buenas hijas se habían . 
conquistado en su ausencia!! Pues lo que sucin­
tamente hemos podido comprobar de las de 
Barcelona y Vich se repitió respecto de las de 
Cardona y Solsona, que se mantuvieron en sus 
puestos de honor sirviendo ;;. Jos heridos y en­
fermos y defendiendo la propia vocación en 
trances apurados que, a veces, les obligaban a 
esconderse durante varios días en la montaña. 

* * * 
Reapertura del Noviciado.-Así se compren­

do bien el gran número de jóvenes piadosas que 
pretendían tomar el santo habito del Instituto, 
como lo notificaba la M. Veneranda a la Funda­
dora: y la cuidadosa selección que pudo hacerse· 
admitiendo las mejores, en cuanto se reabrió el 
noviciado en la Casa Matriz de Vich. Esto es lo 
primero que preocupó a la sierva de Dios. 'fraía 
consigo del destierro a una do sus primeras dis­
cípulas, la M. María Sabatés, en quien podría 
descansar la carga de Maostra do novicias, como 
lo hizo, y tuvo la suerte de encontrar en ella 
una dignfsima continuadora de su espíritu, como 
luego veremos. Para esto conviene que mire-
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mos un momento, con cariño y respeto, al inte­
rior de aquel plantel de almas elegidas, núcleo 
vigoroso quo reanimó para una vida ya secular 
la obra de la M. Joaquina. A los apuntes de una 
novicia quo tuvo la suerte de vivir en compañía 
de la Santa Madre desde 1848 a 1850 debemos 
algunas preciosas noticias sobre la estructura 
moral y espiritual que supo dar al Noviciado, en 
el cual quería que se cultivaran, como funda­
mento de toda la vida religiosa, tres virtudes 
principalmente; «el espíritu de virilidad, de hu­
mildad y de diligencia»: «del Noviciado, decía a 
la M. Sabatés, hemos de sacar las almas fuertes, 
humildes y diligentes»: eran las características 
de su propia fisonomía moral, sobre las que Dios 
levantó un monumento de santidad admirable, y 
quería que sus hijas fueran lo mismo. 

Las anotaciones de la susodicha novicia re­
cuerdan quo la Madre solfa decirles: «Figuraos, 
hijas mías, que habóis ido al jardín y habéis co­
gido un canasto de frutas muy hermosas para 
regalarlas a un gran señor, a quien debeis mu­
chas atenciones, pero, antes de presentárselas, 
os vence la golosina de tomar un bocado de 
cada fruta. t,Qué os parece'l iÜB atreveriais a 
presentarlas así afeadas y mordidasL. Claro 
está c;ue nó: pues eso hace la hermana que se 
deja vencer por la pereza en las cosas de Dios; 
por poco que sea se las dá después afeadas y 
mordidas•. 

·.r 
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Para desarrollar en las novicias iniciativas 
propias y saber de qué eran capaces, «quería 
que se aprovechasen los recreos, donde la Ma­
dre Maestra de novicias hacía sentar a todas 
en rededor de una imagen de la Virgen del Car­
men, y señalaba por turno a una de ellas para 
que. explicara un tema: queria que el tema y su 
explicación <fueran expontáneos, y que saliesen 
de lo más íntimo del corazón de cada una». 
Aún los juegos de los días festivos, c,n el crite­
rio de aquella mujer admirable, debían producir 
una enseñanza gráfica y objetiva que, elevando 
el espíritu de las jóvenes, las aficionara al traba­
jo y avivara en ellas el amor por Dios, la com­
prensión do sus misterios y ol celo por su divi­
na gloria. «Cada Domingo, dice la novicia, 
hacíamos juegos diferentes: un día hacíamos el 
juicio particular de una Hermana buena, otro 
día el ·de una Hermana mala. En algunas 
fiestas como la de Pentecostés, pasábamos 
los recreos, después de merendar, represen­
tando a los Apóstoles cuando recibieron el Es­
píritu Santo y salieron a predicar por el mundo, 
embriagados del amor divino. Unas figuraban 
grupos de gontilos y judíos, y otras hacían de 
Apóstolos quo por grupos los explicaban pala­
bra por palabra el Credo, y dospuós bautizaban 
a los que so convertían. l•'igurábamos también 
las Parábolas evangólicas, v. g. la hermosa del 
Hijo Pródigo, haciendo la escena de su regr~so 
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a la casa paterna, el recibimiento emocionante 
de su buen padre y el banquete con que quiso 
celebrar su vuelta•. 

Así aprovechaba la inteligente Madre hasta 
los ·ratos do expansión, identificando la vida 
misma ele sus novicias con las ~doctrinas y las 
ideas que habían de enseñar a los otros con la 
palabra, el ejemplo y ol sacrificio personal. So­
bre todo quería inocular en ellas un amor inten­
so, profundo, ardiente a Josús Crucificado y a 
su Santísima Madre adolorida al pie de la Cruz: 
e Llegaba el Domingo de Ramos, dice la novicia 
de los apuntes, y la Santa Madre nos decía. 
«Hemos llegado, hijas mías, a la semana Santa. 
¿,Sabéis que quiere decir Semana SantaL. Yo 
os lo explicaré: es semana de mucha contempla­
ción y de grandes sacrificios por nuestro buen 
Jesús. ¡¡Qué tristes recuerdos los de estos san­
tos días!! .. . Yo os doy licencia, hijas mías, para 
que os pongáis tr·istos y para llorar; para llorar 
por Jesucristo, y junto a la divina Madre que 
llora como nosotras por J esús•. «~~n toda esta 
semana, notábase en el rostro de nuestra Vene­
rable Madre fundadora una palidez como de 
muerte: sus ojos estaban ensangrentados, señal 
inequívoca de sus ardientes lágrimas, y de las 
horribles penitencias y maceracionvs a que suje­
taba su inocente cuerpo. Un día, mientras la co­
mida, se leía la pasión: casi todas nos sentíamos 
de tal manera impresionadas con la lectura, que 

:::: . . 
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no acertábamos a llevar la comida a la boca y 
derramábamos a hilo las lágrimas. 

La Santa Madre tuvo por fin que hacer parar 
la lectura: tanto ora lo que había conseguido de 
sus hijas tan amante Maestra · y Madre. Pero, 
en cuanto se cantaban el Sábado Santo, las Ale­
luyas, la Madre se transformaba de nuevo: salía 
por los claustros con una campanilla en cada 
mano agitándolas rápidamente, y nos daba li­
cencia para meter todo el ruido que pudiéramos, 
con todos los instrumentos que halláramos a la 
mano. Su rostro recobraba su habitual joviali­
dad y andaba como fuera de sí de puro consue­
lo y gozo por la gloria de Jesús Resucitado:o. 

Quería que sus religiosas tuvieran siempre en 
lo más hondo del alma el manantial santo de la 
pura alegría: «deseo, les decía, veros siempre 
contentas, que comliis con gusto y durmáis bien. 
Alegres sí, porque al buen Jesús le gusta mu­
chísimo habitar en el corazón de una hermana 
que todo lo toma con santa alegría:o; y cuando 
notaba que alguna estaba triste solía decir con 
mucha gracia: «Alerta, hijas mÍi\s, que el demo­
nio anda por casa con la cola levantada». No 
quiero, les repetía, que ninguna esté triste en 
nuestra eompañia». U uijtaba asimismo, la Ma­
dre Fundadora do rlat' suma importancia a la 
llegada de las nuovns postulantes. «Cuando en­
traba una joven bajábamos todas las novicias a 
la portería y la recibíamos entre demostraciones 
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de la más pura y cortés alegría: le dábamos un 
abrazo y le decíamos: gracias al buen Jesús que 
tenemos otra hermanita, que nos ayudará a lle­
var la Cruz. Subía ella luego con nosotras, la 
presentábamos a la V. Madre, y ella la recibía 
con mucho cariño y le decía: «tEstá V. bien 
resuelta a dejar sus padres para consagrarse de 
eorazón, toda ontora al servicio de la caridad 
con los enfermos, ensoñando a las niñas, en 
donde la ponga la santa obediencia por amor a 
Jesús Crucificado~ ... Y la joven contestaba afir­
mativamente. Entonces la Madre bajaba con la 
joven a la portería para consolar a sus padres y 
despedirlos llenos de s&nta paz,.. «Paréceme, 
decía eli una ocasión la M. Joaquina, entre las 
emociones primeras que tuvo al llegar de su 
destierro, que los brazos se me alargan a gran­
des distancias y el corazón se me ensancha pro­
digiosamente para recibir, abrazar y guardar en 
él a las jóvenes que llegan y llegarán en abun­
dancia a nuestro Instituto» . 'fonía realmente un 
corazón de madre: y de madre muy bien proba­
da en la vida y en el amor. 

Para con las niñas que acudían a sus colegios, 
muy luego florecientes, sentíase también como 
madre, y quería que las pequeñitas estuvieran 
con las Hermanas, como en su casa. eN os ex­
hortaba a que cuando estuviésemos en la clase, 
mirásemos a las niñas como carbones apagados, 
y que nos figurásemos oír a Jesús diciéndonos: 

\ 
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c:Mira ese carbón: enciéndelo en mi amor si 
quieres darz:ne gloria: esa niña te la "'ncomiendo 
para mi gloria». «Nos decía también: «No per­
mitáis que ninguna niña salga del colegio enfa­
dada, sino que si hubiese habido motivo de dis­
gusto, antes de la salida la habeis de tranquilizar 
y convencer de la que estimáis mucho: regaladle 
alguna cosita, para que la niña vuelva contenta 
al colegio. Con las que son muy tercas y de mal 
gobernar, no os irritéis demasiado, pues lo echa­
ríais todo a perder, antes portaos con dulzura 
para ganarles el corazón, y, a veces haced como 
que no las véis; si lográis así ganarles el corazón 
les haréis mucho bien. Pero todo esto, no por 
complaceros a vosotras mismas, sino por el bren 
de las niñas y por dar gloria al buen JesÚs•. 
¡¡Ojalá pudiéramos continuar entresacando do 
las notas de la Novicia, cuanto la sierva de Dios 
hacía para la formación de sus hijas y para pre­
pararlas a la vida de acción que las esperaba a 
la salida del noviciado. Por lo poco que. hemos 
apuntado podrá ellectur darse cuenta de la ad­
mimlolo pl'l!doncia de la M. Joaquina como edu­
e~udom, .Y d" l:l procisión y objetividad de los 
pr'"'"JII.m• " inHI.nwc:ionos que daba a las otras, 
n.t .. tunlolnolo H" ••n llliÍH dn eincuenta años a los 
l',.,.,., .pl.ouo el .. In moolo•rna l''' t!ugogia, tan bien 
11plu•1&doH "11 lo11 t·u l"¡:ioH o¡ no mnntionHn sus buo­
IIIIH hijuH . 
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*** 
Los votos perpetuos y públieos.-Dadas las 

circunstancias, de todo punto anormales, que 
haobían rodeado la cuna y la infancia del Insti­
tuto, no fué posible llegar a la estabilidad canó­
nica necesaria, para las religiosas y para su 
Obra misma. P ero ahora la importancia adquiri­
da por el número y la estimación de los Prela­
dos y de los pueblos que la solicitaban continua­
mente para Hospitales y Colegios, dieron a 
entender a la Fundadora que había llegado el 
momento de formalizar definitivamente la situa­
ción de sus religiosas, por la profesión pública 
de votos perpetuos de las que ya estaban bien 
probadas. 

Conseguida la necesaria autorización del Sr. 
Vicario Capitular (s. v.) el día 8 de Febrero del 
año 1844 celebróse la primera solemnidad pú­
blica del Instituto como tal, pronunciando sus 
votos perpetuos en la Casa Matriz la Madre 
Paula Delpuig do San Luis y Raimunda Rivas 
dt~ S. Joaquín. No se varió en lo substancial la 
fórmula usada por las profesan tes hasta enton­
ces desde que la sierva de Dios la había consa­
grado por sus propios votos el día 6 de Enero 
de 1826 ante el limo. Sr. Corcuera: pero de 
privada que era y hecha en el fuero de la con­
ciencia, quedó firme y válida en el fuero exter­
no eclesiástico, y quedó encuadrado el Instituto 
dentro del Derecho Canónico. 
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l•'111'• t•lli.ll nr:ont11cimiento de gran consuelo 
l'"''lt lnH 1/ooli¡:io~n~ quo hicieron lo propio en las 
cliol int.n• c •nMn~ "~l.•tblccidas; pero sobre todo la 
M. ,loutquinn vio', 1111 "llo el sello de Dios sobre 
111111 Ohrn l.ttn ¡u•no~amente sostenida hasta allí. 
1 :.,,,,¡1:uio', luoogo .,JuHo perpetuo de la Capilla de 
~uui .IL l•:ulnlia pum las novicias y pudo ampliar 
,,¡ HÍI.Ío <J,J noviciado para recibirlas en mayor 
uo'un11ro. l'om n compás de aquellos pasos fir­

"' " ·' y do !.anta satisfacción no faltaron a la bue­
"" M,.,Jr., >un:tr¡.:nras íntimas que Dios le prepa­
r .', doudo mo •nos podía sosprchal'lo a l llegar d e 
¡,, •• mi¡:nu·.i••n. ( lohl•t·naha la "1 licu:ns is do Vich, 
, . ., ,.,,, Vi"'" 'Í" c·a pit.nl11 1' H. v. c•l M. li tro. Sr. D. 
l ,• tr 'Í• tnu C ~., : 1 : \d"vull , d,,,. jdido prol.u<·.t.or llo las 
t : , u · u11dtl • • ~ • y '1''~' :1n 11111•11nli t', ruuy IJion con la 
M. !'""'"· ¡,el, , ni l.io •lltp•• '1''" duró la forzosa 
1111 '1" 11' '"' " " lu M . . loa•¡uiua. 1'11 ru cuando llegó 
,·. , '" l'u.'o 1'" 1' úl roH·ibida con notoria frialdad, 
o·oo11tn i11dic ·ala Madre l'aula D epuig, y aún tuvo 
e¡ u· • :<opllrl.ar on siloncio el r etraimiento calcu­
lad" do ·l <:onl' .. sor do la Comunidad que ape­
lla:< qunría ~~~c:u ehal'la•. ¿Quó motivos habia para 
c¡uoo l.ml.a"" t:o>ll c·t.:n mor<ilíeanto tl esvío a la sier­
v" ,¡, 1 lj,.,., 'IIIÍ II II l"lnwía hubiosn dn alegrarse 
r~u'u• cl 11 Hll l'~'~ ' ~~~~~~ · iu'·,

1 

••• 

l.a M. l'nuln, c¡uoo "" la opt•' lo hace constar 

""'"" I.<~HI .i¡:u d11 lllll.)'"r <•X""IIl 'ión, no creyó pru­
llunL<• H< •r 1111\H ""plío:iLn, Hi< •tHlo eomo era la con­
litlonL" ínlimn J" la M. ~'uru]tul ura . Poro el P. 
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Nqnell, minucioso investigador de todos los in­
cidentes aún pequeños de su biografiada, avan­
za una opinión que creemos muy razonable. La. 
sierva de Dios, dice, tuvo que buscar un asilo en 
Berga por un tiempo, y después otro más largo 
en Perpignan contra las persecuciones persona­
les de que " rll víctima por ser madre de un ho­
gar notoriamente afecto a D. Carlos, por cuyo 
reinado peleaba en los campos de batalla D. 
José Joaquín de Mas y de VE"druna desde el 
primer dfa de las hostilidades, <m lugar siempre 
preferente. Los que tuvieron que soportar las 
calamidades inevitables de la larga guerra sin 
participar de los entusiasmos carlistas, aún sien­
do buenos cristianos, no podían justificar la con­
siguiente perturbación civil y religiosa que la 
contienda acarreaba. Uno de éstos era el Sr. 
Vicario Capitular de Vich, quien, apreciando en 
lo que valía la Obra de la M. Joaquina, no podla 
tenerlo simpatías personales por las causas 
dichas. 

Aún nos atrevemos nosotros a indicar otra 
razón o motivo mejor documentado como vere­
mos en el capítulo siguiente: parece que el señor 
Casadevall, en fuerza de considerarse único su­
perior inmediato de las Carmelitas, dispersas 
y huérfanas durante la guerra, acabó por con­
vencerse de que ese dominio debía perpetuarse 
y tratar con la Fundadora como lo había hecho 
con la M. Delpuig, sin reconocer en ella más 
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11ul.oriclnd •tnn lu <JUB él quisiera delagarla,. Pero 
11111.11 l11 vi~oruHII porso;;alidad de la M. Joaqui-
1111, llcuuculn pur Dios y probada sobradamente 
J'III'IL lc1 o Iom "" '1 u o estaba empeñad~, debió sen­
tic·"~~ c· ·•nt.mriado .. 1 señor Casadevall. Permitió­
lo 1 )j,.,., Hice chuln, para ponE~r a su sierva cruces 
y t.ni>Hiac·.ionns on un camino que le parecía ya 
l.rillnclo, y nn un momento en que el Instituto 
'"'m"n"'cllm u navegar viento en popa: pero ella 
t.nvo '1"" tmportar en la proa vientos desfavora­
hlllH Hcwrilil:c~nunsn por cumplir con su deber. 
llcm dn I11H n"gnt.ivn~ quo más lo mortificaron 
lulc In t ... nnirmnt" '1"" rnc:ihi(c dnl Sr. Vicario Ca­
¡ul.ulnr 1""'" nHIIr 1111 ¡u'dolic:n ol lráhito religioso 
l'lnnpl"'·"· <'1111111 ""f., ludola p11dicJn, mmndo se dió 
1'11••11111 "" 'fllll )oCH p11HÍIIIII'H poJltÍt:llij SO hallaban 
t•ll c•,•luw . 'l'uvo 11t11' m•¡,.,rar ~u'&n cuatro años 
1uun vnr "1111 d ~· tu • oH < ~lllnplido~ . 

;¡. * * 
NllllVIIH rundnciooc!I.-Buona prueba del flo­

r•·o ·imio •ul"' do•l lnsLil.ul"' y clol favor público de 
'fl"' f:<>~.nlmu lnH lt11li~iosns C:mnolitas de la Ca­
ruino! l'nooudo In 1\1. ,loaquiua "lliJlUitó las riendas 
cJ,.Jti.,J,,,.,"" ,Y "" 1"'"1'""" afirmarlo hion, iuo­
fl•ll In• luudnl 'lolll •ll v•·rilic·adnH 1111 los cuatro 
110"" do ·o•¡•u<'•" "" "" vu,.lln "" l•'raii(ÜII. A los dos 
""'""" .¡,. ""'"" "" Vwh, 1.11\'~> '1"" aLondtw ellla­
lnado .¡,,¡ Mcllli<·i piu .¡,.San .Juan dt• las Abado-
"""· duu1l" lnH lll•l'lliiiiiiiN Ht• nncllr¡.(aron del Hos-
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pital y dEl U:n hermoso Colegio de niñas. Tratan­
do de esta fundación cuentan las crónicas el caso 
curioso de una probada obsesión diabólica con 
que el enemigo de las almas trató de impedir 
que las niñas de la población fueran al Colegio 
abierto por las Madres. Se propuso infundirles 
terror hostili?.ando a tres hermanitas con visio­
nes horripilantes por el camino de su casa al 
colegio: cuando a pesar de ésto llegaban al Co­
legio, rompía muebles y utensilios de labor, !'aS· 

gaba hoja por hoja los libros de estudio do aque­
llas buenas niñas; haciéndola pedazos los paños 
donde cosían o bordaban, hasta tal extremo que 
el Sr. Obispo tuvo que enviar allá un sacerdote 
autorizado para leer los oxhórcismos que-la Igle­
sia tiene para lanzar los demonios: después de 
lo eual se dieron por vencidos y tuvieron que 
aguantar la guerra que las Carmelitas les ha­
cían educando para Dios a las niñas. Así se 
lo anunció la M. Joaquina, exhortándolas a sor 
constantes «pues antes so cansaría el diablo quo 
Dios por quien trabajaban». En 1845 fueron 
llamadas las hermanas a Arbucias, y en 1846 
hízose la fundacion do Balaguer y las Borjas 
Blancas: en 1847 abrió la Madre un hermoso 
plantel de educación para niñas en Rivas: y lle­
vó las Hermanas a los hospitales de Olot y de 
Igualada, cumpliéndose después de catorce años 
largos para esta villa-ciudad la predicción del 
P. Esteban cuando consoló a la Fundadora por 

· ·~ 
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las resistencias que imposibilitaron su estable­
cimiento en ella al principio de su vocación. 

A todas estas fundaciones iba la sierva de . 
Dios siempre, como otra Teresa de Jesús, afron­
tando con santo valor y alegria todas las moles­
tias do los caminos que hacía montada en humil­
do jumontillo; y las mil dificultades y entorpe­
cimio,ntos que a última:hora le suscitaban los ene­
migos. Y cuando todo estaba allanado hacia ir 
a sus rnligiosas, las acompañaba un tiempo pru­
UII!u:ial y so volvía a la Casa Madre de Vich 
pnm "ultivar o:.m tmlo nsrnoro su plantel querido 
do tloootl " t.n11foL '1''" provnl\r a tantas nocesida­
oJ.,H l.oooo ÍIIHÍIIt ... o.t.""'""'·" nxpt11llltlo>! a su eelo y 
IHIIIIII'III'II',dlll. 

t<oo ""'' ,¡ ., """" lrrr¡~"" int.,•rvaloH de r eposo 
loor '• r·11rrood" lrr .\lrrdr" nno¡oo·oru liú la tarea de com-
1'1"1 roo· lwr 1 :" ""t.il.olf•.ion nH oHcritaH, por el P. Fun­
dnolor, Htl:trlio'>rodo>lnH algunas cosas que él no 
¡.11do d..t;dlnr por hahodo sorprendido la muerte, 
, ....... '1"" do·jú olieta<las substan cialmente a su 
lir•l rli •wí p11la. 

1 :.,u ' '""" rorrt.:oH o¡uiHo la M .. Joar¡uina fij ar bien 
¡.,,. lloo• •:o .¡ ,. ¡ I11:<Lil.ut.o: ol nt.:tll .'> .:on toda precisión 
J 1 e• In ·•·· d, 111 ' ·p:tnwi /n1 qtJ n dnlt ían t .o nt~r sus hi­
jn• uul~~r• d" d· ·di,•nrHn a lnN t.rahajoH propios de 
~ : 11 \'tlf'nc ·alllt, ""Piit ·niHin ad,,,jr·u l•l• ~ nunlt.• } las cua .. 
lodrrdo11 ,J., lnro '111" rJ, .¡,., ,.¡an ~llr do Hiiead a.s a la 
••11•••1\nll-.n ,J., lol" ooio\uH. 1'11Hn luog-o la mano en 
In pnrt ... tli •w ipli11nrirr iulnl'lla <l ollnsLituto, fijan-
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' ' 
do en tres años el Gobierno de las Superioras 
locales, cque han de estar siempre en lo ecle­
siástico sometidas y obedientes a los Prelados 
de las dióc9sis donde vivan». Quiere que la Su­
periora General sea vitalicia, como lo era en 
muchas Congregaciones, antes de la promulga­
ci6n del Código del Derecho Canónico: y que 
debía mantener Sll cargo mientras «tenga, dice, 
claridad de entendimiento». Y para demostrar a 
sus hijas en cuanto aprecio tenia el espíritu in­
filtrado en su Regla por el Padre Esteban de 
Olot, a quien llamaba invariablemente muestro 
Fundador• insinúa la idea de que •su sucesora 
sea una de las primeras que entraron en el Ins­
tituto», y que haya conocido al P . Esteban». Bien 
sabía olla lo que puede en pro de la observancia 
regular la tradición conservada en las prime­
ras impresiones y fervores con el recuerdo del 
Fundador, para entonder bien ol espíritu de las 
leyes. 

A este propósito no podemos resistir a nanar 
aquí un hecho genial do la M. Joaquina, que 
demuestra lo arraigado que vivía en su alma el 
de espíritu aquel hombre providencial que ' la 
guió en sus primeros pasos. Hacía do esto diez 
y seis años; pero mirando hacia atrás y viendo 
el camino escabroso recorrido y el momento so­
lemne en que se encontraba; totalmente huérfa­
na de un padre como el que Dios le había lle­
vado al cielo, sentía cada vez más vivo el deseo , 
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mu,v 1111l.ul'lll , !In tener una imagen de aquel 
vnnnl'llhln l'npuchino, para su edificación y la de 
""" hij•1~ . l•:lln eonservaba grabado en su alma 
,,¡ n•t.rnt.o ""su austera fisonomía, pero no podía 
r••pro•hwido on el lienzo: no sabía pintar poco 
ni mucho. Llamó, pues, un día, a la M. Maria 
H11hat.ós, Maestra de Novicias, y que pintaba 
hilm, y le dijo: «quiero que me pintes un cuadro 
del P. Fundador; tiempo hace que estaba pen­
sando a quien lo encargaría, y creo que tá 
lo harás bién • . Pero, Madre, le dijo la Maestra, 
yo no conocí al P. Esteban. ?,Cómo voy a pintar­
lo sin tener algún modHlo'? A esto replicó la Ma­
dre dándolo algunas indicaciones de lo que ella 
veía en su interior, y i·elatándole cuanto podía. 
darl<l una idea exacta del personaje . Con esto la 
M. María Sabatés so fué y obedeciendo puntual, 
so puso a pintar: cuando hubo delineado su cua­
<lro, fuese a ver a la Madre para ver si estaba 
binn; pero olla no le encontró parecido. Insistió 
no obtllnto en su mandato· y le dijo: «mira, retí­
mt.o 11 tu <' ... J<l,¡; ha?. omci<Ín; quiero de veras o be­
""""~' ,\' t•ul'omi<lrulnl.n ni Pn<ln• para quo él te 
nnN••t)n 11 pinl.llrln•, Y HIWndi,', '111" n<¡unll:l noche 

l11 M, ~nlull.t''"· l"'''"''·lll'lldtl """ Hll i<lnn, soitb con 
ni 1' 1•>•""•·111 : lll'l 'tl.ro'.-nln •'"¡,, muy dllro y le 
dtj" • ~llt · nrtt" t.i .. ll, 1.1111 fn y lo lnm\•• · Aquella 
tllllll{"ll '1"'"1•'• lljr1 1111 lr1 mnttiA~ <lo In que dormía, 
oun t.ntl11 vivn1.11; y ni lt>VIIttl .a•·~u sn puso a pintar 
lu •tu" hnhfr1 viHLo '''! HlltH1o: ,Y cuundo después 

http://1111l.ul/
http://tl.ro/
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de algunos días consideró acabado el cuadro, 
fué a enseñárselo a la M. Fundadora, quien le 
dijo muy alborozada: «ahora sí que lo has hecho 
e:~~acto: así era. t,Ves como te dije yo que lo ba­
rias bien 1 •. 

Recordaba después la M. Maestra a las novi­
cias esta anócdota familiar para ponderarles, con 
una experiencia personaHsima; J..¡ que puede la 
santa obediencia. 

(1 

-,: , 
•'.) 



CAPÍTULO Xl 

. HACIA EL OCASO 

Nuevo Obispo de Vich.-Cambio de régimen en d 
lnstituto.- las consecuencias.-Decae el vigor 
físico de la Fundadora. 

R. ~"l ~uevo Obispo de Vich.-Doce años. 
;) . largos de orfandad llevaba la di6-

!'.!! .:esis de Vich desde la muerte del 
Iltmo. soñor Corcuera: las vicisitudes de los 
tiempos impidieron darle oportunamente un 
digno sucesor, y fué goqernada en la vacancia 
por el Sr. Casadevall, como Vicario Capitular· 
según horno~ indiead<: en el curso do osta histo­
ria. Vino por fin (•1 nombramiento del nuevo 
Prelado, y recayó on ol mismo Slo'fior D. Lucían o 
Casadevall, con gran regocijo de los vicenses,. 
pues era muy activo y prestigioso. 

Ya vimos en el capítulo pasado las relaciones. 
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---------------------
·un tanto tirantes entre este señor y la V. Madre 
Fundadora, a pesar de ser él, acérrimo defensor 

.·de su Obra, y el testigo más abonado de la efi­
cacia de su acción durante los tiempos turbu­
bulentos en los que le tocó gobernar la diócesis. 
La rotunda negativa que había dado a la Madre 
el año 1844 cuando le pedió usar públicamente 
el hábito, toca y manto adoptados por su Regla, 
se mantuvo inflexible durante otros cuatro años. 
Pero cuando llegaron las Bulas de pn~coniza­

-ción para el nuevo Obispo, insistieron las R eli­
giosas en su petición,_ corno albricias del alto 
,puesto a que llegaba el Sr. Casadevall, y tuvie­
ron el consuelo de recibirlas, pues se les permi­
tió salir a la calle con hábito de monjas. Así se 
lo notificó a la Madre el Prelado por decteto del 
28 de Enero de 1848; y desde aquel dla las MM. 
Carmelitas usan el santo hábito que las distin­
gue de todas. 

Mientras la Madre pasaba c•l invierno do oste 
año en Barcelona, sobrevino a la ciudad de 
Vich una nueva tribulación: fué bloqueada en 
Diciembre de 1848 por los soldados del célebre 
,guerrillero carlista Cabrera, irreductible a los 
términos de paz t.anto tiempo concertados, y 
que se hizo temible en Cataluña con sus fuertes 
montoneras llamadas «Matinés~. Todo estaba 
-en peligro ante aquella sangrienta acometida 
que renovaba los horrores de la pasada guerra. 
La sierva de Dios sufría lo indecible por la suer-
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te de sus Hijas, y sobre todo por no poder co­
municarse con ellas hasta mediados de Enero. 
El día 16 escribió una carta a la M. Maestra 
donde le decía: «Viva Jesús» : quiero que estés 
buena, y que lo estén todas. Para últimos de 
Fubrero podrás venir a pasar unos días. Hija 
mía, si puedes, haz una visita al Sr. Obispo, de 
mi parte, y le dirás lo mucho que !te pensado 
nn él durante estos d!as, y lo mucho que por 
él he rogado para ayudarle a llevar su tribula­
()iÓn». En la misma carta se congratulaba «de 
que el R. P. Bach, confesor de la Casa Matriz, 
esté ya bien y en salvo», concluyendo así: «hijas 
mías, sabed que hasta el día de la Purificación 
d e la Virgen, todos los días me hallo~réis en es­
píritu en la cut~ va de Belén. Sí, hijas mías, 
.adoremos juntas al bue;n Jesús: démosle de 
nuevo nuestros comzones, para que do nuevo 
y más ardan en su amor, y siempre amor, para 
siempre, en todo, con todo y por todo. Así sea: 
Amén. Vuestra miserable madre Joaquina del 
Padre San Francisco». 

He aquí una carta admirable en m11dio de su 
s encillez maternal, que revela las profnndidadc~ 
dll aquel corazón todo enardeeido l'n el amor 
divino!! ... ¡¡Con qué amable dderenoia manda 
saludar a su Prelado!! ... De ella se desprende 
también que éste les habÍ!L concedido para con­
fesor prdinario al mismo benemérito Padre 
Bach,'~el Oratorio de San Felipe, a quien en-
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contraron en l'erpignan y que, tanto las ayudó 
durante su largo destierro. 

En 1849, pasado el invierno, encontramos otra 
vez a la V. Madre Fundadora en Vich, preocu­
pada intensamente de su querido Noviciado; 
allí es donde diú dos sencillas poro concluyen­
tes pmebas de su don de oración aprovechán: 
dolas como enseñanza objetiva para las novi­
cias. 

Declaróse por la noche un voraz incendio. 
Corno puede suponerse, las religiosas y las no­
yjcias corrieron despavoridas a reunirse con su 
santa Madre, la cual, con admirable presencia 
de ánimo las hizo llegar a todas al Oratorio, pú­
sose en oración con ellas y les dijo: «nada te­
máis, esto es un ardid del demonio pat~~ quitar­
nos la Santa Comunión; que ninguna tome 
nada, toGas han de comulgar, porque J esús re­
serva a una de las pt·esentes una gracia singu­
lar». Con lo cual recobramn todas buen animo, 
y el iuego no dañó a nadio, ni aún en la cocina 
donde había prendido. 

A los pocos días, mientras la V. Fundadora, 
estaba con la Comunidad en la oración e!: el 
coro, oyóse un fuerte campanillazo en la porte- . 
ría; acudió presurosa la Hna. portera, y volvió 
!riego para decir a la Madre que un caballero, 
muy principal a juzgar por las apariencias, la 
esperaba: que necesitaba hablarle urgentemente 
de un asunto importante. La Madre respondió 

·.:.l. ...... ~ 

~~ 

1 ~: 
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cno bajaré ... no quiero bajan. Quedóse .:;on 
esta seca respuesta la Hermanita portera sin sa­
ber qué hacer, pues no creía prudente volver con 
aquel árido mensaje; y cuando así estaba le re­
pitió de nuevo: «vaya y cumpla lo mandado,.. 
Vol-~ió, pues la Hermanita, la cual había dejado 
la puerta bien cerrada, el caballero en el recibi­
dor y se había llevado consigo las llaves. t,Cuál 
no sería su asombro cuando vió que no había 
nadie? ... quedóse toda pensativa y se volvió a 
la oración . .En cuanto terminó el acto de Comu­
nidad, la sierva de Dios, llamó a la portera y le 
preguntó sencillam l"nte: •¡¡<l<lnde d<Jjaste al ca­
ballero que me llamab:1'/. ... Ay .. Madre! repli­
có ella, no puc;de V. figurnrsA ol susto que he 
tenido: volví y no oncontt·á a nadie: no puedo 
explicarmo por dondo so ha ido el aputlsto ca­
balle ro». Entonces le dijo la sierva de Dios: 
«¡Ah, tonta! i,No ves que ora el demonió que 
quiso turbar nuestra oración? .. . Esto lo sabía 
yo: por esto le respondí con tanta decisión, que 
no quería bajar•. 

En Septiembre do este año do 1849 paRando la 
santa visita por las Casas del Instituto, aprove­
chó para llognr hastn Vallbona y ver a sus dos 
hijas religiosaH en •·l Roa! Monnsl.(·rio do aquel 
pueblo. Pensemos las omociont>s maternales de 
aquel gran coraz(,n al ver y abrazar y besar 
despp.és de tanto tiempo a sus queridas hijas!!... 
Y síicedió, que, parto laa fatigas de los vi~jes, 

http://despp.�s/
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parte sus gravísimas responsabilidades y 1~ 

constante actividad en que vivía, con la fuerte 
emoción de la visita determinaron un grave y _ 
alarmante ataque de apoplegía que sobrevino a 
la sierva de Dios y que puso en . peligro su pre­
ciosa vida. Sus afligidas hijas, la Comunidad 
toda y la M. Farriol que la acompañaba prodi- · 
gáronle toda suerte de cuidados hasta que estu­
vo fuera de peligro: y ont.onces vino de las Bor­
jas Blancas la Madre Claret de Sta. Teresa, Su­
periora de aquella casa y se la llevb allá hasta 
que recobró totalmente la salud. 

Al regresar a Vich de nuevo pa_ra seguir ocu­
pándose personalmente de toda la marcha del 
Noviciado, tuvo un consuelo extraordinario. 
Eran los últimos días del mes de Dicil;lmbre, 
cuando llegó a Vich su amado hijo D. José Joa­
quín que regresaba del largo destierro de diez 
años, impuesto por su inquebrantable fe en la 
causa del Catolicismo en ~:spaña. La buena y. 
sant11 Madre lo abrazó, lo bo~ó y humedeció con 
tiernas lágrimas aquella frente altiva, irreducti· 
ble ante todas las persecuciones y vejámenes de 
los enemigos de Dios y · de la patria cristiana. 
Fijó luego su residencia y la de su familia en 
la8 Casas del Mas del Escorial, libradas de la 
forzosa enajenacion judicial: su patrimonio ha­
bíase reducido a menos de la mitad; y fué pre­
ciso pensar ganarse la vida con su trabajo y el 
de sus hijos. Al mayorcito llamado Luis, le die-
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ron una clase de dibujo en la Academia de esa . 
ciudad: así se desprende de una carta cariñosa 
de su santa abuelita desde Barcelona, del 19 de · 
Enero de 1850, por lo que le bendice y le ex- · 
horta a trabajar, a tener fe en Dios e que gusta . 
de los que son humildes y trabajadores y obe-­
dientes a sus padres». 

*** 
Cambio de régimen en el Instituto.- -Hemos 

visto en Eil capítulo pasado el empeño que puso · 
la M. Joaquina, en cuanto emprendió la reconsti­
tución del Instituto en completar las reglas pres­
critas por el P. Fundador, con los apuntes del 
mismo quo f'lla guardaba. Cuando concluyó su 
trabajo rogó al V. U. Antonio Clawt, Fundador 
de la Congregación do los P . P. Misioneros del 
Inmaculado Corazón de María en Vich, cuna del 
mismo, que, antes de irse a Cuba para cuya ar- · 
quidiócesis estaba present.ado, redactara en.lim-

. pio lo que ella · habla preparado, y agregase al-­
gunas reglas de buen gobierno que creyera 
oportunas para afirmar la canonicidad de las­
Constituciones tle las Hermanas Carmelitas de 
la Caridad. Así consta de una carta muy poste­
rior por la que elHtrno. P. Claretescribía a la M. 
Paula Delpuig yuo lo había pedido noticias de 
aquella revisión a ól encomendada. No era cosa 
tan llana al eminento ! 'rolado, satisfacer a un 
tiempo' al Sr. Casadevall y a las muchas y bue-
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ms1mas hijas de la V. Madre Joaquina, felioos 
·hasta entonces con la Regla profesada, y 
amantes y apasionadas de su única Madre y 
Maestra. Sabía muy bien que el Prelado dioceRá­
no deseaba ejercer sobre la Casa Matriz y aún. 
snure todo el Instituto una sup'erioridad inme­
diata y universal, aún en el régimen interno; y , 
comprondín, por otra parte, que las Carmelit.'ls 
F:scoriale.saR (así las llamaba él) a qui<m!'s cono­
cía y estimaba mucho, sufrirían con cualquiera 
modificación que las sacara d<;~ la inmediata su­
misión a la Fundadora. Con todo, haciondo pro­
digios de prudencia emprendió su obra; pero en la 
Regla 4.a establece que <hallándose la Casa Ma­
triz en la ciudad de Vich, debe el Instituto po­
nerse bajo la protección y amparo del P relado 
.diocesano. Todas las religiosas tendrían sumi­
.si<\n, respeto y obediencia al Prelado que fuera 
del Obispado d.; Vich; ést.e será el que eligirá al 
Director General y a b f:luporiora General por 
el tiempo quo le paro~ca•. 

«Cuando restmJadamente se trataba la revi­
.sión, manifestó la Madre a dos de las Hermanas 
más antiguas que iba a modificarse el Gobierno 
.del Instituto, con el nombramiento de un Di­
rector que sería Superior General. Súpolo ella 
·en la oración y se lo manifestaba para preve­
nirlas y tranquilizarlas. Ellas, dejándose llevar 
·de su natural viveza, le repusieron que no admi­
.tirían otra dirección que la suya: pero la ·Madre 
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lnR rneponolih soworamente diciéndoles: cHijaB, 
rlntlLLnMn y ohoclozcan, que quien obedece siem· 
prn ohm hión», añadiendo para consolarlas: 
«por lo domo!.s t•stón tranquilas; con el tiempo 
laM r.oHnH volverán a su primitivo estado,.. Am, 
lm9 profocíns se cumplieron. 

1•:1 Prelado vicense se hizo cargo del Instituto 
y nombró luego primer Director General del 
mismo al Rdo. P. Esteban Sala, sacerdote muy 
benemérito y que había rechazado la dignidad 
episcopal: mas la Santa Sede anuló aquel acuer­
do, y restituyó las cosas a su ser normal, como 
dirt,mos on ol capítulo siguiente. 

So¡(t.ulll\ n lu vi~t. •1 ni inconvnuicntn do que el 
Ohi~po tln Vi<'h , numolam a la~ Cannnlitas en 
tmlltV 1111rt1•S, 11!'111 fnnm ol n ~U ()i,'H:IlH ÍS. Que tU· 

viom ·n Hn o'.nl'go vigilar lotla8 las Casas aún las 
csl,,tbJ. ,niola~ 1111 otras Diúcosis; y que el Direc• 
Lor Oenorul, con toda autoridad delegada del Or­
tlinrmo de Vich, visitara canónic;amente a las 
RBligiosas en todas partes por la sola razón de 
tener ellas su casa Matriz en Vich. Es realmen• 
te inconcebible que todas estas anomalías, ger­
men do perturbaciones inacabables, no llamaran 
la atención dnl Sr. Casadnvall, ni posaran en su 
criwrio m:í~ <¡un ol colo quo lo guiaba on bien 
dol 1 nsLil.uto, sacatlo así do sus naturales cau­
coM, o impudido para movt•rso orgánicamente. 
P ero ... y aquí su nota com gran relieve la vir­
tud de la Santa Madro; olla tonía fe segura y 

10 
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firme en los designios de Dios: era aquel para 
ella un momento solemne en el ocaso de su vida 
del que dependía la unidad y la solidez de su 
Obra, y fió de Dios; obró con prudencia y tacto 
exquisitos, aún soportando de plano el golpe 
que personalmente recibía. Ella que había sido 
avisada por Dios on la oración do lo que ocul­
tamente SH JH'<•paraba, vió con el mismo espíri­
tu sus inevitables consecuencias, acoptólas to­
das an cuanto eran para. ella. aflictivas; poro con 
ia lógica de su carácter, firmo y adaptable a un 
tiempo, aceptó lisa y llanamente los hechos: os­
taba muy acostumbrada a. ll~;gar al término de­
seado y previsto, siguiendo dócilmente las. cur­
vas do los caminos señalados por el dedo de 
Dios. 

Creemos sinceramente que este es el momen­
to en que podemos admirar con mayor entusias­
mo el equilibrio moral y sobrenatural de aquella 
admirublo mujor, con haber sido sometida a tan 
difíciles trancos on su vida toda. '!'odas las di­
ficultades anteriores lo llegaban do afuera, de 
los enemigos do los que querían destruir su 
obra: ésta le vino de los de adentro, del Prelado 
mismo que mostró siempre reconocido interés 
por el Instituto. Se creaba un dualismo irreduc­
tible, puesto que habría dos Superiores Genera­
les inmediatos. En las R eglas 5.a y 6 .a. se de­
terminan algunas atribuciones separadas y de 
conjunto y concluyen: cno se hará ninguna 
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Fundación que no sea de común acuerdo entre 
la Madre General y el Director General. A los 
dos toca por igual vigilar sobre todo el Institu­
to. Y visitar cada uno tada.~ las Casas. En ca· 
torce puntos más se dan Reglas particulares 
para cada una de los Oficios y Cargos de las 
Religiosas. 

Tales fueron las adiciones hechas a la Regla 
de las M. M. Carmelitas por el V. P. Claret, 
aprobadas luego, después de un estudio prolijo, 
por el señor Casadevall y subscritas por los 
Sres. OLispos do Gerona, Barcelona y Toruol el 
dftl 7 do Octubro <lo 11:150. Se aprovochb la 
oporLuni<lad ,¡., halll•l' Jl,·~~a<lo n Vid1 los l'rela­
d"H nomln·:uloH, pnm la •·.on~a¡_(ruei6n opiscopal 
¡].,¡ lll.nu•. 1'. ( :lun·l. p•·•·coui-.allo Ar-.obispo de 
( :uh11, y d··l Sr. Solur para Obispo de Te­
rtt(ll. 

No c'umplo a nuostro propósito analizar una 
a una las Reglas indicadas, poniendo de relieve 
sus inconvenientes. Pero nos parece evidente, 
a todas luces que el lltmo. P. Claret los vió y 
apareció debi<lamente: solo que le fué preciso 
eonl.ompori:r.ar con las ideas del Ordinario Vi­
<'·<·IIH<', n qui"n cottneía como vonluclcro amigo 
.¡.,¡ lu Hi il. ttl.o , y :woslumlll'lulo a gohornarlo de 
/¡, •rho mi<•ul.ras dun'• la v:u:aneia do l:t Sode, pre­
eiH:ununt.<' nn lus 11itoH mismos <lo la forzada au­
Heneia d" la V. l'uttdadora, y cuando todavía no 
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estaba del todo delineada la fisonomía canónica 
de aquella naciente Congregación. 

*** 
Las eonsecnencias.-Fué un momento difl­

cil el qua se siguió a la publicación de las Re­
glas-adicionales. Dos de las Madres más anti­
guas habían protestado con toda espontaneidad• 
negándose a aceptarlas, en lo cual vió claramen­
te la sierva de Dios los inconvenientes gravisi­
mos que sobrevendrían si aquella actitud era 

_imitada por otras Religiosas; si todas, como 
puestas de acuerdo, las rechazaban quedaba el 
Instituto en declarada resistencia con los Prela­
dos de la Iglesia, y por lo tanto en una posición 
falsa, precursora de su total ruina. Si protesta­
ba solamente un grupo, y otro, más o ménos 
grande quedaba adicto al Prelado, se producía 
una división, síntoma inequívoco de muerte. 
Ante esta dolorosa disyuntiva, amparada ·en la 
oración, en el espíritu Ull Dios quo la sostenía y 
demostrando tacto y habilidad admirables, supo 
evitar los dos escollos, sometiéndose tan lisa y 
llanamente a lo acordado por los Prelados, 
aceptándolo con tal singular alegría que consi­
guió maternalmente que cuantas estaban cerca 
de ella participaran de su tranquilidad: desbara­
tó así el bien combinado plan del enemigo que 
quiso aprovechar lo acordado por los Obispos, 
para arruinar el Instituto. 
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Respecto de las ausentes, la misma Madre 
'Joaquina se anticipó a las noticias oficiales, y a 
la impresión definitiva de la Regla y Constitu­
ciones, escribiendo cartas saturadas de habili­
dad, de buen sentido y llenas de firmeza. Vaya 
como ejemplar una que se halla archivada entre 
muchas, escrita el 8 de Octubre de 1850 a la 
M. Superiora de Solsona. «Hija mía, sabrás que 
nuestras ordenaciones han sido últimamente 
aprobadas; hasta las han firmado los señores 
Ilustrísimos y Excelentísimos. Se está sacando 
una copia de ellas para hacerlas imprimir y lue­
go a cada una se les ontregurá un (ljemplar. Los 
señoros llustrisimos y I•:Kcolontlsimos llStuvie­
ron todos en eaH:L y salionm un rato a la huer­
ta: nos coucL•dioron muchas indulgencias. Hi­
jas, recibid todas, uu estrecho abrazo en el 
Uorazón de J esús, de vuestra humilde Madre 
espiritual, Hermana Joaquina de Mas del Padre 
San Francisco». 

¡¡Qué tranquilidad de espíritu revelan estas 
frases familiares!! ... Es realmente admirable esta 
mujer, que en momentos tan críticos, y tratando 
de un asunto que sabía iba a S(lr de trascenden­
tales consecuencias, consigno hablar y escribir 
sobre él como de un acont.ocimiento doméstico 
trivial, y aún placont<ll'o, roijtándole, con calcu­
lada habilidad, el significado molesto que para 
ella y para sus hijas pudiera tener. 

Hay que decir, en honor de la verdad, que el 
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Rdo. P. Esteban Sala, primer Director General 
del Instituto, aminoró mucho, por. el momento, 
el efecto de aquel cambio, dejando en completa 
libertad de acción a la V. Fundadora. Dos veces 
únicamente aparece firmando un documento con 
la Madre, y una sola vez giró la Visita Canónica 
a las ReligioHas, llenando después esta formali­
dad con algunas Cartas Circulares. 

Inmediata y lógica con~ecuencia del cambio 
fué la renuncia que presentó el benemérito P . 
Bach, oratoriano, de su cargo de Director es­
piritual de la Casa Matriz, para el cual fué nom­
brado enseguida el mismo P . Esteban Sala, y 
con él se confesaba la sierva de Dios con toda 
llaneza y confianza .siempre que residía en Vich: 
lo cual, en verdad, no deja de probar más y 
más la cordialidad sobrenatural y un procedi­
miento de consumada prudencia para anular 
casi por completo el inevitable dualismo de dos 
jurisdicciones iguales en el fuero externo. Así 
se vió lá uniformidad más grande en o! Institu­
to salvado de los escollos: la Madre escribe car­
tas, acepta fundaciones, traslada hermanas y 
admite novicias y da facultad para profesar a 
otras, sin que para nada suene el nombre del 
Director General. Y como no podemos suponer 
que la M. Joaquina se desentendiera por propio 
impulso de ·su Superior jerárquico, hemos de 
aceptar que éste la dejó en completa libertad, 
sabedor como nadie de sus virtudes religiosas 

• 
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y de su consumada prudencia: prudencia que . 
veremos confirmada en lo que nos queda que 
estudiar en la vida de la gloriosa Fundadora. 

*** 
La salud de la M. Joaquina.-Entre tanto 

que la sierva de Dios resol vía con tan admirable 
tino las dificultades internas del Instituto, se 
movía en todas direcciones y atendía los ofreci­
mientos que diariamente se le haclan de nuevas 
fundaciones. Estableció a sus hijas en :Moyá, en 
Falset, en Figueras, en Sampedor, en Bellpuig 
y en Caldas do Montbuy: poco después en Ca­
daquós a don do fuó on viada do fundadora y pri­
mnro. supnriora la M. Sabat.ós, cuando con harto 
dolor do la ~inrva do Dios, Cll8Ó por un tiempo de 
!IU cargo do M,~nst.ra do Novicias, debido a las 
mismas dificultados internas provocadas en el 
momento de la promulgación de las R eglas men­
cionadas anteriormente. 

Siguió aún la Santa Madre atendiendo otras 
demandas de Hermanas agotando todos los re­
cursos de personal, y agotando también su pre­
cio8a salud: así la vomos ir personalmente on 
estos años a San Foliú de Torell6, a San Fe!iú 
de Pallarols y a Malgrat. l>'lorocía puos la obra 
de la M. Joaquina con notoria oxuberancia por 
toda Cataluña: pruoba elocuonte y de hecho, que 
contradice cuanto contra ol acortado Gobierno 
de la fundadora pudiera resultar de las sombrías 
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pinceladas de algunos cronistas. Los colegios de 
niñas principalmente tomaron gran incremento, 
ocupando desde entonces lugar preferente entre 
los fines del Instituto, pues reducidas las cosas 
civiles a la normalidad, las obras de caridad 
eran suficientemente atendidas por Congrega· 
ciones nacidas con este exclusivo objeto. La úl­
tima fundación que personalmente aceptó la 
sierva de Dios fué la do Villafranca del Panadés. 
Tantos trabajos, viajes, preocupaciones y amar­
guras anteriores devoradas con tanto valor, aca­
baron por minar definitivamente el cuerpo ya 
enflaquecido y herido de muerte por el primer 
ataque de apoplegía sufrido en Vallbona. De tal 
manera se había entregado al trabajo después 
de aquel serio accidente, que fué precisa la in­
tervención cariñosa de sus mejores hijas y aún 
de su Prelado para obligarla a cuidarse. Los úl­
timos invierno~ los pasó siempre en Barcelona. 
Regresaba a Vich al apuntar la primavera y 
aprovechaba lo mejor da la misma para visitar 
las casas y acudir a las nuevas fundaciones. To­
dos querían conservar por muchos años la vida 
de aquella valerosa mujer, que, como decía el P. 
Sala cera el alma, la cabeza, el corazón y el todo 
del Instituto». 

Por ese mismo. tiempo el Iltmo. señor Casa­
devall inició las gestiones necesarias ante el Go­
bierno de Isabbl II de España para obtener la 
aprobación legal del Instituto; pero no tuvo el 

. ' 
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gusto de verla, pues la muerte lo arrebató el dla 
11 de Marzo del año 1852. Este triste suceso 
dió ocasión a la M. Joaquina para demostrar su 

'\ magnanimidad y virtud cristiana; sintió su muer­
te con honda pena y sincerísimo dolor manifes­
tado a todas sus hijas por la desaparición de 
aquel celoso Prelado, defensor entusiasta del 
Instituto y promovedor de su estabilidad, pese 
a las incomprensiones de que hizo víctima a la 
V. Madre Fundadora, hasta cierto punto justifi­
cadas por las circunstancias· en que le tocó ac­
tuar, pero permitidas por Dios Nuestro Señor 
para hacer resaltar la virtud sólida de su sierva, 
y la firmeza de su Obra, confiada a su divino be­
neplácito en modio do las mayores adversidades. 
En reemplazo del Iltmo. señor Casadevall, y des­
pués do casi dos años de vacancia, fué provista 
la Sede do Vich con la promoción a ella del 
lltmo. Sr. D. Antonio Palau, heredero también 
del celo y aprecio de su antecesor por el Insti­
tuto. 
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CAPÍTULO XII 

MUERTE DE LA VENERABLE FUNDADORA 

los últimos fulgores.-H~ces d~l amargo cáliz.­
Una pr~gunta y dos respu~stas.-EI fatal de­
senlace. 

os últimos fulgorcs.-Era a fines 
~~~~ del año 1852, y la Madre pasaba los 
~ últimos días que había. de vivir en 
Vich, disponiéndose y disponiéndolo todo para 
retirarse a Barcelona; sentíase enferma y sabía 
que aquella enfermedad era do muerte. Poco, 
muy (lU\'0 podí:1. hacor porsonalmrmt<', pnro ante 
los acontocimiontos c¡uo voía vonir intnnsificaba 
más su oración t.l!lVOlvii>~ul .. so en la luz Jo arri­
ba, en su~ cumunicacionPs ""n el Svñor, mien­
tras la envolvían abajo la~ lúgubres sombras de 
su ocaso y totlos la con~itloraban ya a la luz 
mortecina dnl sepulcro. :-;, pruscindió de olla: 
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y creyéndola inconsciente, la hicieron paladear 
los heces de-l amargo cáliz que habla saboreado 
durante su larga y laboriosa vida. 

Vamos, pues, a ver morir a esta insigne mujer 
con la gloria de los que mue¡;en encumbrados 
con Cristo en el calvario, fulglirando luz en sus 
últimas palabras. 

Presentáronso en ·aquellos días a pretender 
el santo hábito en Vich, dos apuestas jóvenes, 
muy decididas en su vocación; quiso verlas la 
Madre Joaquina, y, en viéndolas dijo claramen· 
te: ·«ésta, sí. .. ésta, nÓ ... »; señalando con la ne­
gación precisamente a la joven que parecía me­
jor dispuesta y dotada de más relevan~s cua­
lidades y en atención a ellas era preferida de las 
Madres y del P. Esteban Sala. Quiso éste, cuan­
do lo supo, probar por si mismo si la V. Fun­
dadora estaba en sus cabales, o bien había.dicho 
aquello en ttna seminconsciencia. Le preguntó 
pues de nuevo, quó le parecía de las postulan­
tes; pero oyó con asombro que la enferma con 
robusta voz, y pronunciando bien estas palabras 
dijo con resolución: cEsta, señalando a la mis­
ma joven de antes, no debe entrar: es voluntad 
de Dios que esté en su casa; y si la admitís en 
el Instituto, no permanecerá. tendrá que salir». 
N o se hizo gran mérito del criterio de la Ma­
dre: estaba enferma e inválida: fué, pues, admi­
tida aquella joven por quienes creyeron, más 
que a la Madre, a las deslumbrantes cualidades 



, 
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\ de la postulanttl. l'nru, ni Jl""o tiempo quedó 
-ésta paralítica de un hrn:w cln t.nl manera que, 
aunque se llamaron módico" y not.nhilidades, y 
se le aplicaron remedios trnH rnmculioM In novi­
·Cia quedaba con su brazo munrl.o. Mud1o les 
costó convencerse de lo incurable du uquol mal; 
por fin, determinaron enviar la novicia a su 
-casa, como se hizo. Y ¡cosa admirable! en cuan­
to pasó los umbrales de ella, sanó perfectamen­
ta do sn mal, sin que nadie pensara aplicarle 
,remedio alguno. Fué una buena lección para 
las hijaij un l1\ M .. Jnnr¡uina, quionos creyóndola 
inconsciente, no vi11ron ')1111 nHI.11hn nlumhrncl" 
.del cielo con una )u., e¡ un clnhín•1 """"'' binn no­
nocida. 

La última temporada qun paHc'• "" Vide, nu,H­
tra heroína, no vivfa en la CnHa Mutri" por ln8 
razones que luego se dirán, sino un '¡a CaHa do 
Caridad, cuya Superiora era la M. Paula Dol­
puig. Llamóla pues un dia la enferma a su cel­
da, y cuando estuvo con ella, mirándola inten­
samente le dijo: cyo me voy a Barcelona: tú te 
quedarás y cuidarás de todo y ... del No~'Íciado•. 
Pensando la M. Panla quo Jo haría O!cl.o orwnrgo 
.sin tornar hinn ni poMo cln SIIH pnlnlii'IIH, In oloj .. tó 
.que oso ijuria <'IIHÍ irnpoHihJ.,, JIIICIH la ntNwibn cln 
la Casa do Cariclud, ¡,, nhHorhln por eomplnto . 
. Mas la V. Madr.,, eon crru1 nntoruu:ibn firmo y 
severa, le dijo: churús )e, rpw tn hn dicho•. Y 
"'t.la Madre Clarot, muo hará1 proguntóle ella: 
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eirá a otra parte• contestó la enferma. Y la Her­
mana Clemencia'?... «ésta irá muy léjos•~ 
aún avanzó la M. Paula otra pregunta sobr& 
otra Hermana, y le respondió: «ésta, irá•pronto 
al camposanto,. . Y, efectivament.e, todo se veri­
ficó como la Fumhdora lo predijo ~ la M. Claret, 
íuó destinada luego a las Borjas; la M. Clemen­
cia fué nombrada Superiora de la Casa de Ma-

. drid, primera fundaci<ln que se hizo fuera d& 
Cataluña, mucho después del anuncio de la V. 
M. Joaquina, quien humanamente no podía en­
tonces ni pensar en ello; y la Hermanita aludida 
murió muy luego. Creían los hombres que go­
bernaban el Instituto que la fundadora dormía, 
pero su alma muy despierta y unida con Dios 
por continua oración, veía desde muy alto y a. 
larga distancia. 

Pocos días después de aquella intima escena 
entre la M. Paulay la M. Joac;uina, dispuso ésta 
el viaje a llarcclona a donde iba para no volver. 
Recibióla en la Casa de Caridad su querida y 
predilecta hija la M. Veneranda Font indicada 
por todos para sucederla, supuestas sus virtu­
des de todos conocidas, y que era una de las 
que conocieron y trataron al P. Fundador, como 
lo había indicado la Madre en sus avisos para 
el :futuro. 

Acababa el año 1852 cuando la sierva de 
Dios, llegada a la última estación de su Calva­
rio, comenzó a agravarse visiblemente. La M. 
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Veneranda cuidabala con filial cariño, señaló a· 
la Hna. Apolonia Campa como su enfermera, y 
ella la visitaba siempre que sus ocupaciones la . 
dejaban un tiempo libre. En una de esas inti­
mas comunicaciones, y con íntima confianza hí­
zole esta pregunta: «dígame Madre t,quién mori-­
rá primero, Ud. la Madre Sabatés o yoL. A 
lo .que contestó con una amable sqnrisa dibuja-­
da en los labios y en Jos ojos: e primero yo, des­
pués tú•. Quedóse aquí en silencio y como pen­
sando; por lo que su interlocutora le instó y le 
dijo: «y V ... t,morirá muy prontoL . csí; respon­
dió, no tardaré». No llegó a veinte meses el 
tiempo que la separaba de aquella profecíA . 
• y yoL. dijo la M. Veneranda: ~ cTú vendrás 
muy pronto conmigo». Murió esta Madre treco 
meses dospuós qno la fundadora. Y... María 
Sabatés, insistió de nuevo, como si quisiera pro­
bar la firmeza de su cerebro: «La María, con­
testó, tardará mucho, mucho•. Y así fué, pues. 
a pesar de sus padecimientos y achaques, so­
brevivió a la fundadora diez y siete años, para 
gran bien del Instituto. 

Así demostraba Dios las confidencias que te­
nía con su sierva, para que sus hijas conserva_ 
ran el rocm•rdo pordurable de aquella Madre 
relegada a la enfonucl'Ía, y con la cual no se 
contaba ya oficialmont.o en o) gobierno do la . 
Congregación. 
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*** 
Heces del amargo cáUz.-No sin pensarlo 

mucho hemos querido marcar en el párrafo pre­
-cedente la lucidez espiritual de la V. Madre 
cuando todos la creyeron incapacitada para ocu­
parse de las cosas del Instituto; era preciso ano­
,tarlo para entrar ahora en el relato de los acon­
tecimientos que fueron lógicos dentro del con­
cepto de esa supuesta incapacidad intelectual de 
la Madre. 

Indicamos en el capitulo precedente que des­
pués de prolongada vacancia de la Sede Episco­
pal de Vich, fué llamado en 1852 a ocuparla . el 
lltmo. Sr. Palau. Una de las primeras providen­
·Cias de este Prelado fué escribir una carta cir­
-cular a las Hermañas Carmelitas de la Caridad, 
-como Superior General nato del Instituto, según 
las «Adiciones a la Regla», aprobadas por su 
predecesor. Las saluda paternalmente, les anti­
.cipa que tienil cifradas grande~ esporanzas en 
ellas y les anuncia algunas cosas que forzosa­
mente debían interesarlas. Merece la pena copiar 
.aquí los párrafos más salientes de la Circular. 

cAl hacernos cargo de esta Diócesis, pusimos 
.una mirada en vosotras, porque esperábamos 
.que vuestro Instituto, colocado como está bajo 
.la dirección y autoridad del Ordinario de Vich 
podía ser elemento de, buen Gobierno y un va­
hículo de moralidad, no sólo para nuestra Dió-

1 .:~ 
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.CtlsiH, siou p•ua las n>>~tantos del Principado, y 
quiun H>LIJe, si con el tiempo, lo será también 
para t.odos los de la Monarquía• ... «Están ahora 
practic,\.ndose las gestiones oportunas, y espe~ 

ramos que n su t.iempo será legalmente recono­
eido y tondrá todas las garantlas de firmeza y 
estabilidad• ... «La M. }fundadora si bien ha sido 
persona muy apta para el gobierno del Institu­
to, se halla hoy incapacitada por su deplorable 
•alud. La que hacía sus veces (la M. Veneranda) 
persona muy aceptable también, se hace · indis­
pensable que eRté al frente de la Casa de Barce­
lona; y pam el buen gobierno del Instituto, con• 
viene que la Suporiom Guneral esté inmediata a 
nunst•·a~ bnlenns. 1-:l l>iructor, don Esteban 
Sala, do cuyo colo y buon desempeño ,estamos 
altamnuto s:1tisfochos nos ha hecho presente que 
no pueuo continuar en este cargo» ... «Deseando, 
pues, dar a vuestro Instituto la más buena di­
rección y organización posible en las actuales 
circunstancias, hemos venido en nombrar Direc­
tor General al Rdo. P . Bem"rdo Sala, Monje 
.Benedictino; a la Hna. Paula Delpuig de S. Luis 
Vice-Superiora General: ésta se halla al frente 
de la Casa de Caridad Ufl Vicl1•. • Estad ciertas 
do quo os nnHlmos mucho en ol ~mior, y que os­
pAcialmuntu amanws nuu:ho vnest.ro Instituto: 
ya por el bien r¡u•l do ól puoúo usperarsc, ya 
porque nos lo recomendó muy oficazmonto nues­
tro antiguo amigo y nhom Hermano en el Epis-

11 
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copado, vuestro antiguo Director el F.cxmo. D. 
Antonio Clareb ... •Nos reservamos dictar otras 
disposiciones que proporcionen al Instituto un 
feliz y bri'uante desarrollo~ ... .. Ebperamos de 
vuestra docili<l;td y de vuestro celo que nos ayu­
dat·éi~ a llevar a cabo los proyectos que tenemos­
fc;rmado de V1~estro In~tituto•. 

Ya nos dispensarán nu•1stros amables lectores 
esta larga cita, pero la croemos imprescindible 
para hacer resahar bien la situaci•'•n aflictiva en 
que Dios Ntro. Señor coloco) a la Vble. Matlro, 
durante los dos últimos años de su vida. Ella 
ltabí~< dicho que la ::iuperiora General debía ser 
vitalicia, o mientras" le durase bien la cabczé.: y 
.como creyeron que la suya no eRtaba buena, le 
dan su Vicaria y ia dejan totalmente a un lado. 
También había manifestado en las intimidadPs 
de sus hijas que pedía a Uios doR gracias: una 
quedar por un tiE'mpo como niña pPquPña sin 
poder valerse. y para quu no hl tomamn en 
cuent.a: a le mis morir on absotuta pobr11za, sobre 
un saco cubierto de ceni1.a. Dios Ntro. St·ñor la 
pyó en lo pt·imero, pues fué tal estado a quo le 
redujo su enfermedad, que la tenían qub traer y 
llevar como a niñita: y muchos dudaban do que 
pensara en algo. l.as disposiciones que tomó el 
Prelado fueron sin consultarla; y el nuevo Di­
r ector P. Bernardo tiala entró en su cargo d r;ci­
dido, al parecer, a hacerlo valer, y suplir do 
todo en todo a la Fundadora. El benemérito P. 

http://l.as/
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l<:Htd•nn i-l:Lla, Hupc•rior de los Hijos del I Cura~ 

:r.'"' .t.. Mada y uno <le los Fundadores de lá 
1 :on~ro·gueiún ud V. P . Claret, había tenido tan 
••n cnwnta a la Madre en todo, y la consideró de 
tz1l Hu orto q u o apenas hizo sentir su jurisdicci•\n 
sohro t•l Instituto: y cuando las energías de 
oqut•lla valerosa Madre fueron decayendo, hizo 
sus veces la más antigua de sus hijas, la· M. Ve. 
neranda. Pero con la nueva Dirección se tomó 
ad litteram lo establecido en las Reglas del V. P. 
Claret, y el efecto fué inmediato. 

Bien sabía la santa Madz·e lo que le había 
costado uniformar el et·iterio de sus buenas hi· 
jnli <mando so publicaron ,,1 año 1850: prodigios 
do pl'tHI••rwia, clo Htt parto, y de esph·itu de 
.l>iox; .)' dn parlo tl"l Sr. Casadevall ilna ínter" 
Jll'<'l.nc:i• '> n lat.a do lo aprobado pudieron salvar 
la~ dificultadc~ que se voí&n venir. Ahora sabe 
quo so proyectan nuevas reformas: tal es la 
mente del Sr. Palau, y así lo intent<\, como ve­
remos más adelante, y ella no podía por su sa­
lud, ni debía por la total eliminación de su per-

, sona do! gobiomo de sus hijas, inducirlas a 
mir:tr a .IJiu« y 1wguir adnlanto corno lo hiciera 
nni,.•:L 

l'or ol.r:t parto Hupo c¡uo Hn Plllprenclía lata­
fllll do ntfllrul ,ll' ol Nt~vic:iado, IIU querido novi­
ÓIII{fl, n•¡u<d plan id l.au aearieiauo por sus cui­
dados mat.,rn:ll""· por td r¡uu ~e había desviví-· 
do iufiltrándolu ~u uspíritu y las tradiciones del 

http://l.nc/
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jamás olvidado P. Esteban de Olot, como Fun­
dador principal; del Noviciado en donde se ha· 
bían formado tan bien las buenísimas hijas que 
ya llenaban Hospitales y Colegios en todo el 
Principado de Cataluña. Tuvo con dolor inten· 
so de su alma que trasladarse de la Casa Matriz 
a la de Caridad en los últimos meses que estu­
vo en Vich, para dejar libre paso al nuevo es­
píritu y a las reformas que se anunciaban ccomo 
de una mano firme que hace cumplir las leyes 
establecidas»; ella que habla llenado aquella 
casa del ambiente del amor y de la santa ale­
gria, consiguiéndolo todo con amor y por amor, 
con una seguridad asombrosa. tCómo no haliía 
de partirst>le el alma cuando supo que la M. 
María Sabatés, hechura E>uya, totalmente iden­
tificada con su espíritu, alma del Noviciado y 
Mar:-stra nata del mismo quedó excluida de este 
cargo y destinada a otra fundaciónL. Así po­
drían sin duda imprimirMe nuevos rumbos a las 
jóvenes novicias y al Instituto .. ¡¡Pobre M. Joa­
quina, enferma, paralítica, tenida por inconscien­
te, cuando se daba cuenta de todo, y vivía uni­
da a Dios, y fiada en El, pero sin poder comu-/ 
nicar su fe y su seguridad a sus hijas!!. .. 

Es indudable que éstas sufrirían cierta extra­
ñeza al ver por ejemplo como en la primera vi­
sita que hizo el nuevo P. Director General en 
Julio de 1854, anunció a las Madres, como lo 
cuenta la Hna. Catalina Vidal, que estaba en 
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Balaguor, «que quería hacer un arreglo gene· 
ral de todas las cosas d&llnstituto: este arreglo 
comenzó por llamarnos a todas a la · capilla e 
impnnernos de nuevo el santo Hábito después 
de bendecirlo, para que as{ fuéramos terciarias 
del Carmlm con todas las gracias y privilegios 
ánexcs a la Orden Carmelitana, y dependiendo 
en esto de los Superiores de los Carmelitas. 
Terminada esa ceremonia nos hizo renovar los 
votos, aunque para nuestra conciencia los tenía­
mos perpetuos. También nos dijo que no que­
rja que rezásemos tanto, y al efecto, suprimió 
algunos actos comunes de piedad~. Estos arres­
toN y osto afán <lo innovaciones llegaron a cono· 
cimiuntn un ltL V. lt'unda<lorn que había llevado 
lll ln~tituto ul ,,¡¡f,a<ln florocionte en que se halla­
hu <lurtmLtt unu vi< la tr·abajosa de casi trein~ 
aitu~, nmpnit:ula simnpre en mantener el espíri~ 
tu uol P. Jt'undador, cuyas Heglas veneraba con 
rolig:os() rüspeto y amor. Esto lo velan sola­
m mte las Hermanas de B:.Lrcelona que trataban 
de cerca a la M 1dre: y de lo que sufría tenemos 
un procioso testimonio dado por la M. Marfa 

· Jueoha Argila niota suya, quien escribla, andan• 
du .,¡ tit'IIIJlo, tLiu M. Paula Dt~ lpuig: e Sé por mi 
mutlrtt (dmialnóH de Mas y de Vedruna) que 
IDL! In cnntuua varia~ veces, que cuando mi ve­
nerable ubuola tuvo el accidente del cual quedó 
con el lado derecho paralizado y trabada la 
lengua, se tuvo el Capitulo en que Ud. fué nom~ 
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brada Vicaria Generai, y que ella sufría mucho 
por la marcha de las cosas. Mi madre iba a ver­
la constantemente: y una tarde 1~ sacó en coche 
para llevarla do paseo hasta. Pedralbl's, donde 
vivían mis dos tías, religiosas de aquel Monas- . 
terio. J•;n ol camino, mi madre .trat<• de consolar­
la, ponderándole los bienes que había traído la 
Fundaeiún. L~ docía: Dios la quiere a Ud. muy 
santa. y ha permitido todo esto que tanto la 
hace sufrir para significarlB que el Instituto es 
de El, y que podrá vivir sin Ud . .. Dios quiere 
probarla más así, quitándole esa satisfacción na­
tural tan justa: y Ud. quiere lo que Dios quiere ... 
¿no es verdad L. Y mientras mi madre lo habla­
ba, mi venera ole abuela apretaba, con su mano 
izquierda las dos de mi madre, para manifestarle 
que asent-ía a todo, y su adhesión a la divina vo­
luntad». 

Veamos en esta ingenua narración dos cosas 
muy al caso: primera, el cariño intenso y h sa­
biduria cristiana de doña Inés para con su an­
ciana madre, prodigándole cuidados y suavizan­
do sus p~nas con un bálssmo sobrenatural, cuyo 
uso había aprendido de ella en su infancia. Y 
segunda, cuan notOI'ia sería la causa de aq uellns 
sufrimientos, cuando una st>ñora st>glar, que, 
aun siendo , hija de la Fundadora, deberla ser 
extraña a las intimidades del Instituto, y más 
estando su santa madre casi muda. para. .rovelár­
selas, las podía apreciar con tanta claridad como 

'~··: 
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lo demuestt·an las atinadas reflc·xiones qus so­
bre ellas hacia muy piadosamente. 

* * * 
Una pre¡runta y dos rcspuestns.-Pero, ¡,por 

qué, dirá 1•l lect,iJr, se procedió así en vida dt'l la 
sierva de Dios'? .. . Qtrert.'mos dar aquí, antes de 
pasar adolar,te, satisfacción a esta razonable pre­
gunta, apuntando d<-s contestaciones especial­
mente convincentes para todo espíritu· cristiano: 
una de sabiduría humana, y la otra de arcana 
sabiduría de Dios. 

La sabiduda humana dictaba al criterio del 
ntmo. Sr. Palau y de su delog•tdo el P. B <Jrnar­
do Sala quo, pnm "ncuarlrar perfectamonto al 
Ju~ti t . u Lo, eou t.an Lo t.JH<m formado por la 1I. 
,lnar¡uina, <' ll .,¡ d11n•c:ho Canónico y civil, mien-· 
t.mH ~" tramitaban las formalidades del caso, 
ant.t~ la l:\;mta Sedo y el Gobierno de España, era 
preciso definir bien su personalidad jurídica, su 
objeto principal, y la forma de su gobierno. 
Cierto es que todo esto parecía claro y que na­
die habría confundido a las M. M. Carmelitas en 
1854 con ninguna otra congregación similar: 
tenía su jerarquía propia, y había actuado vein­
tiocho años en la v!da púlJlica respondiendo a 
finalidades muy conof\idas. l!:n aquel mismo año 
el Prelado Metropolitano do Tarragona. nego­
ciaba por su parte ante Isabel U el reconocimien­
to civil del Instituto esparcido en muchas Dió· 
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cesis de Cataluña: era pues conocido. Conocían­
se bien en los Hospitales la abnPgación y 
cuidados de las religiosas; y en los Colegios de 
niñas su celo y aptitudes para la enseñanza. 
Pero, parece, que los Directores Generales cre­
yeron llogado el momento de hacer prevalecer 
en la Obra, las actividades pedag•lgicas sobre laa: 
benéficas con los enfermos de los Hospitales. 
Esto se ve bif'n en las tendencias y rumbos im­
presos al Noviciado, •con mano fuerte• según 
dice el P. Sala «Y en las personas de m:is dispo­
sición que empezaron a entrar• dice el mismo. 
As•; en el momento de estar legalizado el Insti­
tutO" y reconoci~o definitivamente por la Sant& 
Sede, tendrían en sus manos un auxiliar pode-­
roso en la instrucción de las niñas, precisamente 
cuan.lo la t·elativa calma política, permitiría de­
sarrollar labor eficiente en ese terreno trascen· 
dental casi sin cultivo en España agitada por 
tantas guerras y disensiones políticas. Así se 
exphca bien la prescindencia que hicieron de la 
V. Fundadora, con quien, creyéndola inutilizada 
e inconsciente, no se podría contar para las in­
novaciones proyectadas. 

El historiador de la M. Joaquina, P. Nonell,. 
S. J . . arremete briosamente contra esta prescin· 
dencia, y se esfuerza en no admitir los planea 
nilovos del Prelado V1cense. Nosotros respeta· 
mos su criterio, pero, por nuestra parte, nos 
esforzamos en encontrar justificación a los in· 

;·1 
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tantos de un Prelado c~>loso del bien de las al­
mas y qne deseaba sinceramente el bien de las 
religiosas. Quizá estuvo mal informado: parece 
indudable que no fué acertada la elección de un 
d .. legado en ol P . Bernardo Sala, el cual no 
supo presentar su acción de una manera acep­
table a las que. por encima de todo, querían 
conservar la vida, la tranquilidad de la Funda­
dora y la tradición viva y palpitante del espiri­
to del P. Esteban de Olot. 

Y st se tiene en cuenta el aspecto sentimental 
de la situación producida, diremos todavía que 
no pensaron ni por un momento hacer sufrir a 
la. venerable anciana retirada en Barcelona: la 
creyeron, repelimos, inconscienw; pod ·an pues, 
prescindir do ~:~us afocciones personales; tenían 
al frtlnte del Instituto a su Vicaria la M. Pauta 
señaldda por la Mauro misma con mirada pro­
fética para ccuidarse de todo y ... del Novicia-

. do•; contaban además con la formación solidl 
eima del espíritu religioso en las Hermanas ~o­
da'!, como lo demostraron conservándose unidas 
en medio de aquel aparato innovador y sumisaS 
en todo a la voluntad de lns Prelados; no tenían. 
pues por qué fijarse en afecciones per~:~onales, 
muy dignas de rospoto, p..ro a las que ollos de~ 
bían sobreponer su rcspnnsabililad, ante Dios 
y ante la I~lesia, del porvenir del Instituto. 

Aceptados sinceramente los puntos de vista 
de aquellos hombres de quiont~s se servía Dios 

( 
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para. altísimos designios, paremos ahora la aten­
ci.'>n en las mzones de divina y escondida sabi­
duría que existen para que las alma$ privilegia­
das pasen por el crisol de tribulaciones como las 
que amargaron los últimos meses de la vida de 
la Madre Joaquina. 

'l'odos los indieins históricos demuestran sufi­
cientomentt• que su inteligencia so conservó lu­
minosa a pesar dCJ la incurable hemiplejia que 
e ntorpecía cada día m.ís sus miembros y trababa 
su lengua. Quedaba así aislada úel contacto con 
el mundo, pero su espíritu reconccnt.rado ful g u­
raba siempre que se trataba de Dios. Sufría pues 
en el alma: todo llegaba a sus oídos, abultado 
quizá y revestido de circunstancias agravantes; 
pero sufría porque no podía ponerse al habla 
con sus hijas y decirles como les decía hacía 
c•latro años: «¡¡Adelanta!! vuestra madre sabe 
que es Dios el que nos guía, no os dividáis: obe·- . 
deced,csperad. callad y llegaréis a donde El nos 
llama». No podía. Estaba rotirada por inconscien­
te: y p.>.nnitiéndolo Dio~, podía suponer que su 
obra peligraba y que habíá fracasado en su 
vid1. 

Esta impresión terrible del fracaso ha sido la 
prueba suprema que el Señor ha enviado a mu­

.chos fundadores de Ordenes Religiosas, hoy 
íiórecientes, dejándoles morir con la visión de 
la inutilidad. de sus trabajos. El Seráfico P. San 
Francisco, .viva imagen de Cristo Crucificado, 

' { 
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casi ciego do tanto llorar porqu<l «ol Amor no 
era amado~ tuvo quH S11frir congojas terribiPs 
cuando, retirado del Gobierno de su Orden de 
Menores, vió las int<'rpretaciones que muchos 
daban a su RPgla, llPnándola d~:~ glosas, y empe­
ñados en adaptarla a la capacidad de los menos 
fervorosos. Y murió a~í. dejando su espíritu 
prendido en sus cuati'O o cinco primeros com­
pañeros que lo compmndían bien. San Alfonso 
M. a de Ligorio, murió retirado de sus hij os, ol­
vidado de muchos y vit>ndo su obra amenazada 
de pronta ruina. San José de Calasanz,. lo mis­
mo: vit~jo, enfermo, humillado, descartado de 
los cons<·jos de su Obra, murió cuando ésta iba 
a ser suprimida, rodeado do los queridos niños 
de su Escuola que oran tolla su alt•gría y su es­
peranza. ~an Juan Bautista d" la Salle, el gran 
educador do los tiempos modernos, tuvo que 
soportar en sus últimos años el ostracismo, la 
incomprensión de parte del Prelado que más lo 
había querido; y aún privado de celebrar en su 
diócesis la Santa Misa; murió con la visión de 
su personal fracaso, como si él fuera un estorbo 
para su Obra. 

¡,Quién no S<J pasma du los secmtos de Dios 
ante la tortura dn ost.as almas gmnd!'S que dos­
aparecen do la tim·ra « (\U la noche obscu ra• y 
tildados de fracaso personal <•n lt\ realizaci(,n de 
sus más acariciados id.,alos? ... P ero, mirando 
atentamenoo y considera~do ol floreeimiento sor-
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172 MUERTIII DE LA VENIIIRABLBI FUNDADORA • 

prenden te de la Orden Seráfica, de la Orden del 
Stmo. Redentor. de cLas Escu~>las Pías- y de 
las •Escuelas Cristianas», se adivina que sus 
fundadorlls debían ser victimas de su obra, 
como condición de su robustez y propagación: y 
serlo en su alma, en lo que más duele, en 1.'11 sa­
crificio de lo que más amaban: (Stas muertes 
son heroicas: y admiramos con profundo respeto 
la Sabiduría de Dios que así acrisola la santidad 
de sus m'!jores a111igos y amasa con sus lágri­
mas postreras edificios inmortales. Pues esa 
muerte era la que el Señor preparaba a la Fun­
dadora de las M.M. Carmelitas de la Caridad: 
quería que· su sacrificio se consumara en la obs­
curidad; sintiéndose fracasada," más aún, como 
un obstáculo al desarrollo de la Obra que el 
Señor"le había encomt-ndado. Ella babia bus­
cado en todo con teso\n inquebrantable el gusto 
de Dios: había sahido seguir todas las curvas de 
su azarosa vida, adorando en cada una el desig­
nio de Dios, no podía desmentirse a última 
hora: los últimos muses de su vida marcan una 
curva angustiosa en la obscuridad. y su alma se 
lanzó por ella, segura como siempre de que Dios 
saldría con la suya, aunque ella quedara sacrifi­
cada en los cimientos del edificio hoy secular. 
¡¡Cuántas veces había Horario la agonia y la 
muerte de Jesús humillado y frac!lsado en el 
concepto de Jos hombres!!... 



,.. ~· ·'. 

liiL FATAL Dlil8l'J!<LAOIII l'l3 ----------------
Ya dijimos más arriba como se transformaba 

todos los años, por ni dolor y compasión, en .la 
Semana Santa. El divino modelo de los que su­
fren humillaciones y oh·idos la seducía; llegada, 
pues la suya, su semana de Pasión, supo vivirla 
como la había visto en Jesús, y supo morir como 
El, envuelta en el olvido, apareciendo, como 
Jesús. un baldón para los que la segnían: que­
daba el triunfo de su obra, coronel do J es1ís, 
para después de la muerte: Cuando hayamos 
pensado bien en la sensación agónica de desam­
paro que experimentó Jesucristo en. Getseman[ 
y en la 1 'ruz, comprenderemos mejor la razón 
sobrenatural de los sufrimientos íntimos de sus 
mejores amigos . y tendremos la segunda con­
testación a la pregunta r¡ue los acontecimientos 
postreros de la vida de la Madre Joaquina su­
girieron a nuestra curiosidad. 

* * * 

El fatal desenlace.-'l'enía que llegar y llegó 
en circunstancias muy dignas de la atención de 
los lE.>ctores que nos han seguido hasta aqu1. 

Mientras se anuncia!.an reformn.s, y «Stl ponía 
mano fullrte en el Noviciado•, y se hacían 
traslados de RAiigiosas, y aún se proyectaba 
cambiar el nombro del Instituto, como luego 
veremos, la sierva de Dios, irnposibilit.ada fí­
sicamente, y moralmente crucificada, se acer-



174 .MUERTE DE LA VENSRABLE FUNDADORA 

·ca:a a la crisis inevitable de todos sus males, 
y era fácil prever que cualquiera complicaci<'m 
en ellos pont:ría bru5co término a su preciosa 
vida. Esta era toda de oraci•ín: )a podría ser 
que ni) so ocupara de las cosas de abajo, pero 
de Dios ... so ocupaba intensamente. Oigamos 
un momento a la buenísima Hermana Apolonia 
Camps, su solícita enfermom: «Cuando se puso 
más mala, dPspués dd primtlr sueño, puedo de' 
cir qu<', casi toda>! las noches mo llamaba eomo 
una niña, hasta que me levantaba, que ora lo 
más pronto qufl podía. Y cuando ya estaba con 
ella le pr·eguntaba ~Qutl quiere Madre? .. y Plla 
me decía invariablemente, vl~teme ... Pero, Ma" 
dt·e, si es muy pronto todavía, no son sino las 
once de la no"he y yo tengo mucho sueño. Pero 
me replicaba: vísteme, vísteme: y así que comen-
zaba a vestirla se sonreía amablemente. En 
cuanto la tenóa vestida. la sacaba de su a 'coba, 

i 
( 
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la sentaba en un sillón y le decía: ya está bien: 1 
ahora l,qué hacemosL. a lo que reponía viva-
mente, •santignate y rect•mos el Trisagio•, esto 
era stempre. Quedríse una noche en mi lugar la · 

M. Veneranda, y como de costumbre comenzó a ·l). 
llat~ar ¡¡A polonia, A polonial!, y contestóle di-
cha .\ladre, no soy la Apolonia, soy la Vene-
rand,..: y repuso inmediatamente: ctanto si eres 
una como otra. víst.,me y recemos el Trisagio• . 
Se ve que su devoción favorita, la de la Stma. 
'l'rinidad ocupaba toda su mente, y hacía de 
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continuo en la tierra lo que muy pronto pro­
seguir•& en el cielo, cantar el ::lanto, Santo, 
Santo. Not(ltnOs de paso .en esta candorosa 
r~lación, que la M. Joaquina asociaha perfec­
tamcnto las ideas, que no era inconsciente. Su 
dest'o ardiente dn recibir la Sagrada Euca­
rist·a creció en los últimos me~es de su vida: 
y como el Uapellán de la C~sa .de Uaridad se 
resistiera muchas veces y se negara no pocas 
a llevarla la Sgda. Ct•munión creyéndola ador· 
mecida, dijo un d ía i con sereno pesar: •no 
duermo: y el P. Uapellán responderá ante Dios 
por no traerme a N. Señor ::lacramentado~. 

Aún relata~emos otro episodio familiar de 
ar¡ut, llos m<'morablns días que habla muy altc 
en favor do la~ ideas quiJ revolvía on su mente 
pr6xim'1 a apag:ll'~fl para esto mundo: refiérelo 
la Hna. Doloros Luis así: •Cierto día, suspiran• 
do la venerable enferma por la pato·ia del .Jielo, 
mientras sentada en un sillón estaba en el jar­
dín de la Casa, exclamó de pronto: ¡¡Arriba, 
arriba!! ... Las Hermanas, no penetraron luego 
el sentido de sus palabras, la tomaron en brazos 
y la subieron al segundo piso. Ella pam darles 
a entender que no ora aquello lo qun quería vol­
vi<> a docir con mé\yor íuen<<l: •:uTiba .. . arriba». 
Tomáronla de nuovo nu hr;o;r.os y la subieron al 
tercer piso. L :l pobrocita en ferma, como admi­
rada de que no la onteudiuson y deseosa de dár­
selo a c..>nocer, repitió de nuevo su exclr.maciun: 
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•¡¡Arriba. arriba!!>. En este momento, la :M, 
Veneranda, dejándose llevar un poco de su ca­
rácter pronto, dijo nsí: cdichoso arriba y dicho­
eo abajo!!•. Pero la. V. :Madre, al notar aquel 
acto de impaciencia, le dió una mirada tan fija, 
expresiva y penetrante, que la :M. Veneranda, 
comprendiendo Lodo lo que las anteriores pala­
bras y aquella mil·ada le decían, rompió a llorar 
en amarguísimo llanto». 

En este e~tado de alma llegó nuestl"a heroína 
al supremo trance. Eran las tras de la madru­
gada del día 28 de Agosto de 18á4. El cólera 
morbo hacía estragos en la ciudad condal y en 
todo el Pdncipado de Cataluña: la Casa de Cari­
dad donde estaba la Fundadora como aislada, 
enferma, se hacía estrecha para att>nder los ata­
cados por el terrible Hagelo, y las Hermana& 
debían multiplicsrse para acudir a todo, con 
desprecio absoluto de su salud y de su vida: 
muchas pagaron su tributo muriendo del con­
tagio. En aquellas circunstancias y en aqut<lla 
hora tuvo la M. Joaquina ol segundo ataque de 
apoplt>jía. Acudió su enfermera y algunas que 
pudieron darse cuenta de la novedad: acostum­
bradas a verla sufrir creyeron que vencería tam­
bién aquella crisis. Pero a las seis de la madru­
gada sobrevínole el ataque furioso del cólera, 
haciendo presa · en aquel cuerpo de tal fot·ma 
que cundió la alarma luego y todas vieron in­
minente el fatal desenlace. Llegó la :M. V ene-
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r11nd1\ IJUil lonc:n sl'is días que gnnrdaba cama. 
No hnt.fa ti .. mpo que perder; dolores espanto­
sos, d vórnito incontenible, el amoratamiento y 
casi onrwgmcimiento d€1lrostro de la pacient€1 
convencieron a todos de que llegaba la muerte. 
Acudi•'1 también el Capellán, y observando q11e 
a·eoobraba el conocimiento, que cesaban los vó· 
mitos y que la enferma pedía con an.sias comul­
gar, le prodigó ~ste supremh consuelo, le puso 
la Extrema-unción; y manteniendo ella plena 
conciencia y admirable presencia de ánimo, 
exhaló su últiino suspiro a las once y media de 
la mañana, rodeada do la M. Veneranda y de 
c11antas Hermanas pudieron dos¡¡ntenderse, sin 
!altar, do la at€\nción do los otros coléri­
cos. 

Existen relatos, que parecen aún ecos del 
dolor do aquellas buenas hijas en presencia de 
su madre, y escritos con sus lágrimas, demos­
trando la consternación que se apoderó de to­
das ante la tremenda realidad que no acertaban 
a creer. Haremos de ello gracia a nuestros lec· 
tores, quienes adivinarán sin esfuerzo las esce­
nas que se dE-sarrollaron on aquella alcoba que 
fuó el últ.imn pddniw uo un largo calvario. Con­
taba al morir la V. Madro .)onquina uo Ve­
d•·uua do l>las do! P. San l~'ranciseo, soteuta y 
un a.ños, cuatro lllllSOS y caton:o oías. Hacia dos. 
años quo estaba inutilizada y apartada del Go­
bierno del lns•itnto: había. desE-ado morir olvi · 
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dada y sobre un saco cubierto de ceniza; no lo­
gró ésto, no pudo pedido en aqul"l supremo 
trance; pero si alcanzó la gracia de que su 
muerte pasar·a, por el mom~>nto, como dPsapEir­
cibida, dobido a la epidemia reinante: apart>ció 
una de tantas víctimas. Sus mismas l1ijas tuvie­
ron que hacer el s .. ¡wlio en el cementerio de la 
ciudad y seguir su trauajo y su heroico sacrifi­
cio por los coléricos. 
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CAPÍTULO XIII 

LUZ DEL CffiLO SOBRE EL SEPUI.CRO 

El Sl!pelio.-La M. Paula Dl!lpuig.-EI eco di! la 
voz maternai.-La voz di! Roma: aprobación ca­
nónica y civil del Instituto . 

1 sepelio. - Con la secillez y apresu-• ramiento propios en épocas de con­
tagio, su buenas hijas prepararon 

las exequias de la V. :Madre Joaquina. Había 
muerto en aquella Casa de Caridad de Barcelo­
na donde había <'jercitado act.os heroicos de ainor 
al ¡m\jimo en los albores do su vida religiosa; y 
pare~e i a que su destino era quedar confundida 
con los muc:hos desgraciados quo morían aquel 
año en 1:1 Casa. y pasar por sus libros de regis­
tro como una J,, tantas víctimas del contagio. 
Así quiso Dios oír la oraci?o de su sierva cuan­
do le pedía moi'Ír olvidada y despreciada. 

http://act.os/
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Pero conseguida aquella gracia el Señor quiso 
glorificarla desde su mismo lecho de muerte. 
Aquel cuerpo encorvad'> por los años y por los 
achaques; aquellos ojos marchitos por la fatiga y 
por tribulaciones íntimas; aquel rostro macilento 
por el dolor, y dosde hacia dos años, casi sin E"X· 

presiñn por la parálisis; onnegrecido y horrible­
mente afeado por el ataque furioso del cólera 
morbo que la atorment<i durante las últimas cua­
tro horas de su vida, comenzaron a demostrar 
una revivisceucia maravillosa: era la floración 
de ultratumba. 

«Colocamos, escribla la Hna. Dolores, su ca­
dáver aruortajado con nuestro santo hábito, e.n 
una sala junto a la habitaci•Sn donde había muer· 
to: y llamó la atención a todos la mudanza sÚ· 
bita que se notó en el rostro de nuestra bendita 
Madre». « Volviéronle los colores naturales, dicr. 
a su vez la Hna. Apolonia, tanto que parec;a es· 
tar en apacible sueño. So le puso un color de 
rosa en sus mejillas y un color de clavel en sus 
labios: la tnvimos cuatro días en casa, y se puso 
tan flexible y tan fresca que las personas que 
entraban a VNla decían: parece que está dulce· 
mente dormida!! La Hna. Magdalena Ubach, 
testigo presencial añade: «le duró muy poc8.11 
horas la enfermedad y quedó, más que amora­
tada, negra. Pero en seguida su cadáver en vez 
de desfigurarse como todos los . de los coléricos 
quedó muy bonito y fresco. La tuvimos tres días 
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y algunas horaa en casa y no despedla mal olor.. 
J<'íjt~se bien el lector quo esto sucedía en la calu­
rosa BarcBlona Pn pleno verano y en medio de 
un horrible contagio .• Le salió, prosigueia Her­
manita, sobro el labio superior como una rosa 
de color morado y verde, muy suaves lo~ colo­
res, siendo el encanto y la admiración de cuan­
tos la miraban•. 

La M. Vener-anda sobrepbniéndose a todos los 
apremios de tiempo que se le imponían en me­
dio del contagio, hizo l!lvantar acta notarial del 
fallecimiento, y e u la tarde del mismo. día 28 de 
Agosto di<) aviso oficial a la Rvda. M. Paula 
Dt•lpuig, Vicuria GAneral, haciendo notar lo mis­
mo CJU(j la.~ Hermanas pmcedontes que •se que­
dó tan ht>nnosa <JUO pat'LICÍa dormida: con un 
color rosado on hls mojillas como si se las hu­
bim·an pintado•. Depositó los amados restos de 
la Madre, embalsamados con lágrimas y bPsos de 
sus desconsoladas Hijas, en un íért~tro forrado 
de plomo, y puso adentro una testificación que 
hace honol' a la previsión de aquella mujer fuer­
td y prudante, que sabía que había de morir 
muy pronto En una botella de cristal sellada y 
lacrada oncerr<i oste docurnonto: .~~sto cadáver 
es dtJ nun11tm nmad>l l<'undadom dmi:L Joaquina 
do Vmlruna do ~.las, naLural d" oHt.a ciudad de 
llaroolnna, punsto on l1~l .oaLilud formdo de plomo 
y vestido oun nuost.ro miNmn hábito. Y para que 
ou)1ste lo firmo en osLa misma Ousa de Caridad 

http://nuost.ro/
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en donde ha fall€1cido. llar.::elona, 29 de Ago¡~to 
de 1854. H.ermana Veneranda Font.. 

Por fin venciendo la resistencia del público 
que acudia cada Vl'Z má~ numeroso a ver a la 
Madro mu<ll"ta, fuó preciso darle humilde s0pul­
tum en un nicho ccmprado en el ceme?nterio 
común dl' la ciudad, euyas señas se conserva­
ron cuidadosam"nt<' archivadas. Al llegar allí y 
abrir el ataud, sPglÍn enstumhre para la. identi­
ficación del cadávor, fuó tul d asombro ·de em­
pleados y sepultumros que no podían crcE'r que 
aquella R eligiosa hubiera muE'rto de un ataque 
del cólera: tan blanco, cvlurado y herruoS<l es­
taba, dice ingénuaruento la Hna. Apolonia: ter· 
minando su testimonio jurado con estas pala­
bras empapadas en lágrimas de un cariñ(l bion 
pr·obado: •Dios quiera que tenga yo el consuelo 
de verla en el cielo, así como tuve el gusto de 
servirla €\n la tierra, con tanta · sarisfacción 
mía•. 

A mayor abundamiento y eoncontrando so­
bre el st> pulcro do la sierva de Dios la luz de un 
testimonio insospechable, pondremos aquí al~ 
gunas expresiones del largo y pragmático comu­
nicado Oficial que de- la mu .. rte de la MadrA di­
rigió al Instituto, el P. Director General, Ber­
na.rclo Sala. En esa comunicación y f'ln su tono 
característico cemprende el honroso deber de 
enumerar las virtudes de la V. Madre: «No 
quiero enumerarlas todas, dice, sino· sólo aque-

r: 
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llas que, sitmdo propias de vuestro estado, ¡me-
den se ros más útilt-s y provechosas• .. ............ . 
eSe distinguió por su gran fe y confianza en la 
divina Providt•ncia. por su ardiente amor a 
Dios y al prójimo; pt',r su total dPsprendimiento 
de las cosas d" la tierra; por sti aplicación al 
trabajo y al cumplimiento de sus deberes ... y ... 
finalmnnte por su gran prudencia y tino en la 
dirección y Gobierno del In8tituto: tan parecido 
e.~ esto a la gl01·iosa Santa Teresa de Jesús~ .... 

e No es extraño, que, pertrechada . con tantos 
y tan grandes dones hiciera lo que hizo, y que 
alcanzara de Dios singulares gracias, en favor 
de cuantos a ella se encomt>ndaban; gracias que 
.<~ería largo referir• .. . Concluye el extenso do­
cum••nL<l Pxltor·tando a las Ht~rmanas a ser fillles 
a su voea<·.i:m • para q nu no sean por su rtlbel­
dia hij :1s degunnradas e indignas de tan esclare­
cida pmsapia•. Dejemos a un lado la dureza de 
la frase q no acomodaba perfectamentfl en el ca­
rácter de aquel benedictino austero y legisla­
dor, y pensemos en el testimonio póstumo pre­
cioso que sus palabras deponen en favor de la 
Fundadora a quien no supo comprender duran­
te su vida, y cuya Obra andaba reformando en 
aquellos mismog días. Nosotros conocemos bien 
a la M. Joaquina y sabLHnos quo ol Direcl;or Ge­
neral dice la vur<lnd, y q tw Ullsmiente con ella 
muchos de sus acws propios. 
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El retrato espiritual de la llorada Maclre llevá­
vanlo sus Hijas impreso en ·el alma; y para Sil 

co·nsuelo fué posible obtener también un retrato 
eot·poral y fué así. Nunca había consentido la 
sierva de Dios, que le sacaran fotografía: se 
negó con tanto tesón que nadie se atrevió amo­
lestarla más. P oro la M. Veneranda, de caráct,;r 
vivo y ejecutivo, quiso aprovechar los úl timos 
meses de la vida de la Madre, para conseguir 
un retrato: y valiéndose del estado de concen­
tración mental en que estaba de continuo la en­
ferma, un día mientras rezaba sentada en su si­
llón, sin que ella se diHs~ cu.,nta, y teniéndolo 
todo listo hizo fmtrar al profesir:mal, y obtuvo sin 
dificultad la amada imagen. Años después, el afa­
mado pintor de .Manresa, don Francisco de Paula 
Morell, guiado de las indicaciones que le hicie­
ron las Hermanas que habían conocido a laMa­
dt·e en sus mejores años, l'jecutó una pintura 
muy acabada, st¡~gtín lo testifica por escrito .la 
Hna Catal:na Vida! de .Tosús qtlO vivió con la 
Fundadora en Vich, dusdo 1848 hasta 1850, 
y llevaba es::ulpido en el alma aquel rostro 
amado y venerado. 

* * * 
La M. Paula Delpuig de San Luls.-Este ea 

el nombro, muy conocido de nuestros lectores, 
sobre el que debemos parar la atención en este 
lu,gar; es el suyo; y no quedar•a completo nues-
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tro relato sin dar alguna idea de esta santa Re· 
ligiosa a quien el lnstitut,o de.be su definitiva 
consolidación. Es aquella jovenqita modest.a. ~ · 

quien la M. Joaq uina encontró en la Rambla de 
Barcelona, y a quien, con grande asombt·o de 
la i•lterpf.'llada, invitó a ser de las suyas, sin ha:­
herla visto jamás. Fué aquella la voz rle Dios 
que le comunicaba así su vocaci,\n·, a la que co· 
rrespondió tan lealmente que muy pronto la ve· 
remos camino de los altares, siguiendo los paoos 
de la V. Fundadora. Fuéle siempre leal, íntima 
y fi,.l hasta la muerte: ella sostuvo el naciente 
ln~tituto durante la forzosa huída de la M. Joa­
quina a B<'rga y a P~rpignan, dumnte más de 
ocho años; .Y e 11 a fué sostenedom fiel y 
constante do la Obra do Dios, tan odiada por· 
los ID•\los y tan zarandeada por los buenos, 
llevados. de un celo exagerado. 

La M. Paula supo como nadie las amargu· 
ras secretas de aq tlel ia mujer heroica y clari­
vidente ante los intentos de reforma que die· 
ron por resultado ser ella nombrada Vicaria 
General en vida de la Madre; tuvo la virtud 
de saber esperar la hora de Dios, de colocar­
se en f.li punto de vista luminoso de su ama· 
da Ma.,stra y Madrn, y por est;o aceptó el úl­
timo oncargo suyo cuando al salir tlo Vi"h, 
para_ no vol vor más lo elijo: «Cuidarás do 
todo ... y dt•l Noviciado•, prt•sugiando en estas 
marcadas frases, el nombramiento que iba a 

http://de.be/
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·recaer Eo>n elll). Sabía que la destinada en la 
merit.e de la Fundadora para sucederle inme­

-diatamente había sido, hasta entonces, la Madre 
Veneranda, porr¡ne era su primera discípula y 
babia conocido al Padre Esteban de Olot; pero 
también sabía que habla espiritn profético en 
aqudla vonerablo enforma y se resignó a la i 

voluntncl do Dios y al consejo pe•·sistente de 
sus con foso t·es cuando ro¡wtidas veces renunció 
su ca•·go: «Lo que me pasé>, c•scribo ~·lla wisrna, 
al ser nombrada SnpPriora Genual, no lo digo, 
porque sería muy largo; mi pena fu é grande: 
tuve sentimiento considerándomo la más igno-
rante, la más mala, y la rníts incapaz de todas . 
.Mi inclinaci.'m fué siempre el retiro: sentía 
mucho el viajar. Me pr~>.senté al señor Obispo 
don Antonio Pala u manifestándole mi senti-
miento y mi renuncia; pero no fui oída». Dios 
lo q u o ría: y ol aciPrto. la prndencia, la fortaleza 
con que la Madrü Paula gobernó Eo>l Instituto 
por espacio ele tt-cinta y cuatro aii.os, dt>mostra-
ron qno no se equivocó la Fundadora al fiat· de 
ella todo, en momontos on que todo vaeilaba. 

En este año 1925 ha quedado terminado el 
proceso informativo diocesano preliminar para 
la introduccit\n de la Causa de Be.atificaci6n en 
Roma de esta digna sucesora de la M. Joa­
-quina. 

http://aii.os/
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*"'* 
'Eco de la voz maternal-Pero lo que más 

luz proyectaba sobre el sepulcro rlo la V. M: 
Joaquina es el triunfo mismo de su Obra vut>lta 
a «su primer estado•, como ella lo pronosticaba 
en los momentos en que se cambiaba su régi­
men y se ponía el génnen d" tan tas dificultades. 
Fnélt p•·eciso ser víctima; pero las Obras de 
Dios no tienen mejor fundam.-nto que la inmo­
lación de quienes la <>mprPnden en su nombre. 

Por lo que toca al exterior, a lo que el mundo 
póclía apn•ciar, el estado del Instituto era plena­
mon te satisfactorio a la muerto el e la Fundadora. 
Su desarrollo era prodigioso, su presti.!!;iO sor­
pr<'ndente. Voint.ieinc:o ea:<as; adt> más de laMa­
triz-Noviciado. contaba dis¡•minadns por todo 
Cataluña. Cuatro do ellas eran Hospitales, seis 
Col ;,~ios para niñas, doco eran miKtos; es decir, 

.las Hermanas tenían la atención de enfermos y 
de niños de escuela; dos eran Casas de Caridad, 
y la otra era Asilo de hué•·fanos y enfermos. 
l<~ste número de casas .Y las ciento veintiuna re­
ligiosas que las atendían or:l realmente cúnside­
rable, toniondo en etwnta q u o de los veintiocho 
años que llevaba do oxistoucia el Instituto, doce 
de ellos, desde 1831 ha~t:1 Hl4:~. habían sido 
totalmente esté1·iles para ni aumento de su per­
sonal, debido a h~ c:alarnit:>sas circunstancias 
referidas en este libro. Aún oran más las funda-
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oiones frustradas por falta absoluta de personal: 
todo lo cual demuestra con toda evidencia su 
vitalidad, y habla muy alto en favor de la Ma­
dre y de las hijas. Atendiendo, pues, a la situa­
ción externa, no se ve cómo la M. Paula .Delpuig 
pudo escribí,·, que «en aquellos tiempos el 
Instituto es1uvo a punto de perecer». 

P<:lro miremos u su interior. a lo que sucedía 
en Sil forrn·\ci.">u lnt.im,t, y 11n el dosarrollo de la 
jerarq 1íÍa tal cual h r«'glamont.a,·on en 1S50, y 
entonces veremos la de'lconsoladora realidad 
que tuvo ante si la M. Paula, al quedar huér­
fana de tan santa Madre . 

.Más do dos añoR hacia que las casas no reci­
bían visita de la l\1. Fundadora; estuvieron pri­
vadas aún del acostumbrado aliento de sus pre­
ciosas cartas. Al Gobierno maternal había sucedí- · 
do el del P. Bernardo ::!ala, que ponía lln ello 
toda el empeño de su mandato como Di1·ector 
G.meral. L:\ Oasa Matriz estaba en deplorable 
estado, C•>rn•> se do luco do las palabras de la 
M. Paula: «la encontré sin pan, sin local desti­
Bado a l10s novicias. 

Sigue la M. Paula indicando las muchas pe­
nurias materiales que en aquella Casa sufrían 
las R eligiosas y lo que ella no dice, lo cuenta 
minuci0samente la crónica de aquellos días 
amargos que siguieron a la muerte de la Funda­
dora, previstos por ella y que no lograron ami­
norar un punto su heroica confianza en Dios. 

i 
' 
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Turbóse hasta cierto punto la tranquilidad de 
muchas Hermanas que hasta entonces habían 
vivido ':lontentas observando la primitiva regla, 
con la cual se s.mtían muy felices y con la que 
el Instituto había alcanzado tan alto grado de 
prosperidad y de prestigio ante propios y ex­
traños. 

Aquel tejPr y destejér en 1que se veían como 
desorientadas, sabii"ndo que el Prelado Vicense 
había enviado a la Santa Sede nuevas Constitu­
cioues, por las que cambiaba hasta el nombre 
tradicional dellnstituto, y que se llamarían en 
adelante, si Roma asentía a lo pt-opuesto, •Reli­
giosas de la Inmaculada Concepción», produjo 
hondo malestar t•ntrn las but•nas Hermanas. 

Este malestar y t•l p1•ligro de desaliento y 
abatimiento religioso era la visión terrible de los 
ultimos d ;as de la, Vble. Fundadora, quien con 
magnánimo y profótico espíritu les había dicho, 
como formulando unhet·moso testamento: «obe­
dezcan, obedezcan, obedezcan siempre•; o:no 
teman nada: las cosas volverán a su primitivo 
estado,., 

•rrasladada aquella alma hermosa al cielo, 
cumplió su prom11sa de Vt>lar sobro el Instituto; 
pvr ~:>1 mismo camino por dond11 In porturbación 
amagaba más do cerca lleg6 la palabra de paz y 
de tranquilidad: Roma habló y pnr €\Sa palabra 
soberana, Dios confirmó la verdad de cuanto 
había dicho la M. Joaquina. 
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*** 
J,a palabra 1le Roina: aprobación canónica 

y civil del Instituto.-! 'u estas las cosas en si tu a· 
ci:•n tan crítica, como el Iltmo. Sr. Palau había 
notificado a la M. Paula, no quedaba sin o aguar­
dar el suprPmo juicio de la Iglesia. Estudiado el 
negocio en Roma, cnn la solicitud y madnrez que 
requer'a, la Santa SPdE', el día 14 de Septiembre 
de 1860 expidió ol D ecrelum f.r,¡udis por el cual 
el S•1nto Padre: 1.0 Atdaude y bendice el I nsti­
tuto de Hermanas Carmelitas de la Caridad; y 
quiere qu~. así como le nombra, sea tenido como 
Congregac·irín de vntos simplP.s , bajo la dirección 
de una Sttperiora General. No les dá, puE-s, el 
titulo de T erciadas. ni reconoce al Ordinario de 
Vich el de Superior nato del Instituto. c2. 0 Di­
fi fl re para más adelan te el juicio de las Con~ti­

tuci.mes presentadas por el señor Palau• y ... 
•3.° Concede qu e las Relig iosas gocen de todas 
las indulgencias de Jos Ca rmeli tas, sin llamarse 
Terciarias. ni depender en cosa alguna de los 
Superiores del Carmen. Basta para ello que re­
ciban ol ::ianto hábito del Ordinario del lugar 
en donde residen o de algún Delegado suyo~ . 

He a'i ni el t1·iunfo póstumo de todos los idea­
les de la M. Joa•¡uina: elb _sacó a sus hijas de 
las zozobras y congojas en que estaban metidas, 
y que pudit~¡-on dar en tierra con el Insti­
tuto. 
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Junto con ol Decretum Laudi< envió la Sa­
grada Congrngación una hoja de observaciones . 
aohl'll nl OcJbiemo interior de las Rt>ligiosas Car­
mnlita~ do la Caridad. Rechaza. sin apelacic'on, 
ol qtw, una Congregación difundida en muchas 
Diócusis dependa, ou su organización interna, 
del Pn,lado de alguna de ellas; piles, según los 
cánones; son súbditas del Ordinario d el lugar · 
en quo viven, conservando incólume el régimen 
intt•rnc.> de la Congregación. Por lo mismo na 
UCPpta la Sagrada Oongo·egación que la Super·io­
ra General sea nombrada por el Obispo, sino 
que se tenga. a su ti t•mpo, el Capítulo de las . 
Hermanas en el que ellas se elijan Superiora 
General. Para eso exhorta a formular las res­
pE-ctivas rt>glas. 

Y, finalmente, manifiesta la necfjsidad de que 
el Instituto dependiera de hecho de la Superiora 
G~>neral y do un Consejo de Asistentes Genera­
les de la misma. · 

Velab'l, pue.s, la M. Fundadora desdo el cielo 
por su Obm, fmctific .ban sus lágrimas, triunfó 
1<11 nspíritu do saci'Íficio. y las Carmelitas •obe. 
d< ·.,in nclo si<HIIJH'O, ohnu·on bien y vonciorün lns 
difi•· ulloui< ·H• . 

11 ¡,.¡,',roJIHII lnH nnmin11clnH indi<mtlas por la 
Hnnt.n s, . .¡ .. 1\ IJLH ( :onHI.Íttt<"ionc·H (lS(:ritus por el 
1'. t•:stlllutu cln Olot., '"' l'"'·hiuo, arrl.'glaJas pos­
t.,riuml! ·uln por c·l Vl>ln. 1'. Claret y •todo vol­
vi{¡ u ijU priruiLivo oRLado». 'l'al es el precioso 
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testimonio que 'el mismo P. Claret daba en dos 
cartas escritas a la 1\L Pauta, una dPsde Aran­
juez del 24 de Mayo de 1864 en la que le dice: 

· che visllo los trabajos que se han hecho ya y 
me han gustado mucho: se limitan a la forma~ 
~ión del modo como se ha de gobernar la Oon­
gregación. Lo demás de las Heglas del P. Este­
ban de Olot, que yo redacté y copié por habér­
melo pedido la M. Joaquina, quedarán como 
estaban•. Y desde Roma el 26 de Mar?:O de 
1870: •ninguna observaci•'•n se ha hecho por 
parte de la Santa Sede a la primitiva Regla que 
yo escribi y puse en limpio por habérmelo pe­
dido la ~t. Fundadúra•. 

Tales fueron los preliminares necesarios para 
la aprobación definitiva de las Reglas y del Ins­
tituto de las MM. Carmelitas. Este fué aproba­
do canónicamente por decreto de Roma del 10 
de Marzo de 1870. En él se recalca much() la 
finalidad educadora d('llas MM. Carmelitas: «Tra­
bajen, dice, guiadas por los Ordinarios, en su 
santificación propia y en la de los pró!imos: 
.principalmente con toda diligencia y esmero en 
inspirar a las niñas el santo temor de Dios, e 
imbuirlas en las buenas y santas costumbt·es ... 
pues en los tiempos que atravesamos nada pue­
de ser más grato ni más aceptable que atender 
a la educación de la juventud cristiana .. . • 

No faltaba sino la aprobación de las Consti­
tuciones. Una vez practicadas las ·amputaciones 
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de lo añadido en 1850, y llenada la r eglamenta­
eibn para establecer el régimen y generación de 
~~~jerarquía, se obtuvo la primera aprobación ad 
cxp erimentum el 13 de Diciembre de 1876; y 
cun.tro años después, el '20 de Julio de 1880, 
vibse por fin coronada la obra·'emprendida por 
la sierva de Dios en 1826, bajo la direccié.n del 
hombre providencial a quien ella llamó siempre 
con cariño, nuestro Padre Fundador, ol apostol 
del Ampurdán. Simultáneamente, con la apro­
bación de la Iglesia, tramitábase la del poder 
civil. 

Las órdenes y Congregaciones R eligiosas se 
lrnllrLlmn !'X pulsadas dn España desde los acia­
l~"" días do IH:I5. Al amparo dtl ciertas condes­
,,.. ,, ¡., ,,.·ias y ¡J., h<•nigu aM inle rp rctucior.es iban 
rr·Niabh·c,iórHiosn nlgunaM durante d reinado tur­
illrl" rrto el" lsabf'l ll. Nuestras Carmeiitas habían 
podiclll Ho~touerse, crecer y multiplicarse gracias 
n su obra benéfica en los hospitales, reclamada 
por las mismas calamidades públicas. Pero era 
preciso darles exist~ricia legal, sobro todo desde 
que prevalecía en su vida pública la finalidad 
educativa, tan resistida por el instinto de las sec-

' tas, cmuudo son religiosos lo~ que se la propo-
111'11 y ,.¡ .. reitnn. 

M ur.lu1H J{<'Ht.iori()H, momorialf's y ompoños se 
prl'Ht!lllaron ni (lohinmo rlo la U., ina; la cual, 
por lio, oxpidicl <Jirt•al Docroto d"l 2 de Julio 
do l R61 do~do SantandCll' pm· ni rtno reconoce 
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la existencia legal de las MM. Carmelitas de la 
Caridad a quienes denomina «Hermanas Eseo-

. rialesas de Ntra. Señora del Carmen, estableci­
das en Vich•; sosteniendo el nombre popular 
que en un principio las distinguía desde que 
tuvieron ·BU cuna en la casa solariega del Mas 
del Escorial. 

t 
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CAPÍTULO XIV 

LO SOBRENATURAL 

fama de Santidad d~ la Fundadora.-Traslación e 
Identificación de sus rt3tos.-/l\ilagros sobre 
su tumba. --La Causa d~ Beatificación.- /1\b 
milagros. 

-':~~:1~·::~;-;-,;>;i:::~: ;:::.: 
~ chos puramPnte humanos, enlazán­

dolos con lo divino, y confesamos que acomete­
mos con mucha timidez nuestro trabajo en este 
orden de ideas. Persuadidos como estamos do 
la santidud de nul'stm lu·roína, no quisiéramos 
deci1· eo~a alguna <¡uo addantarn un punto el 
juicio do In Sant.a lgiP~ia nuestra Madre, ni po­
ner aquín ad1' qun degt•.nPrara en un providencia-_ 
lismo, a nuestro juicio, muy perjudicial a las me­
jores causas. Paro no se puede desconocer el 
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hecho fundamental que la Iglesia tie:1e siempre 
en cuenta en su proceso sobt·e la santidad de 
sus hijos, la opinión de los Cf)ntempor.í.n~os. De . 
todo el conjunto dE" la historia de la Vble. Ma­
dre Joaquinn r~sa\ta la afirmación de que fué 
tenida por santa por cuantos tuvieron la suerte 
de tratarla do cerca. Las páginas de este libro 
dan una idea aproximada de lo que debían pare- · 
cer la vida, palabras y obras de aquella mujer 
extraordinaria a quil'n tocó \'Ívir en t.an varia­
dos estados y atravesar tan difíciles situaciones 
en au larga y azarosa existtmcia. La hemos vis­
to nosotros pasar por todas c.on esa calma y 
fquilibrio moral, signo inequívoco do la fijeza 
de sus ideas cristianas y de la profundidad de 
su fo, y de la firmeza de su unión con Dios. Es 
axiomático on la doctrina católica de la santidad 
que la continuidad de la virtud, manifestada· en 
el cumplimiento do la voluntad de Dios, en esos 
deberes que marcan la realidad de la vida a 
cada uno, es la base inconm.>vible de toda la 
perfección cristiana: y .. . ¡¡qué pocos son des­
graciadamente, los que pretenden elevarse a las 
cumbres apoyándose en esa augusta realidad 
donde Dios está señalándonos el deber humilde, 
amoroso, sacrificado, sin escenario ni expecta­
dores!!! ... 

Doña Joaquina de Vedruna de Mas, mantuvo 
ese equilibrio admirable desde los primeros al­
bores de su vida consciente. El Emmo. Sr. Car-

1 
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denal D. Joaqnin Lluch ·y Garriga, Carmelita­
no, Arzobispo de Sevilla, decla a una de las 
nietas de la Fundadora «donde estaba Doña 
Joaquina se estaba seguro de yue no se ofende­
ría la caridad: todos lo sabían•: ~1, que fué uno 
de los Padres del Concilio Vaticano, la tuvo 
siempre por Santa. 

Emprendió ella su Obra educadora y benéfica 
bajo la austera dirección del VblE>. Capuchino 
P. Esteban de Olot a quien Dios puso en su ca­
mino para que la guiara en su vocación; y ya 
hemos visto con qué exactitud siguió los segu­
ros pasos de aquel varón de Dios. Probada más 
tl\1'<l11 por tr-ihulacinneR y contradiceiones en su 
propin hogar, y on la familia espirit.ual que !or­
m."t para la l~l,•sia tlo .Dio~. t.wlos la vieron siem­
pm netüniuw, tiatla do Oios, despreeiadora siem­
prn tlo lo too·o·ono, orientada firmemente a lo so­
brdnatural. Huelga decir aqui yue sus religiosas 
b tuvieron aún en vida, por santa; ellas y mu­
chas personas de alta posición social, como el 
Sr. Marqués de .Puerto nuevo en Barcelona, 'j' el 
Prelado y putJblu entero de Perpignan atribu­
yeron a su mediación gracias siogulat·es obteni­
dnR tlo DinR. It.•potitlas veeos la vienm sus hi­
jas arrohatla dulct~mento en ó:üasis, durante las 
onwiootlH dn la Comuuitla<l : y dla, ),.jos de 
acHptar la admiración consiguionte, se corría 
toda y 11<3 sonrojaba 11Íl1Ctii'81Jlente contrariadá 
por aquellos :fulgores sobronatut·ales que tras-
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parentaban su alma. Fuééste uno de los aspec­
tos más seguros de su santidad. el horror al es­
cenario, el empeño constante ·por seguir los ca­
minos trillados y humildes. Todos notaron prin­
cipalmente en la ft[. J o:.quioa el f:lspíritu profé­
tico de que Dii•s la dotó. Anunciaba los aconte­
cimientos -más lejanos, en el tiempo y en el 
espacio. con una naturalidad sorprendente, como 
lo hemos podido notat· en su vida, y lo notaron 
quienes vivieron con ella, adquiriendo sPguridad 
en sus pal~tbras para mirar sin recelo el porve­
nir. ·Indicaremos todavía aquí el cumplimiento 
litHral de dos pronósticos de la Madre después 
de su muerte. 

Había dicho a la M. Veneranda en 1853 ctú 
me seguirás muy luego• y ésw se cumplió 
cuando aquella, que parecía destinada a suce­
derle en t•l cargo de Superiora General del Ins­
tituto, murió el día 10 de Octubre de 1851•, ape­
nas pasado el año de la muerte de la Madre. 
También había prodicho a la M María Sabatés, 
cuando desde la fundación de < 'adaqués le 
tJscribía contándole el fausto inusitado que dHS· 
plegó aquel pueblo para recibli·las, y las aclama­
ciones de la gente: cllE>gará ahí tu Viernes San- . 
to: no lo dudes•; esto lo escribió de su puño y 
letra en la carta contestación que hizo escribir 
por otra Hermana. Y, efectivamente, el año 
1868, de trágicos recuerdos para Rspaña, la re­
volución triunfante sacó a la M .• Sabatés y a sus 
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Hermanas, de la Casa y del pueblo con grande 
ignominia ~in que el pueblo lo estorbara. Así se 
cumplió a mayor abundamiento, otra profecía, 
de la Madt'A, pues la M.M. Sabatés volvió a 
Vich y recibí·\ de nuevo el cargo de maestra de 
novicias, abando~ado por imposicíont>s'extrañas 
a la Santa Madre: y aún en este detalle clas 
cosas volvieron a su antiguo estado•. En aquel 
puesto de honor y de responsabilidad sorpren· 
dió la muerte a la insigne Maestra de Novicias, 
la. cual, llena de achaques, devorada lentamente 
por horroroso cáncer, y padeciendo hemorra­
gias mortales vivió aún diez y siete años, según 
lo había predicho la Fundadora. 

Uorno una pruoba palpable d f' l scmtir unáni­
mo do! 1nsLituto cm favor clo la santidad de la 
Mudm, so mantuvo por muchos años en la Uasa 
de Uaridad de Barculona una costumbre, esta­
blecidu, sin duda, en el primer aniverijario de 
su muerte, por la M. Veneranda. El día 2>i de 
Agosto, después del desayuno reuniase toda la 
Comutoidad en la habitación donde la M. Fun­
dadora había muerto: una de las Hermanas pro­
nuncia!.,a en alta voz estas sencillas palal>ras: 
«hoy haco tantos años quo muriü aqui santa­
muntt• mwstru Madro• y todas se sentaban a 
conv~>~·sur Irntnr·nalmonto duranto una hora, re­
cordando c•pisodios y pala!> ras y documentos de 
piedad de la llorada Madro. 
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* *"' 
Traslación o identificación do sus restos.­

Como una comprobación más de la fama de 
santidad adq•lirida por la M. Joaquina debemos 
mencionar las exquisitas precauciones tomadas 
p!)r la M. Veneranda sobre el cadáver aún ca­
liento para. qn e no quedara COJlfundido f'ntre 
los centenares de coléricos que en aquella in­
fausta fecha se ente rraban en los cementerios 
barceloneses: el contagio era espantoso: antes 
de las veinticuatro horas del fallecimiento de la 
Madre había sucumbido el Capellán que la asis­
t.ió en sus últimos momentos, y una de las Her­
manas de aquella misma casa, y ' otras siete más 
pagaron tributo al contagio, héroes de la cari" 
dad. 

Y lo que la M. Veneranda inició para librar, 
de la confusión los amados res~os, lo completó 
poste:.ionnente la Mad ra Pa,¡J a :L.elpuig. No po­
día ésta resignarse a morir sin rendir el home­
naje que su conciencia le exigía a la santa me­
moria de su Madre y Maestra. Acometió pues 
la empresa de exhumar sus restos y trasladar­
los a Vich. Con todas las precauciones del caso 
y levantando acta de fe pública de cüanto se 
hizo, buscó el féretro de madera forrado en 
plomó en el nicho señalado donde fué puesto 
en 185 1; hizo fabricar nna caja tallada .V her­
mcsa donde los encerró de nuevo y el año 1881 
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fueron ll~:vados a Vich, recibidos con todos los 
honores que merecían y depositados en la Tri­
buna de la Capilla de la Casa Madre. Más tarde 
se cf)locaran en un sarcófago en la nueva Capi­
lla de San Rafael y desde el t de Abril de 11)23 
descansan en E'l centro del pavimento de la Igle­
sia junto a las gradas del presbiterio. 

Y no se contentó con ésto, sino que, en posfi­
sibn ya de su tesoro, inició un expediente ante 
el Iltmo. 8r. Dr. D. José Morgades y G!li, O bis· 
po de Vich, para que se levantara un acta so­
lemne después de identificados los restos de la 
M. Joáquina. Reulizóse este trabajo por peritos 
legales y profl•sionales f'l nño 11-il-l; se n>gistra­
ron uno poo· uno los huosos cont.onidos en la 
caja: reuniéronsn en un solo Docurnunto público 
todos los t .. stimouins de fallecimiento sepelio, 
y exhumuci,·m verificados en Barcelona y el día 
11 de Junio se hizo la entrega solemne de todo 
al Prelado, quien levantó el ecta correspondien­
te, guardándola en el Archivo Episcopal: selló 
con su propio sello la caja cerrada, y entregó 
la llave al Instituto como guardián nato de 
aquel tesoro. Así prevenía aquel gran Prelado 
los acontecimientos que su corazón amigo de 
las M. :U. Carmelitas presentía para la glorifica­
ción de la M. Fundadora. 

Uno de los Prelados más entusiastas admi­
radores de la sierva de Dio~ y el que más instó 
para que cuanto antes se recogieran sus escri-
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·tos y se escribiera su vida, fué el Vble. Primer 
Obispo de Madrid·Alcalá Dr. D. Narciso Mar.· 
tínez Izquierdo, mártir de su deber, asesinado 
inicuamente al tlntrar en la Iglesia para pontifi· 
car los oficios divinos el d<a de Ramos del 
año lh86. 

A instancias del señor Izquierdo em.prenclió 
atl tarea el primer biógrafo de la Vble. Fun· 
dadora en 1892 el entonces At·wbispo de Se­
villa, y después Emmo. Cardenal Sanz y Fo· 
rés. La opini<\n que a este esclarc·cido l'rín· 
cipe de la Iglesia le mereció su insigne bio· 
,grafiada se trasluce en cada una (lo las serenas 
página~:~ de su obra, escrita con sobriedad y es~ 
píritu s.obrenatural admirables. 

"'* * 
Milagros sobre su tumba.-No es nuestro 

intento referir aquí por menudo todos los pro· 
digios hechos por la Madre y atestiguados sufi· 
cientemente por sus agraciados devotos. Indi· 
caremos solamente algunos para edific'lción de 
nuestros piadosos lectores y para ratificar la 
-opinión pública de santidad en que fué tenida 
la sierva de Dios. Son algunos de los que pudo 
recoger hasta 1906 el P. Jaime Nomell para su 
historia de la Madre Joaquina de Vedruna. 
Llama desde luego la atención una gracia con· 
·Cedida por intercesión de la Vble. sierva de 
Dios a su nieta la Sra. Dña. Dolores do Mas 
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en favor de su marido don Miguel Bertrán en 
Vich. 

Era el año 1874, durante la última guerra ci­
vil. El día-24: de Agosto llegó a marchas furza­
das y entró en Vich la columna del GE>neral Go­
biemista Morell<'>. Los principales habitantes de 
la ciudad, poseídos del pánico, la abandonaron, 
dejándola sin autoridad, y expuesta a todos los 
desórdenes: en esta situación se hizo cargo de 
la Alcaldía don Miguel Bertrán. Como el Gen e­
ral Morelló no encontrase bagajes ni vituallas 
para sE>guir su camino, enfurecióse de tal ma­
nera contra el Alcalde, que mand,\ ponerlo en 
capilla para fusilarlo en E•l mismo día. Lo insul­
tó, lo apostrof•i indignamentfl, y por fin rompió 
eri una avalancha de blasfAmias horribles. El 
Sr. Bt>rtrán, cristiano a las derechas, no pudo 
soportar aquel impío lenguaje .v le dijo: •Gene­
ral, si V. E. quiere fusilarm&, fusíleme ... pero ... 
no blaafeme•. Todo el pueblo se conmovió al 
saher la sentencia del tirano; pero nadie se atre­
vió a interceder por su víctima; tAnían miedo a 
las furias de aquel loco; en este trance y cuan­
do llAgaba ya la hora de la ejecución, la sPiwra 
Dolores de Bertrán acudió a la intercnsión de 
Sil santa abuela prometióle un triduo do or:wio­
nes a la Santísima Trinidad, y, anitnoHa "" fué 
a ver a Morelló. 2,Cuál no sería la impwsión do 
los centinelas que pasaron el rf'cado cuando 
oyen decir a su enloquecido gcnt"ml con roluti-
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va calma «que entre•. Entró; pidió sencilla­
mente la vida de su marido, y el general como 
detenido en su furor por fuerzas snperiores, la 
oyó complacido y en el acto mandó sacar de 
capilla al desgraciado Alcalde ·y lo dejñ libre 
y feliz en su hogar. Cuando pasado todo el 
peligro se Stlpo en la ciudad ls. invocación 
hecha a la :M. Joaquina. nadie dudó de que el 
Sr. Bortrán le debía l:t vida y la libertad. 

Existe el testimonio jurídico sobre la cura­
ción prodigiosa efect.uada fin 1893 en fnvnrd ,, la 
Hermana Pilar Peypoch de la Stma. Trinidad. 

En 1897 se verifica otro milagro en favor de 
la ~ra. Dña. Desamparados ' Ximénez y Mora, 
en Valencia. Era PSta señorasumamente gruesa, 
y un día cayó al suelo con tan mala sue1·te que 
d el golpe le resultó un tumor blanco del cual 
sanó, después de muchos remPdios inútiles, con 
solo hacer un triduo de oraciones a la Stma. 
Trinidad invocando Jos méritos rlf'l la M. Joa­
quina. 

La Hna. Eduvigis Tirado de San Miguel, en­
traba un día en su celda, y sin saber cómo se le 
enredaron los pies en el manto que lo colgaba; 

.cayó de golpe y se fracturó la rodilla; era el 11 
de Enero de 1900. Sin et·eer en la gravedad del 
accidente comenzó a curarse de la hinchazón 
que se manifestó ln<'go; pero como no cedía a 
sus remedios, consultó médicos los cual"s no 
atinaron tampoco con la gravedad del mal, l!:n 
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vista de la persistencia de los dolores y. del mal 
aspecto que tornaba la rodilla, vióla un hombre 
entendido del pueblo, el cual dijo que tenia la 
rótula partida en cuatro partes. Ante este diag· 
nóstico alannáronse las Religiosas, llevaron la 
enft>rrna a un Doctor especialista y fué del mis• 
mo parecer y se pensó en operarla inmediata· 
meute. Era ésto el día 14 do Agosto del siguien· 
te año: habían pasado siete meses y la .operación 
presentaba muy mal pronóstico. Pero la enfer­
ma en su afiicción pidi<\ que no la operasen y se 
encomendó fervorosamente a la M. Joaquina 
comenzando una novena a la Santísima 'l'l'ini­
dad. Al quinto día de su devoción, un tanto 
aliviada dE.> su mal fué a dar un paso larg<>, cayó 
y se rompió la otra pierna. Ella no obstante si­
guió su novena; miE.>ntras se llan1ó al Doctor 
para el segundo accidente, aplicóse constante­
mente un pañito usado por la Vblo; Fundadora 
y los Superiores la llevaron a Barcelona para 
más seguridad. Al salir da Vich, la dijo el mé­
dico: lleva Ud. la rodilla izquierda partida por 
medio y la derecha en cuatro pa1·tes: acuérdese. 
Era el 2 de Septiembre y cuando en Barcelona 
lle preparaban para las operacionP.s, sucedi<i que 
el Doctor, lanceta en mano, vió que no tenia na­
da y le dijo en catalán: «Ud. se cura sin tnOtli­

cinas: yo no pue.lo intervenir: está Ud . huo­
na». 

Igual gracia testifica haber recibido pnr intllr· 
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cesión de la sierva de Dios en 21 de Julio de 
1902la Hoa. Concepción Bretó de la Stma. Tri­
nidad. La Hna. Magdalena publica en 1905 la 
gracia recibida prodigiosamente viéndose libre 
de horrorosos escrúpulos que la tenía.¿_· a dos 
dedos de la demencia, sÓlo invocando el nombre 
de la Vble. M. Joaquina. 

En favor de la Sra. Inés Padilla Fernández, 
Be manifestó la M. Joaquina devolviéndole la 
salud instantáneamPnte como lo testifica ton La 
Unión, su hijo político, sargento de car11bineros 
en el mismo año: • Estaba la enferma, anciana. 
de 6H años, tan en los oxtremos que los médi­
cos la. desahuciaron negándose a darle reme­
dios: todo era inútil. Pero en ese tranco se le 
aplicó un pañito de uso de la .Madre Joaquina, 
y se notó en el acto la reacción produciéndose 

. el completo restablecimiento a los ochos días•. 

"' * .. 
C;tusa do boatiflcación.-Fué gracia singula­

rísima de Dios Nuestro Señor quo la vida de la 
primera sucesora de la Vble. M. Joaquina ~e 
prolongara extraordinariamente. Vivió la M. 
]:>aula hasta el año 1889, después de gobernar 
el Instituto y llevarlo a su mayor apogeo du­
rante treinta y cuatro años. Constituye así·· la 
M. Paula una tradición viviente que enlaza· las 
Superioras actual«s con la l<'undadora, y bi~oJn 

saben todos lo que esta continuidad puede en 

j •. , ...• 
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favor del espíritu de una organización religiosa 
que ha de arrostrar las vicisitudes de lo~ tiem­
pos, los vaivenes de la fortuna y el cambio in· 
cesante de las cosas y de las ideas mundanas, 
manteniendo invariable el ideal por el que se 
juntan todos los qu~> profesan la vida religiosa, 
encarnado pet·sonalmente en los Fundadores y 
en sus inmediatús discípulos: se mantiene la 
fisonomía espiritual con loa rasgos tfpieos de 
familia y se progresa sin cambiar . 

. Sostenido pues sin solución de continuidad 
el recuerdo de las virtudes de la Madre Funda­
do,·a, .Y creciendo con las gracias obtenidas su 
fama de santidad, creyóse llegado el momento 
de !niciar el proceso para elevarla a los alta­
res . 

D€1 ah! el Decreto de instrucción de la causa 
de Beat.ificaci•>n y Canonización de la 1\ladre 
Joaquina de Vedruna de Mas del P. San Fran-· 
cisco, promulgado solemnemente en !loma el 
13 de Enero de 1920. 

Hace, como es costumbre, una sucinta rela­
ción de los rasgos principales de su vidn, y con­
cluye en un párl'afo dispositivo así: « 1 a fama 
de la santidad de la sierva de Dios, aún vivien­
te, en su triple estado de soltera, ca~ada y ·reli­
giosa, más resplandeciente y dilatada desdA 1>U 

mu t>rte hasta el presente, bobre todo por su Vida 
ad:::irable, hecha pública por Jos escritos de va­
rones esclarecidos, el Cardenal Sanz y :h'orés y 
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el P. Jaime Nonell, S. J. movio) al Rvmo. Sr. 
Obispo 'de Vich a formar r:on su autoridad or­
dinaria el proceso informativo sobre esta misma 
fama. a tenor de las normas a~tiguas y recien­
tes. Terminadas debidamente ' las actas del · mis­
mo y presentadas a la Sagrada Con·gregación 
de Ritos, observados los trámites jurídicos ~<e 
trató da la introducción de la Causa. Pues que 
a instancias df.'l Rvmo. D. Cm·melo Blay, Pos­
tulador de la mistRa Causa, toniendo en cuenta 
las letras postulatorias de algunos Emmos. Car­
denales de la Santa Romana Iglesia, de muchos 
Rvmos. ·Arzobispos y Obispos, singularmente 
de· España, y de Cabildos de Iglesias Catedra­
les, de Generales de Ordenes y Congregaciones 
R!"ligiosas do uno y <.tro sexo, precediendo la 
Superiora General del Instituto de Hermanas 
Carmelitas de la Caridad, juntamente con las 
Superioras de los Monasterios de las Corl;¡ de 
San·iá y de l'edralhes, y de otros varones y 
mujeres de la nobleza; y no obstando nada que 
impidiera pasar adelante, una vez hecha la revi­
sión de los escrit.os de la Sierva de Dios, el in­
frascrito Cardenal Antonio Vico, Obispo do 
Poio y Sta. Rufina, Ponente o Relator de esta 
causa, propuso en las sesiones ordinarias de la 
Sda. Congregación de Ritos, reunidas en el V a­
ticano, en el día abajo señalado, la siguiente 
duda para que fuera estudiada: •tSi ha de se­
ñalarse la Comisión de Introducción de la Cau· 

l 
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sa, en el caso, y para el efecto de que se trata'l» 
Y los Emmos. y Rvmos. Padres encargados de 
velar por los ritos sagrados, después de la rela­
ción del mismo Cardenal Ponente, oído ·en sus 
palabras y en sus escritos el Rvdo. P. D. Angel 
Mariani, Promotor General de la Fe, discutidas 
y examinadas diligentemente todas las circuns­
tancias, juzgaron que debía responderse: ~Que 
debía señalarse la Comisión de Introducción de 
la Causa si fuere del agrado del Santísimo Pa­
dre».-Día 13 de Enero de 1920. 

Después hecha relación de todo esto al San­
tísimo Señor Nuestro Benedicto Papa XV, por 
el infrascrito , Cardenal Prefecto de la Sagrada 
Congregación de Ritos, Su Santidad, ratifican­
do el rescripto de la misma Sda. Congregación, 
se dignó señalar de su propia mano la Comisión 
de la Introducción de la Causa de Beatificación 
.Y Canonización de la Sierva de Dios JOAQUINA 
oE VEDRUNA DE MAs, FuNDADORA DE LA CoN­
GR~:oAcióN DE HEIUlANA~ CARMELITAS DE LA 
CARIDAD, el día 14 de los mismos mes y año. 

Los señoros señalados por la Sda. Congrega­
ción do Hitos para la Comisión do Introducción 
do la Cuusa dn Hnut.ilicación y Canonización 
fueron los siguien(.t,s: l'nJsiclon to, ~jxcmo. y 
Rvmo. Sr. Obispo, Dr. Muño,-.; M. litros. Sres. 
Jueces Dr. Serra, Dean y Vicario General, Dr. 
Colell, Arcediano; Dr. Alejos Arcipreste y Dr. 
Uasadejus, Penitenciario: Subpromotores de la 

l6 
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Fe, Dr. Sotorras y el Dr. Gass6; Notario ecle­
siástico Sr. Gabanes; Vicepostulador, Sr. Viñals 
y Rdo. Font N . A., Sustituto. 

*** 
llás milagros.-Apenas expedido el Decreto 

de que acabamos do hacer mérito se notó ma­
yor corriente do devoción hacia la M. Joaquina, 
interesándola en muchas y graves necesidades 
del cuerpo y del alma, comprometiéndose Jos 
recurrentes a publicar las gracias obtenidas y 
a dar limosnas para ayudar a la Causa de Beati­
ficación. La R evista «Mi Colegio~ editada men­
sualmente en Vich, como órgano de la vida do­
cente de las M. M. Carmelitas, trae desde el año 
1921 columnas enteras llenas del relato de cu­
raciones y gracias obtenidas por la intercesión 
de la Madre. 

No copiaremos todas; sería, a nuestro juicio 
redundante en este libro .· P ero, no podemos de- . 
jar sin copiar entera la relación de dos curacio­
nes a todas luces prodigiosas que están ya so­
metidas a jueces competentes de la Causa de 
Beatificación. He aquí la primera con el atesta­
do de Jos doctores: •Don Gregario Hidalgo de 
Torralba y F ernández, Médico cirujano y don 
Guillermo Rojas Galeya, licenciado en Medicina 
y Cirugía, con patente de la clase tercera y ejer­
cicio en esta población profesor de la Sección de 
Medicina del Hospital de Santiago: 
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Certifico: Que la Señorita Pilar Pasquau Gu­
t.iórrez, de veint1dós años de edad, natural y 
voeina de esta ciudad, sufrió el dla 14 de Sep­
tiombre del presente año a las cinco y media de 
lu tarde una herida contusa a consecuencia de 
hahor estallado una botella que contenía agua 
oxigenada a doce atmósferas, uno de cuyos vi­
clrioH hirió el ojo derecho en la esclerótica del 
ángulo interno produciendo una sección oblicua 
do delante a atrás y de dentro a afuera de una 
PxLnnsión de centímetro y medio saliendo por 
clil'ha herida, y a la vista de todos _los presentes 
c•n nc¡t~~ · l mnmento, los humores vítreos y acuoso 
clc ·l ojo y una pequeña hemorragia. Como conse­
c"fll •rwia d" ostas pérdidas, el globo del ojo per­
,¡¡,·, In t.c-nsión ordinaria y el ojo se hundió en el 
r.,,lo el" la órbita. La paciente no veía absolu­
lllllc " nl ... nada y solamente la retina daba una 
""""uc•.io'on c·~casísima al acercársela una luz 
viva. l•:n osta circunstancia y, corno a juicio. do 
los e¡ un ~nscriben, no habla esperanzas de recu­
¡rnrnr lo~ hunroroR perdidos y por lo tanto la 
viHI.rL, ""~:t'rn su ¡rolol'fl sabor, ckeidioron de acuer­
do c".oll lu furuilia int...rc•sadn l.c·uc•J' un ospeeialis­
t.n do c•u fo'I'IIJCHlad .. s dn ojo y c•utrogar a sus sa­
bias lllllnos ""t.o Íllcposiloln. A osto efecto, a las 
cloN hornN cln oeurrir Psto accidente se personó 
on o! domicilio ele la accidentada el oculista más 
notable do estos contornos Doctor D. Juan 
Martín Aguacil de reconocida fama; después de 
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examinada con todo detenimiento la herida del 
ojo enfermo pronosticó que desgraciadamente 
la enferma necesitaría como único retJurso un 
ojo de cristal que él pondría una vez que se hu­
bieran atrofiado las membranas que le quedaban, 
y propuso como paliativo la instahicit>n de una 
disolución de atrofina. En esta situación pasa­
mos la noche del catorce y todo el quince sin 
que la enferma recobrara su vista ni el ojo su 
tensión. 
· El día diez y seis en la mañana en nueva vi­

sita que hicimos a la enferma, nos dijo que si 
· habría algún inconveniente_ que pusiera sobre 
la cortina que tapaba el ojo nna pequeña reli­
quia de la Madre J oaquina de V edruna de Mas 
que le habían mandado con toda fe las Religio­
sas Carmelitas de la Caridad que se habían en­
terado de esta desgracia, contest&ndo nosotros 
que no sólo no había inconveniente en ello sino 
que, habiéndose defraudado nuestras esperanzas 
en vista de las horas transcurridas sin solucio­
nar asunto tan interesante, no nos,quedaba otro 
recurso que los auxilios del cielo. La enferma 
se puso la reliquia y nuestra sorpresa no tuvo 
límites al encontrarla en nueva visita hecha el 
mismo día por la tarde con que .el ojo ganaba 
en tensión; este fenómeno se acentuó en días 
sucesivos y el17 y el lB empezó la enferma a 
distinguir, además de la claridad, el bulto de los 
objetos que se le ponían delante y sucesivamen-
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te fué dándose cuenta de su figura, contorno y 
la cualidad de todo lo que se le presentaba. A 
los doce días de ocurrir este accidente la heri­
da estaba completamente cicatrizada, la tension 
del ojo es la misma 'que en el sano y la visión 
fina y correcta como la de su gemelo ... 

Según el pronóstico, no solo nuestro sino tam­
bién del e~pecialista que vió a" esta señorita, ~>ste 
accidente había ocasionado la pérdida total de 
la visión del ojo derecho y como ni este señor 
ni los que suscriben han visto nunca semejante 
curación, no podemos menos de confesar que 
no tiene explicación racional, teniendo que acu­
dir al orclon sobronatural que explica todo lo 
quo nnoHb·a irnn~inucibn eroo imposible. 

Y pam cpw a11í 11 0 ha~a constar a instancias 
dn l•t Hc •iiorit.n intnrnsada 1irmamos el presente 
cloc:urmnt.o on U boda (Jaün) a doce de Octubre 
de mil novecientos veintiuno.-Guillermo Ro­
jas Saleya.-Gregorio H. Torralba.- Victoria 
P . de Pasquau. - Siguen otras veinte firmas. 

La otra curación prodigiosa la refiere doña 
Joaquina Cánovas, madre del niño Fornandito 
Navarro. 

«Mi hijo F ernandito se acostó con ''ulontura 
y dolor en una pierna. El médico no lo di • im­
portancia al principio; mas después cln unos 
días, viendo que no cesaba la fiebro, calilieo'• de 
grave la enfermedad y mandó sacar unct l'l\dio­
grafía (que conservo); en vista de la miHmlt dijo 
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que el niño tenía caries en el huE>so, y que de 
él procedía el pus que se manifestaba. Añadió 
que, si resistía la enfermedad, quizá dentro de 
tres o cuatro años podría andar. Así tuve a mi 
Fernandito en cama durante cinco meses. con 
temperaturas de ;}9 y 40°, devolviendo todo lo 
que tomaba, de manera que se quedó como un 
esqueleto. 

Le vió también un médico homeópata, y dijo 
estaba tuberculoso. En esto una hermana rola 
que está en el Hotel Victoria de Madrid, me 
animó a que llevase el niño allí para que le vie­
ra el médico D . José Carrillo que vive en el 
Hotel. Hice el viaje con mucha pena, porque el 
niño .estaba gravísimo y con tan mal aspecto 
que un viajero al entrar en el coche me dijo: 
«Señora, tape a ese niño, que no está permitido 
llevar cadáveres asÍ en el tren. -Mi hijo no está 
muerto, contesté.-Pues lo parece y huele a 
difunto». 

El citado facultativo, después de visitar al 
niño, habló con un médico del Instituto de In­
válidos de Carabanchel quién reconoció al en­
fermito., después de cloroformizado sacaron 
otra fotografía, y por fin me dijeron que había 
que escayolado. Como yo veía al niño tan mal 
y me daba mucha pena' que le pusieran en esa 
cura, determiné llevarlo a la Facultad de Medi­
cina de San Carlos. All! el Catedrático le expu­
so en clase ante los alumnos, y preguntándoles 

···., : . ' 



J<ÁS MILAGROS 215 

que les parecía podría hacerse con aquel niño, 
uno de ellos contestó que e escayolar lo •; ol pro­
fesor repuso: cDe ninguna manera; tno vé Ud. 
que ese sería el modo de hacer que el pus inva­
diera todo el esqueleto1» -- Recetáronle unas in­
yecciones y quisieron animarme que con cons­
tancia y tiempo quizá se conseguiría algo, pues 
se había dado algún caso de curación de esos 
tumores tuberculosos. Pero a mi hermana le 
dijeron todos que me aconsejara regresar cuan­
to antes a casa, porque el niño estaba en graví­
simo peligro de muerte. 

Con el corazón oprimido iba yo en el tren de 
vuelta a Cartogena contemplando a mi hijito 
hecho un esqueleto, y de aspecto tan impresio­
nante que varios viajeros al asomarse a la por­
tezuela se marchaban prontamente. Quiso la 
Divina Providencia que al llegar a la estación 
de Alquerías, una Religiosa del Instituto de las 
Carmelitas de la Caridad, acompañada de una 
joven, subiese al coche y llena de caridad se in­
toresase por mi enfermito No había que ponde­
mr la gravedad del mal, pues a la vista estaba. 
l,o conté que un tumor tuberculoso en el fémur 
ilm ruinando cinco meses hacia lu. vidu. de mi 
hijito, y que en Madrid acababan do desenga­
iumile los facultativos; por lo que regreso.ha a 
rui <:usa con la más honda pena. Ln religiosa 
lit<~ nnim6-a tonar confianza en la intf•rCt~ijión de 
Hll Mudro l•'undadora, me dijo quo lo oneomon-
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dara al niño, que ellas también lo harlan. Me 
dió una estampa y me prometió mandarme una 
reliquia de la Madre Joaquina. 

No sé lo que me pasó, pero se me pusieron 
los pelos de punta, :me entró un escalofrío y 
dije: «Madre bendita, tcon quién mejor que con 

. mi hijo que es tan inocente, puedes hacer un 
milagro1 y se lo pedí con tanta fe que creo me 
lo hizo. · 

En la estación de Cartagena esperaba mi .es­
poso y algunos vecinos, para llevar al niño en 
un cochecito a casa. El mismo día llamé al mé­
dico y al practicante que habían visitado y cu­
rado la herida del niño durante los cinco meses 
antes de llevarlo a Madrid. Me preguntaron to­
dos con mucho interés qué me habían dicho allí 
los facultativos; y no quise decirles que opi· 
naban estaba muy grave, solo dije que tra!a 
unas inyeooiones y que si las resistía, al cabo de 
unos años curaría.-«Pues has hecho bien en 
venir: me dijeron; nosotros seguiremos cuidan· 
do de él como antes lo hacianios •. 

Se dispusieron a hacer una cura; mas, al re· 
conocer al niño, con gran sorpresa me dijeron: 
e Tu hijo está curado, la herida viene casi cerra­
da, el pus ha desaparecido y no hay necesidad 
de medicamento ninguno, dentro de ocho días 
estará bien del todo». 

Al oír estodije para mí: «¡Ay, madre bendi~ 
ta ies posible que tan pronto hayas hecho el mi-

'1 . /. ; ·~.=--'.· . ·- · -~~-
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lagro'l El médico al ver una curación tan rápida 
e inesperada temió que la herida se cerrase en 
falso. Pero sacó otra radiografía y en ella pudo 
cerciorarse de que la curación era perfecta, co­
mo lo certifica dicho señor. El niño empezó a 
andar enseguida, está desconocido, robusto y 
sano como nunca». Hasta aquí ·la madre. 

Podemos decir que la joven acompañante de 
la religiosa que iba a La Unión y vió al niño 
como un cadáver en el tren, no le reconoció; 
cuando, pocos días después, al llegar a Cartage­
na para entregar la prometida reliquia de la 
Madre Joaquina, encontró al niño jugando en el 
¡ardín, y con el aspecto más alegre y sano que 
puede imaginarse. 
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CAPÍTULO XV 

FLORECIMIENTO DEL INSTITUTO 

Desarrollo hasta el alío 1892.-Estado general 
hasta 1924.-fundación de la obra en J\mi!rica. 
-En la J\rgentina.-En Chile.-Obra de las Mi­
siones.- J\ última hora. 

esarrollo hasta elRño 1892.-Antes 
de poner término a la grata tarea 
aceptada. y como ratificación de lo 

providencial de la Obra emprendida en 1896 
por la sierva de Dios, queremos en este último 
capítulo, condensar en números lo que repre­
senta de esfuerzos y sacrificios y gracias del 
cielo la vida del Instituto prolongación de la de 
sus Fundadores y su mejor corona. 

Cuando murió la Vble. M. Joaqnina el 2.8 de 
Agosto de 1854, el Instituto constaba de veinti­
einco casas de trabajo, más la Casa Matriz y No-
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viciado de Vich. Trabajaban en ellas predomi­
nando ya la obra pedagógica, ciento veintiséis 
hermanas. 

Vencidas las primeru dificultades producidas 
por los intentos innovadores de que hablamos 
en el capítulo XIII, gracias a la admirable pru­
dencia de la M. Paula y al espíritu de docilidad 
y de fe infiltrados fuertemente en la inmensa 
mayoría de las Religiosas, el Instituto comenzó 
a avanzar rápidamente. 

En 1855 traspasó las fronteras de Cataluña y 
se estableció en la capital de la Monarquía. Par­
te muy principal tuvo en este paso decisivo el 
Excmo. e Iltmo. Sr. Dn. Antonio M. Claret, Ar­
zobiRpo de Cuba, que conocía muy bien el Ins­
tituto, y deseoso de que el beEeficio inmenso de 
que él reportaban las Provincias Catalanas se 
extendiera por toda la Península, trábajó para 
que fueran conocidas en Madrid. Ayudaron efi­
cazmente a esle intento el Excmo. Sr. D. San­
tiago de 'l'ejada, caballero de la Orden de San­
tiago y Senador del Reino; D. Manuel de 
Vicuña, D. Andrés Ma. Novoa y D. Antonio 
Herrero '!'raña, quienes adquirieron y cedieron 
al Instituto un hermoso ·edificio en la Plaza de 
San Francisco el Grande, costearon las obras 
para la instalación d~ las religiosas y tuvieron 
la gloria de poner en la real Villa coronada los 
fundamentos de una obra cuyos b~neficios du­
ran aún cada día más notables. 
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A partir de esta fecha las M. M. Carmelitas 
fueron extendiéndose por todas las provincias 
de España llamadas insistentemente por los 
Prelados, deseosos de establecer en sus Diócesis 
colegios de sólida instrucción y educación cris­
tianas . . El año 1856 tenían a su cargo treinta y 
cinco casas, las doscientas veinte Religiosas de 
que constaba el Instituto. El año 1859, diez 
Carmelitas de la Caridad pidieron pasar al Afri­
ca, donde asistieron en los Hospitales de sangre 
hasta que se acabó la guerra. En 1866 eran las 
Religiosas quinientas cincuenta y los colegios 
setenta. En 1876 trabajaban en noventa y dos 
colegios y casas, seiscientas cincuenta y ocho 
Religiosas Carmelitas. En 1 886 las casas eran 
ciento veinticinco y las Religiosas mil cincuenta 
y sei!r. Cuando en 1892 publicaba el Excmo. 
Cardenal Sanz y Forés la Vida de ~a M. Jo a­
quina, formaba ya el Instituto dos Provincias· 
religiosas, la de Cataluña y la de Castilla: Tenía 
la primera noventa y sie~e casas y la segunda 
treinta y una, y el número de hijas de la Vble. 
Fundadora subía hasta mil doscientas setenta, 
que prodigaban la instrucción y cuidados de ca­
ridad a veintisiete mil quinientas y tres perso­
nas, la inmensa mayoría de las cuales eran niñas 
de sus colegios cada día más florecientes. 



222 l'LORI!IODliENTO DEL INSTITUTO 

* * * 
Estado general hasta 192 •. -Dado el núme­

ro de las religiosas y la extensión creciente de 
su campo de acción, fué preciso abrir otro No­
viciado. Pensóse en Madrid como centro de la 
provincia de Castilla, y efectivamente se inst.a· 
16 solemnemente con un escogido grupo de jñ­
venes postulantes el 16 de N oviemhre de 1860. 
Pero probado por experiencia como poco a pro­
pósito para el recogimiento de las novicias, fué 
trasladado a la Villa de Cascante en ~avarra el 
año 1867. Allí se cultivaron muchas y muy ex­
celentes vocaciones, basta que haciéndose es­
trecho el local y deseando mayor amplitud para 
las novicias, como siempre lo pr00uraba ·la Vble. 
Fundadora, el 7 de Noviembre dt'l año 1881, la 
Rvma. Madre Paula inauguró personaimente la 
Casa Noviciado de Victoria, capital de la pro­
vincia de Alava, on las Vascongadas y allí está 
aún floreciente y muy querido de todos, in sta­
lado en los hermosos edificios donados por Dña. 
Rosario Le Wall y Alvarez de Sousa. 

Desde el año 1892 continuó el crecimiento 
progresivo del Instituto y en 1896 eran ya cien­
to treinta y siete las ( '11sas fundadas, atendidas 
por mil cuatrocientas cincuenta Religiosas. En 
1906 habían aumentado en ocho las casas, casi 
una por año, eran ciento cuarenta y cinco, y las 
Religiosas mil setecientas; es decir que cada año 

•.¡ 
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había aumentado el número de vocaciones 'en 
veinticinco religiosas. En el año 1916 florecie­
ron ciento cuarenta y dos casas, con mil nove­
cientas t1·einta: un aumento de otras siete casas 
y de doscientas treinta religiosas. Y en 1924 
cuando se celebró el 22 de Abril en Madrid el 
magnífico Congreso Nacional de Educación Ca­
tólica, uno de los presentes, el Excmo. señor 
don Gonzalo Morales de Setién, Capellán de S. 
M el Rey, pudo ostentar al Instituto de la Vble. 
Madre Joaquina como uno de los más flore­
cientes y más genuinamente español, el más 
español sin duda por su origen y actividades en 
los noventa y ocho años que a esa fecha lleva­
ba de existencia. Ciento cincuenta y siete cole­
gios eran entonces los que tenían a su cargo las 
dos mil setenta y ocho religiosas Carmelitas es­
parcidas por España y América, y educaban a 
la española, sólidamente, prácticamente, piado­
samente a treinta y siete mil seiscientas sesenta 
y cinco alumnas: 

«¡,Qué método emplua, decía emocionado el 
conferencista, el Instituto de la M. JoaquinaL . 
Es ocioso decir que hace un siglo, o sea en los 
años de la Fundación, apenas había otros cen­
tros de enseñanza que los Oficiales, es decir, la' 
escuela clási.:a del pueblo, en donde poco más 
se enseñaba, que a leer, escribir y contar: y ésto 
con métodos muy primitivos. Las Carmelitas, vi­
viendo en aquella época y en aquel ambiente, 
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tuvieron que seguir en un principio la pauta 
trazada; pero a medida que avanza el siglo XIX 
se perfecciona la enseñanza, y las hijas de la 
M. Joaquina adoptan las primeras en sus cole­
gios los métodos didácticos, se adelantan a los 
más modernos procedimiento~ pE)dagógicos». 
Añadiremos nosotros: su método es cíclico-con­
céntrico moderado, sin caer en los extremos hoy 
reprobados; y han implantado en sus aulas toda 
clase de aprendizaje práctico: de modo que las 
niñas, aún las demás elevada categoría social, '2; 

pueden, si quieren, salir de las manos de las M. 
M. Carmelitas aptas para la vida real y práctica, 
que debe ser la aspiración de toda mujer que 
no se crea un mero mueble decorativo de salón 
o de paseo. 

Las Carmelitas enseñan Magisterio, Comercio 
y Bachillerato en veinte de sus Cole{Ios de Es· 
paña y América. En todos enseñan higiene y 
EconomiaDoméstica, con métodos teórico-prác­
ticos. La asignatura de Religión, la más prácti­
ca de todas, por lo mismo que, pese a los que 
nc la quieren o no la conocen, se mezcla de por 
sí en todas las cosas y circunstancias de la vida, 
es en los Colegios de las Carmelitas completísi­
ma, avanzando hasta las clases de Apologética y 
Liturgia. «Las características, pues diremos con 
el Excmo, señor Morales de Setién, del Instituto 
de Religiosas de Carmelitas de la Caridad son: 
su condición de españolismo neto, no sólo por 
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su fundación sino también por las circunstancias 
de su desarrollo y la clase de educación que da 
a sus alumnas. Su sencillez y modestia, por las 
que su actuación en el campo de la misión do­
cente española se acomoda con exactitud a las 
disposiciones legales y a las tradiciones de reli­
gión y amor a la familia y a nuestra patria, 
proverbiales en el pueblo español. La utilidad 
práctica en el bien de las alumnas que siempre 
ha procurado en las instrucciones que les da, 
sea cual fuere la posición social de las mismáa». 
Continúan, en una palabra, la acción personal 
de la Vble. Fundadora, quien, a sus excepciona­
les dotes de santidad y gobierno, unía un co­
nocimiento claro de la vida real, y había proba­
do su vigorosa fisonomía religiosa y moral en el 
yunque de la contradicción, haciendo en España 
obra educadora, cuando todos se ocupaban en 
hacer obra política, y los enemigos de Dios, en 
descristianizar a la juventud. 

*** 
Fundaciones en América.-Siendo tal la ín­

dole del Instituto y tan floreciente su desarrollo 
en la Península bien podía conjeturarse que lle­
garía un día en el que tmnsbordaría el Atlántico 
y vendría a plantar sus reales en el mundo que 
Colón descubrió para Dios y para España. 

El día 4 de Noviembre del año 1912, la terce­
ra sucesora de la Vble. M. Joaquina, Rvma. M. 

15 
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Margarita Arolas, enviaba a la Argentina las 
primeras Carmelitas, que fueron las R. R. M. M. 
Concepción Figuerola de Ntra. Sra. de Loreto, 
Eustaquia de Echeverl"Ía de S. Casianio y Dolo­
res Mascaró de Ntra. Señora der Carmen. 

Dichas Madres conocieron durante la travesía 
a un caballero chileno llamado don Domingo 
González Eyzaguirre, hermano del Rvmo. e 
Iltmo. Sr. Arzobispo de Santiago de Chile, don 
Juan Ignacio González Eyzaguirre. 'l'rabaron 
amistad y él las animó a que llrgaran hasta la 
Rl•pública del Pacífico donde podrían · trabajar 
mucho. 

Sin perder tiempo hicieron el Viaje; eUltmo. 
sAñor González Eyzaguirre que ya tenía noticias 
del [n,tituto pur su hermano, las recibió con 
mucha benevolencia, y la dejó en manos del 
Provisor de la Arquidiócesis Sr. D > José Rora­
cío Campillo el cual, no hizo por el momento 
más que asegurarles que se haría la fundación 
y entre tanto regresaron a lluenos Aires. 

* * * 
En la Argentina.-Alli era donde Dios que­

ría que las Hijas de la M. Joaquina com<mzaran 
su arostolado docente americano. Hacía tiempo 
que el Cura de Suipacha, Sr. Dunleavy, irlan­
dés de nación, asistido por una Comisión de se­
ñorae, deseaba abrir un Colegio para señoritas, 
cuando Dios Ntro. Sr., le hizo conocer por me7 

·.·.·~.· 
····1 
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dio del R. P. Rector del Seminario de Buenos 
Aires a las M. M. Carmelitas. No hubo que ven· 
cer grandes dificultades: el momento era propi· 
cio para las Madres pues tenían personal a la 
mano y la colonia irlandesa, muy numerosa en 
aquella población las recibió con verdadero ca­
riño y entusiasmo. 

Puestas ya en camino se animaron a intentar 
una fundación en la misma capital Federal de 
la República, lo que se logró satisfactoriam~nte, 
y pudo abrirse en 1913 el hermoso Colegio de 
M.M. Carmelitas en una casa quinta de la Po­
blación Belgrano, siendo cada día creciente el 
éxito de sus clases. Hoy después de haber ad­
quirido sólido prestigio social, póseen las Ma· 
dres su gran casa y colegio propios en el mismo 
barrio de Belgrano centro de población muy 
distinguida. Además en este año de 19:.:ló han 
abierto otro Colegio en el corazón mismo de l>\ 
ciudad. 

· En el año 1918 fueron también buscadas las 
Madres por el Sr. Obispo de Santa Fe, median­
te las buenas amistades de su Secretario D. An­
drés de Olaizola, para que aceptaran el ofreci­
miento hecho por los señon:s do la Colonia vas­
congada de Carcarañá D. ,\ nt.onio M.• de Agui- · 
rre y D. Antonio M.• Bomsain. Dióse cuenta 
del ofrecimiento a la Rvma. M. General, la cual 
envió en 1819 como Visitadora a la Rda. M. 
Polonia Lizarraga del Stmo. Sacramento, que 
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llegó a la Argentina con escogido personal para 
la nueva fundación. El día 23 de Febrero pudo 
inaugurarse solemnemente la fundación: las re­
ligiosas recibidas procesionalmente por el Sr. 
Párroco D. Miguel Bustíns fueron agasajadas 
por los señores Fundadores y por. todo el pue­
blo y en Marzo se abrió el Colegio, hoy muy 
floreciente. 

*** 
En Chile.--Mientras la Rda. M. Eustaquia de 

Echeverría cimenta!:Ja el Instituto en la Argen­
tina, no se olvidaba de los ofrecimiento(de Chi­
le, urgiendo al Sr. D. J . Horacio Campillo para 
que se convirtieran en realidades las promesas 
tan bondadosas y sinceras hechas por el Prela­
do. Así pudo organizarse la primera expedición 
a la República del Pacífico compuesta de la 
misma Rda. M. Eustaquia de Echeverría, M. Ju­
lia Ruiz do Gauna do la Visitación, como Supe­
riora de la Casa que se fundaba en Santiago: y 
cuatro religiosas más. La actividad y celo de 
la M. Eustaquia consiguió que se abriese el Co' 
l<~gio a medio curso del año 1913. el 13 de Ju­
lio, en una hermosa casa de la céntrica calle Ca­
tedral, donde desde entonces: ejercen una acciól!l 
brillante educadora, ganando cada día más 
prestigio. 

DI' este entusiasmo primero nació luego otra 
fundación en la misma República en la ciudad 

1 ; ¡ 
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de San Felipe, Arquidiócesis de S;mtiugo. Fuó 
iniciador de ella el .entonces Vicario General 
del Sr. González Eyzaguirre, M. litre. Sr. D. 
Martin Rücker Sotomayor, hoy Obispo de Chi­
llán, ayudado eficazmente por el señor Párroco 
y por el señor Oarcía. Abrióse el Colegio el día 
26 de Mayo de 1914 por la R. Madre Eusta­
quia de Echeverría y otra religiosa, en la con­
fianza de la llegada inmediata del personal 
salido de Buenos Aires para esta fundación . 

Bien establecidas en San Felipe, dueñas de 
su hermosa Casa y colegio y del aprPcio since­
ro de la población, las Carmelitas se han oxton­
dido todavía a dos nuevas fundaciones en la 
misma Arquidiócesis de Santiago. Son éstas las 
de Viña del Mar y Melipilla. 

El mismo don Domingo González Eyzagui­
rre, por cuyas instancias llegaron a Chile, fué el 
que se intflresó para que abrieran un Colegio 
en la (populosa ciudad de . Valparaiso o en el 
Balneario de Viña del Mar. Después de muchos 
tanteos se optó por este último. 

Es Viña del Mar una preciosa ciudad . de 
60,000 habitantes edificada en la orilla misma 
del Océano, de un clima apacible er. invierno,y · 
verano y comunicada por hermosas vla~ con 
el gran puerto. del Pacífico, VnlparaíHo. Ln po­
blación es. muy densa y las Mntlrnr; t .. ndrían 
una hermosa labor que ejeeut.tr. v .. rH'i daH m u-

http://ejeeut.tr/
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chas dificultades, abrióse por fin la Casa el 24 
de Octubre de 1921. 

La iniciativa para fundar en Melipilla, ciudad 
importante por estar en el centro de una her­
mosa zona agrícola del Valle Central, partió del 
Rdo. P. Santiago Solá, S. J. quien se interesó · 
mucho con la V. Provincial, Rda. Madre Eusta- . 
quía de Echeverría, en .:tue aceptara un aprecia­
ble legado que se les ofrecía para implantar su 1 

obra allí. Llenados algu~os trámitos el ~7 de 
Febrflro de 1923 tomaron de él posesión las Re­
ligiosas. El 11 de Marzo fué solemnemente 
inaugurado por la Rda . . M. M." Teresa Iturria-

. gue de la Stma. Trinidad, quien puso allá una 
escogida Comunidad. 

La inauguración fué un verdadero acon•eci- . 
miento en la ciudad, cuyas autoridades todas, 
civiles y militares, acompañaron al Sr. D. Ra­
món Merino, Cura Párroco y al Sr. D. Emilio 
Madrid, síndico y bienhechor insigne de esta 
casa. Hoy son allí las Madres una Institución 
de primer orden y se han conquistado el apre­
cio y confianza de toda la ciudad y comarca. 

Obra de las Mislones.-Fieles las Religiosas 
Carmelitas. a las tradiciones de ardiente celo 
cultivado por las primeras hijas espirituales de 
la M. Joaquina, jamás olvidaron la conversión 
de los infieles. 
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Ya recordarán nuestros lectores que doña 
Joaquina de VE>druna tuvo sus impulsos misio­
nales en los comienzos de su vocación a la vida 
religiosa. Quería ir al Africa a convertir a los 
moros: a estos impulsos respondió &u sabio y 
prudente director el P. Esteban de Olot, dicién­
dole: «DO tiene Ud. necesidad de ;r al Africa: 
bastantes moritos hay aquí... Aquietóse la Ma­
dre, pero el ardor de su caridad para con Dios 
y para con el prójimo le urgía siempre. 

Pues bien, en este siglo, llamado con razón 
de las Misiones, por el progreso de la propagan­
da entre los pueblos infieles, las Hijas del Insti­
tuto fundado por aquella santa mujer, han res­
pondido admirablemente al eco de aquellas as­
piraciones misioneras. Véase lo que dice a este 
propósito la Revista titulada «El Siglo de las 
Misiones» de Junio de 1925, editada en Bur­
gos. 

«Dignísimos son de menci.Sn todos los Cole­
gios de las Religiosas Carmelitas de la Caridad, 
de España y América, pues no tie.:;en casa don­
de no se trabaje muy de veras por las Misiones, 
El motor principal de este nuevo movimiento 
hállase en la Casa GPneralicia de Vich (Barce­
lona). Serán unas 40,000 niñas, y como institu­
ción p_arece ser la mejor organizada. La obra 
Misional ·en este Instituto toma diferentes nom­
bres, según los Colegios. En los de ·alumnas 
normalistas se denomina «Juventud Normalista 



1. 

232 FLORECI.MllllNTO DlliL INSTITUTO 

Carmelitana•; en otros Colegios, «Marías de los 
Sagrarios de China•; en otros simplemente 

· «Junta Misio·nal>. Cada entidad se rige por el 
¡·eglamento r¡ue le es propio. 'l'ienen sus días 
de reunión, ~omuniones periódicas, etc. Las 
niñas pequnñas pertenecen a la Obra de la San­
ta Infancia. El Instituto educa unas 43,000 
alumnas y t.udas t.rubajau en la obra misional. 
También pertenecen a olla bnen número de ex­
alumnas. Es difícil decir todo lo enviado a las 
misiones desde tanto tiempo. En el año 1921 
sumó el metálico 14,000 pesetas, habiendo as­
cendido progresivamente en los últimos años a 
28,200 y a 40,775 pesetas, y en el de 1924 au­
mentó sin duda alguna esta cantidad. Estas ci­
fras serían mayores si a ellas se uniesen· las en­
viadas por algunos Cologios, que se han conten­
tado con que las escribieran los ángeles. 
Además se han remitido a las Misiones gran 
número de ornamentos para iglesia, prendas de 
vestir para toda clase de personas, piAzas de 
tela, papel de estaño, escapularios, juguetes, etc. 
Se han formado becas para seminaristas indí­
genas, etc., y se han creado Escuelas en China 
e India. En 1923, entre todas las casas del Ins­
tituto, se reunió la cantidad de 10,000 pesetas 
para formar en Guinea Jilspañola una «Re­
ducción». 

Y de tal manera las Bijas de la Vble. Madre 
Joaquina tomaron como propia esta obra apos-
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tólica que desde el año 1921 se sortearon pam 
cada Casa del Instituto las Misiones ent-ro infin­
lea y cada casa trabaja por la suya como on coHa 
propia. 

Todo este esfuerzo en favor de las misiones 
realizado por iniciativa de las M. M. Carmelitas, 
secundadas por las alumnas de sus colegios es 
además una enseñanza objetiva de primer orden 
para las niñas, acostumbrándolas a trabajar en 
las obras de celo. El Emmo. Cardenal Arzobis­
po Primado de Toledo, Dr. Enrique R eig, feli­
citando a la Rvma. Madre General por este her­
moso trabajo, le dice así en carta autógrafa, del 
7 de Julio de 1923: cLógranse con ello tres co­
sas: secundar con gran eficacia los reiterados 
llamamientos del Soberano P ontifico y de los 
Prelados, lo cual constituy e la mejor caracte­
rística del buen católico; acudir en socorro y 
foment.o de la propagación de nuestra santa Fe, 
y de la dilatación del reino de Cristo, que es la 
manifestación más genuina del verdadero cris­
tiano; educar la juventud en la virtud de la ca­
ridad y en el sentimiento de la solidaridad o 
comunión de los fieles, que es fundamental en 
la pedagogía social religiosa». 

No so puede decir más ni mejor en pocas pa­
labras que lo que dice el insigne primado del 
Episcopado Español. 
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::: * * 
A última hora.-Pam couoboral" lo que en 

este · capítÜlo dejamos dicho respecto al espíritu 
misionero que anima al Instituto de la Vble. M. 
Joaquina y que sus buenas hijas procuran ino­
culai- en el alma de sus mismas alumnas, no 
podemos resistir al deseo de estampar en estas 
páginas unas preciosas notas que nos llegan de 
la Ciudad Eterna donde, durante el Año Santo, 
se celebra la grandiosa exposición misional or­
ganizada por nuestro Smo. Padre el Papa 
Pío XI: 

La Rma. Madre General acompañada de su 
Secretaria y de la 'E. R. M. Eustaquia de 
Echeverría habían ido a Roma, llevando al San­
to Padre el óbolo de los colegios del Instituto 
en favor de las Misiones, formado por una va­
liosísima colección de vasos y vestidos sagrados 
que hacían un total de 4.864 objetos. 

El Sumo Pontífice les concedió audiencia es­
pecial, durante la cual le presentaron el catálo­
go de los objetos, y le explicaron su origen. 
Oyólas el Papa sumamente complacido, y les 
dijo: cOh! gracias, mil gracias. Expreso todo mi 
reconocimiento. Aquí todos dan y todos piden. 
Mi gratitud es profunda. Yo bendigo a ustedes 
y todas sus intenciones: bendigo a todas las re­
ligiosas y a sus famili-as; a todas las alumnas y 
personas afectas, y a sus familias también. Trans-
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m!tanlos ' mi agradecimiento por su sacrificio, 
trabajo y privacion!'S». 

Quiso que la colección fuera expuesta públi­
camente y les anunció recibirla él personal­
mente. 

Mientras se preparaba la audiencia solemne 
les fué especialmente concedida la hermosa sala 
«Matilde» -en el interior del Vaticano y allí co­
locaron todos los ornam'lntos en el debido or­
den, anunciándolo con este significativo rótulo: 

A SUA SANTITA 

Oft\fi\J\GIO delle Religiosse <:armelitane della 
Carita (Spagna) . 

CASE, 15? - SUORE, 2.100 - ALUNNE, 45.000 

He aquí cómo expresa el «Osservatore Roma­
no• la magnífica impresión que produjo la ex­
posición de las M.\1. Carmelitas. 

E¡tposición de Ornamentos sagrados 
para las Misiones en la sala ft\atilde del Vaticano 

«No todos podemos ir a esparcir entre los in­
fieles la semilla de la palabra evangélica; pero 
todos podemos contribuir en algún modo a la 
divina obra de las misiones. Y no solamente 
con la plegaria. Una prueba evidente de ello 
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han ofrecido las Hermanas Carmelitas de la Ca­
ridad con su rica exposición de ornamentos sa­
grados para las Misiones pobres, preparando al 
mismo tiempo un verdadero gozo artistico para 
la vista y profunda conmoción para el corazón. 

«La amplia sala Matilde es un esplendor de 
~:~eda, de raso, un reverbero deslumbrador de 
oro y de plata, una nevada de cándido lienzo, 
de blondas y encajes. En grandes cantidades, 
dispuestas con gusto exquisito ricas casullas, 
capas pluviales, conopeos, albas, sobrepellices, 
toallas primorosamente bordadas, custodias, cá­
lices y copones artísticamente labrados. 

"Pero el valor material, con ser incalculable, 
rlesaparece comparado con el impulso del fer­
'I'Or misional de tiernos corazones que ello re­
presenta. Porque la exposición es fruto de ocul­
tos y constantes sacrificios de millares (le niñas, 
organizadas y enfervorizadas para trabajar en 
pro de las Misiones por las Hermanas Carmeli­
tas de la Caridad en los numerosos colegios 
que dirigen en España y ün Sud-América. En 
lugar de malgastar en dulces y juguetes, cada 
niña ofrece los céntimos que de sus padres reci­
be para adquirir ricas telas que por sus propias 
manos son Íuego amorosamente transformadas 
en ornamentos sacros para el decoro del culto 
en las pobres iglesias de las Misiones. El Mar­
tes día 8 por la tarde el Padre Santo se ha dig­
nado benignamente visitar la exposición, donde 

1 
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estuvo largo rato examinando cada objeto en 
part¡icular. Su Santidad aparecía visiblemente 
conmovido y tuvo palabras de aliento y de alto 
encomio para la Superiora General, a la que 
dió al salir su Apostólica Bendición, entendien­
do extenderla a toda la Congregación y a todas 
sus Casas». 

En efecto; a las seis y media del día de la Na­
tividad de la Virgen, espléndidamente ilumina­
da In Sala, fué anunciada la aproximación de la 
comitiva que acompañaba al Sumo Pontifico. 
Precedido de los guardas suizos y de dos Caba­
lleros de capa y espada, que rindieron armllfl al 
pasa~ Su Santidad, acompañado de un Cardenal 
y de uno de sus Secretarios particulares, pene­
tró en el salón llenándolo con la imponentu 
majestad de su venerable figura, pero atrayen­
do los corazones su bunigno aspecto y tiernas 
palabras. Besaron la augusta mano las Madres 
arrodilladas junto a la puerta, y reconociéndo­
las al punto Su Santidad, las levantó con pater­
nal ademán y se dirigió a examinar el donativo . 
Caminaba lentamente fijándose en todos los 
pormenores, y tocando los montones de lence­
ría iba diciendo: e Esto, esto es lo práctico, lo 
que falta a los pobres misioneros». Luego iba 
repitiendo: «Magnífico, hermoso! España, oh, !& 
generosa España!» Leyó complacidísimo el ró­
tulo-dedicatoria; y tomó en sus manos varios d11 
los vasos sagrados, especialmente el que regaló 
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en su primera comunión la ni:íj.a M.• R9sa 
Boixeda Pa~és, alumna de nuestro Colegio de 
San Rafael de Barcelona, que tiene esta inscrip· 
ción: <iJesú··, te pido pm·dón y amor•. :El Pápa la 
leyó 'y se conmovió profundamente. 

La Rma. Madre que caminaba respetuosil· 
mente a su l11do, le explicó que toda8 las Co­
munidades habían contribuido a esta ofren­
da; que todas las alumnas, aun las pequeñitas, 
cooperaron en la confección de 1as prendas; y el 
Padre Santo, con cariño inexplicabl~ repetía: · 
cMillares de manos angel\cales trabajando para 
las Misiones! qué caridad!» · • 

No es·posible describir ni casi imaginarse la 
ternura, la intimidad de tal espectáculo. El Vi­
cario de Cristo, Jefe a:ugusto de la S<tnta Igl~sia, .• 
entretenido bl"bigna y tiern11mente en contem­
plar y agrádecer en nombre de las Misiones, los 
sencillísimos trabajos del Instituto! 

Finalmente, sé coronó la visita con otra mues­
tra de especialíRima bondad. En el momellto en 
que, arrodillados los presentes, y dada solemne 
Bendición iba a salir el Sumo Pontífice, detúvo­
se junto a la puerta y volviendo a mnternplar 
con inmenso gozo el hermoso espectáculo, ex­
clamó con férvido acento (en .- francés).-:-«El 
Instituto de Carmelitas de la Caridad! ciento 
cincuenta y siete Casas, ciento cihcuentay siete 
bendiciones! dos mil doscientas religiosas, dos 
mil doscientas bendiciones! cuare~ta· y cinco 
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mil alumnas, cuarenta y cinco mil bendiciones 
a ellas, a sus familias, a todos!• Y salió, dejan­
do a las Madres cual puede imaginarse, pero no 
explicarse con palabras. 

Ya el día.17 de Agosto el Sto. Padre había 
enviado una Nota oficial desde el Vaticano, 
por medio del Emmo. Cardenal Gasparri, aplau­
diendo la inicia ti va feliz de las Madres, agrade­
ciéndoles vivamente el obsequio, y enviándoles 
la Bendición Apostólica de todo corazón. 

Ahora, después de haber recibido solemne y 
amablemente el óbolo misional, y déspués de 
una audiencia tenida privadamente con el 
Emmo. Cardenal Vico, P1·otector del Instituto, 
enviales su bendición escrita que copiamos 
aquí. 

La cual acompañó el Emmo. Purpurado con 
la siguiente carta: 

Roma, 18 de Septiembre de 1925. 

RHA. M. SUPEli.TO!tA GE:-!ERAL 

Muy estimada Madr<•: He recibido la adjunta 
carta en la que el Emmo. Sr. Cardenal Secre­
tario de Estado d!l Su ::lantidad le da las gra­
cias en nombre del i::lanto Padre por los valio­
sos obsequios que V. R. le ofreci., en su última 
visita en nombre de su Congregación y en el 
de las alumn'as de sus Colegios. 
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«Por separado le envío la fotografía del mis­
mo Santo Padre con su Bendición. Y debo de­
cirle yo también de parte del Papa, a quien he 
visto esta mañana, que ha notado con mucha 
complacencia de qué manera tan digna de ala­
banza las alumnas de sus Colegios se han pri­
vado a sí mismas de golosinas y diversiones 
para aplicar su importe al óbolo de San Pedro. 
Todo eso torna a loa de las Maestras y de las 
alumnas, además de que el Padre Santo mira 
siempre con sigular cariño todo cuanto sale de 
la piedad de la juventud, pues eso llama la ben­
dición de Dios sobre ella. 

cCumplido así, con el mayor gusto, el man­
dato de Su Santidad me es grat<> suscribirme 
de V. R . muy atento S. S. que la bendice y a 
sus compañeras de viaje y a todas las Religio­
sas.-A. ÜARD. VICo». 
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CONCLUSIÓN 

•

QUI ponemos fin a estas páginas es­
critas para edificación de las hijas y 
admiradores de la Vble. M. Joaqui­

na. Es muy fácil hacer el epilogo de este libro. 
La existencia de nuestra biografiada fué una 
constante adaptación a todos los movimientos 
de la gracia divina. Dios la llevó a su destino, 
haciéndole pasar por todos los esbados en que 
puede encontrarse una mujer, y en todos ellos 
la Lncontramos dispuesta a seguir la indicación 
de sus deberes en cualquiera circunstancia, qui· 
zá dificil, que se le atraviese en el camino: 
siempre rectilínea, tranquila, sobria, valerosa, 
sin creer·que hiciera cosa alguna que no debla 
hacer. Es admirable su ecuanimidad Hn los tran­
ces, no pocas veces angustiosos, que la hemos 
visto atravesar. Para seguirla no hay que fanta­
sear situaciones prodigiosas ni caminos sorpren­
dentes. Es la suya una senda plana pero subli­
me, por la que va con seguridad a Dios. 

1~ 
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Empeñarse cada uno en adaptar los gustos de 
Diqs y sus caminos, a planes preconcebidos y 
extraños a la realidad donde El nos llama; o no 
querer ver a Dios si:11o en Jo sorprendente y 
milagroso, como si en -ello solamente estuviera 
el dedo de Dios, es equivocarse desde el princi­
pio, y correr mucho quizá - pero fuera de cami­
no. Lo que es preciso santificar, elevar, divini­
zar, &s la vida misma informándola de lo sobre 
natural. Si Dios quiere poner a sus amigos en­
tre rayos de luz que llamen la atención -de los 
que les observan, no es cosa que a nosotros 
tóca; es el beneplácito divino: son gracias gr:atis 
datas que más bien se dan para los que miran 
que para los que las muestran; lo mejor, lo más 
seguro es -«seguir la escondida senda de los 
_Santos que en el mundo han sido». Tal es la 
sierva de Dios cuya vida hemos escrito. Puede 
por lo mismo ofrecerse a la imitación de todo 
cristiano, cualquiera que sea su estado y con­
dición. 

La docilidad amable en seguir la dirección de 
los que guiaban su conciencia en nombre de 
Dios; la heroica sumisión a las indicaciones de 
los que, en el fuero .externo, gobernaban sus 
actos en no¡nbre de la Iglesia, es una lección 
de trascendental importancia, en estos tiempos 
de agudo individualismo, de subjetivismo mls­
.tico y de anarquía espiritual. No ver a Dios, ni 
su gusto, ni sus designios; sino a través de gua-
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tos y de ideas personalísimas es enfermedad de 
muchos que quieren al parecer ser perfectos. 

Y desconcertarse ante las pruebas de la oLe­
diencia o abatirse por las incomprensiones de 
que puede ~a persona buena ser víctima, por 
permisión divina, es síntoiLa de amor propio, 
muy refinado y con él no se va hacia arriba si­
no que se desciende siempre. Ya hemos visto a 
la Vble:Madre Joaquina en estas pruebas sin­
tomáticas de las almas grandes y escogidas; es 
uno de los aspectos · de su vida que llama más 
la ·atencibn y es digno de ponerse por modelo 
de palpitante actualidad. 

,.Por eso hoy sigue triunfante el camino de los 
á.1tar~s; la Iglesia nuestra Madre la ofrecerá lue­
go al culto público para mucha gloria de Dios 
Nuestro Señor; para mucha honra del Instituto 
secular que la reconoce por Madre y Fundado­
ra, y para mucho provecho de cuantos quieran 
perfeccionarse y santificarse en el estado de vida 
a que Dios les llamó, y aún ser apóstoles de ca­
ridad para esta sociedad que se muere por au­
sencia de Dios. 

A.ve Maria. 

FIN 

http://a.ve/
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